
  
    
  


  



  Sarah y Jayden Sanders han pasado los primeros obstáculos de los primeros meses de los recién casados, pero aún falta un largo camino que caminar juntos. Problemas llegan a la hacienda y a la exportadora Baker, una venta por debajo del agua ha perjudicado a Sarah, y para ello, tiene que luchar contra todo para no perder aquello por lo que su madre luchó. Así que tendrá que ir a París a encontrarse con el comprador anónimo y convencerlo de vender la exportadora y las tierras que su padre años atrás, le heredó.


  Pero alguien intenta frustrar sus planes para dejar sin nada a los Sanders, incluyendo el fin de su prematuro matrimonio que jamás debió ser.


  Parte 2


  2/3


  


  Capítulo 1


  Meryl se limpió las lágrimas con el mandil, Emerson y Antonietta estaban abrazados llorando de felicidad, Leslie no dejó de llorar, sollozaba de la emoción de ver a su hermano enterarse que sería padre. Habían escuchado la gran noticia cuando Emerson preocupado había abierto la puerta un poco y saber qué estaba pasando en el interior.


  Y ahí estaban, Jayden llorando como un pequeño niño, abrazado como si Sarah fuese tu tabla de salvación, ambos estaban llorando. Era la primera vez que veían a Jayden llorar, creo que el momento perfecto abrió aquella coraza y finalmente llegó luz a su interior.


  —Cariño… —dijo Sarah separándose del abrazo de Jayden. Jayden se limpió las lágrimas de la felicidad.


  —Eres una tramposa…—sonrió Jayden y Sarah entendió por qué lo había dicho.


  —Quería saber qué es lo que sentías cuando te has enterado de que era negativo…cuando comenzaste a imaginar los momentos que podrías haber pasado, me emocioné. Lo quería, lo quiero y lo quiero hacer contigo.


  Jayden negó con una sonrisa, se levantó ayudando a Sarah, cuando miraron a la puerta, vieron espectadores.


  —¡¡¡¡Felicidades!!!!! —entró Meryl, luego de ella Antonietta, finalmente entró Emerson y Leslie.  Los llenaron de besos y abrazos, las lágrimas se hicieron presentes.


  — ¡Muchas felicidades a la pareja! —dijo Emerson abrazando con fuerza a su hijo, se quedaron por unos momentos así, Emerson ocultó la cara en el hombro y el cuello, las lágrimas aumentaron, estaba llorando de felicidad. Jayden no pudo evitar sentir un nudo en su pecho. ¿Por qué era un remolino de sensaciones y sentimientos? ¿Dónde habían estado durante todo este tiempo?     


  —Tranquilo, tranquilo…—sintió él como el cuerpo de su padre temblaba. —Serás un abuelo estupendo…—Emerson se separó y se limpió las lágrimas.


  —Lo sé…—todos soltaron una risa por su seguridad. —Seré el mejor abuelo del mundo. Sarah se acercó y lo abrazó, Emerson dejó un beso en la coronilla de ella.


  —Un súper abuelo. —dijo Sarah.


  —Gracias, por darnos esta felicidad, hija. —Sarah se emocionó al escucharlo.


  ***


  Había pasado unas cuantas horas de esa noticia, Jayden estaba sentado en la orilla de la cama, listo para ir al médico, Sarah estaba dentro del armario terminando de arreglarse. Él se imaginó por primera vez teniendo aquel pequeño indefenso entre sus brazos, agarrado inocentemente de su dedo, luego otra imagen corriendo detrás del pequeño o pequeña para que tomara su biberón, otra imagen enseñando a armar una carpa de campaña, una fogata, carcajeando mientras pescan…


  Una gran sonrisa tenía plasmada Jayden en su rostro. El corazón le latió de felicidad, no podía esperar verlo nacer, tenía muchas ganas de hacer todo eso y más junto con Sarah. ¿Sarah aprendería a pescar?


  — ¿Estás bien? —preguntó Sarah cuando salió del armario, estaba de brazos cruzados y sonreía al ver la cara de ido de su esposo.


  Jayden la miró con esa misma sonrisa.


  —Estoy emocionado. —quitó su sonrisa cuando vio vestida de negro a Sarah, recordó que Sofía no estaba a aquí con ellos ya. Sintió ese sentimiento de opresión en su pecho. Levantó la mirada hacia ella y palmeó con su mano a su costado, le invitaba para que se sentara a su lado.


  Sarah accedió sabiendo por aquella mirada que hablaría de su madre.


  —Sé que mi madre estaría feliz de saber esa noticia…—empezó Sarah a decir.


  —Lo sé, tu madre fue otra la última vez que la vi con vida. —Jayden alcanzó la mano de ella y la besó. A Sarah se le hizo un nudo en la garganta.


  —Fue otra. Fue una amiga, fue lo que nunca fue años atrás, dejó a un lado su dureza y frialdad, y la llenó de calidez y amor... —Sarah se le pusieron los ojos brillosos por las lágrimas. —Pero ella no quisiera que me pusiera triste, además… ¿Lo sentirá nuestro bebé? —Jayden miró detenidamente aquellos ojos verdes expectantes, luego el vientre de ella.


  —Creo que sí, podemos preguntar. ¿Estás bien? —Sarah asintió con una sonrisa nostálgica.


  —Sí, cariño, estoy bien. —Sarah soltó un suspiro. —Estoy lista, vamos.


  ***


  —Estará frío. —Rony, el médico del pueblo sonrió al ver como Sarah brincó por el frío del gel. —En esta pantalla podremos ver si hay bebé. —Jayden tenía el corazón agitado, los nervios se lo estaban comiendo. Sarah al igual que Jayden, estaba esperando ver a su bebé en la pantalla.


  — ¿Está todo bien? —preguntó Jayden ansioso al ver que Rony movía de un lado a otro el aparato en el vientre de Sarah.


  —Efectivamente. Aquí…aquí… ¿Lo ven? —Sarah se levantó dejando su peso en sus codos y mirando hacia la pantalla.


  —No…eso es… ¿he? —Sarah arrugó su entrecejo. Rony miró a Sarah, una sonrisa se expandió por el rostro del médico.


  — ¿En qué parte? ¿Dónde? ¿Por qué no lo puedo ver? —Rony congeló la pantalla.


  —Antes que todo, les tengo dos noticias y una recomendación, ¿Cuál quieren oír primero? —Jayden miró con más ansiedad a Rony, el gesto de su seriedad le hizo pensar miles de cosas. Sarah estaba igual o peor que su esposo.


  — ¿La recomendación? —el hilo de voz de Sarah apenas se escuchó en el pequeño cuarto.


  — ¿Jayden? —Miró Rony al hombre alto y fornido a lado de Sarah quien parecía que fuese a desmayar en cualquier momento.


  — ¿Recomendación? —preguntó a Sarah y esta asintió.


  —Perfecto. —dijo Rony y luego miró a Sarah. —Tienes que comer más saludable, necesito que subas más de peso por la noticia número dos… ¿Quieren las dos noticias? —dijo Rony mirando a la pareja.


  Sarah palideció, lanzó una mirada a Jayden.


  —Sí, dilas. —dijo Jayden, Rony se giró a la pantalla y señaló.


  —Confirmamos que si, efectivamente estás embarazada, tienes aproximadamente siete semanas de gestación., eso quiere decir que tienes casi dos meses de embarazo… —Rony miró en dirección a ellos, Sarah se le escaparon las lágrimas, Jayden seguía pálido. — ¿Listos para le segunda? —Ambos asintieron. — ¿Ven esta parte? —Jayden estiró el cuello y no entendió nada, Sarah miró pero estaba igual que su esposo. — ¿Lo ven? — volvió a señalar un círculo en la pantalla, miro hacia ellos.


  —Ya, ya vi. ¿Es el bebé? —preguntó Jayden.


  —Son los bebés. —corrigió Rony a Jayden, cuando el médico giró su rostro hacia la pareja, Jayden estaba más pálido. — ¿Estás bien? Creo que te ves mal... —le dijo con una sonrisa el médico a Jayden. Este, estaba en shock.


  — ¿Los bebés? —preguntó Sarah. — ¿Son dos? —preguntó anonadada.


  —Dios mío. —dijo Jayden mientras recargó su espalda contra la pared.


  —Felicidades, serán padres de gemelos, aquí está la bolsa y la comparten la misma, ambos, en este mes podemos escuchar el corazón latir regularmente, —Rony puso en altavoces el sonido del latido, Jayden y Sarah se conmovieron. Esta se llevó la mano a su boca.


  — ¿Son…Son sus corazones? —preguntó Jayden acercándose a Sarah, buscó su mano y sintió emoción, pánico, temor, alegría entre más sentimientos que apenas podía saber cuál era cual.


  <Pum, pum, pum, pum. >


  Rony asintió emocionado.


  —Pero como eres madre primeriza, en embarazo gemelar, tiene sus riesgos…—Rony miró a Jayden. — ¿En serio te sientes bien? Veo que estás más pálido…—Jayden negó.


  —Me estoy…reponiendo. Pero estoy bien…—Rony se puso serio.


  —Bueno, les comentaba que por ser madre primeriza, tiene sus riesgos. Primera, tienes que comer mucho mejor de lo mejor, ¿Estamos? —Sarah asintió rápidamente. —La ventaja es que estas joven y fuerte, pero eso no quiere decir que no será riesgoso. Al crecer dos niños en la matriz tu cuerpo Sarah, se encontrará más cargado, pero se está adaptando ya desde las primeras semanas: aumenta la cantidad de sangre y el útero se agranda. Por eso un aumento de peso superior a lo habitual en la primera etapa del embarazo es un signo de que están en camino gemelos, pero necesito más peso del que tienes actualmente. Hasta la 12ª semana de embarazo algunas madres engordan ya alrededor de 5,5 kilogramos. Hasta el nacimiento, pueden ser al menos entre 17 y 20 kilogramos, frente a los entre ocho y 13 habituales cuando se trata de un solo niño.


  


  Capítulo 2


  —Tiene que comer más…—dijo en voz baja Jayden.


  —Saludablemente. —contestó Rony. —Tienes que tomar agua, lo mejor es un vaso de agua cada hora. Es el mejor medio de mantener bajos la tensión arterial y el riesgo de sufrir gestosis. —Jayden se tensó.


  — ¿Todas las indicaciones nos las anotarás? ¿O hay folletos? —preguntó a toda prisa Jayden.


  —Hay folletos, junto con las vitaminas prenatales que empezará a tomar a la de ya, —miró a Sarah— te recomendaría que fueras con un nutriólogo, en la ciudad hay muy buenos. Lo que te diré también como tu médico es que: Descansa mucho: soportarás un gran peso corporal y esto conlleva riesgos, cuida tu alimentación, es importante mantener una dieta equilibrada con mucha fruta, verdura, cereales integrales y productos lácteos, por eso te recomiendo un nutriólogo. No debes hacer dieta en ningún caso por miedo a engordar, pero tampoco hay que comer por tres. Aunque lleves una dieta equilibrada, en el embarazo, se producen con frecuencia estados carenciales. De ahí que muchos médicos recomienden determinados suplementos de forma preventiva, evita los grandes esfuerzos y el estrés, ante el peligro de contracciones prematuras, descansa especialmente a partir del séptimo mes, para evitar un parto prematuro. Muchas mujeres ya no pueden trabajar a partir de la 28ª semana de embarazo. Incluso en los embarazos gemelares, cada caso es único. Por eso debes prestar atención siempre a tus sensaciones, para descubrir lo que puedes exigirte. Por cierto, tienes prohibido cabalgar. —Jayden asintió y miró a Sarah quien torció sus labios, pero lo haría por sus bebés.


  —Es mucha información…—susurró Sarah preocupada.


  —No te preocupes, la tendrás a la mano. Si van a quedarse a vivir en la hacienda, te programaré con mi asistente cada mes venir a consulta e ir viendo cómo avanza el embarazo y estar al pendiente. —Jayden estaba ya preocupado, tenía que cuidar más a Sarah. ¿Qué pasará ahora? ¿Vivirán en la hacienda? ¿Regresarán al ático? Tenía que preparar una habitación para sus hijos…


  —Gracias, Rony. —agradeció Jayden con la palabra en mayúsculas plasmadas en su frente PREOCUPACIÓN.


  —Son primerizos, así que disfruten del embarazo. —Y después de recolectar todos los folletos por haber en el mueble del consultorio, las vitaminas prenatales y otros consejos más del médico, salieron del lugar. Jayden estaba pensando cómo cuidar más a Sarah. Como hacerla comer saludablemente y cuidar de sus gemelos.  


  Serían padres en siete meses de unos gemelos…eso, le hizo estallar de felicidad interiormente.


  — ¿Qué tanto piensas? —preguntó Sarah cuando llegaron al auto, hoy había pedido viajar solos, sin escoltas, Jayden no quería llamar la atención en el pueblo. Él salió de sus pensamientos y miró a Sarah.


  —Tienes que ayudarme a cuidarlos —Jayden se inclinó y dejó un beso en su frente, Sarah asintió con una sonrisa gigante por todo su rostro.


  —Lo haré, cariño. ¿Estás feliz? —preguntó al ver aún el rostro de angustia de Jayden.


  Jayden agarró su mano y la besó. Claro que estaba feliz, demasiado, infinitamente feliz pero así como estaba de feliz, le preocupaba la seguridad de los tres.


  —Mucho más que feliz, estoy…no tengo palabras. —se sinceró Jayden. — ¿Quieres algo del pueblo antes de irnos a la hacienda? —Sarah recordó la pastelería.


  Sarah se acercó la distancia que separaba ambos cuerpos, pasó sus manos alrededor de la cintura de Jayden y sonrió.


  —Cariño…—Jayden arqueó una ceja. Ese gesto le era muy familiar.


  —No podemos hacerlo aquí, ¿Qué dirá la gente del pueblo? No me harás manchar mi reputación…—bromeó este a Sarah, quien soltó una risilla y negó.


  —Quiero ir a la pastelería. —Sonrió ella a Jayden quien puso sus ojos en blanco.


  —No puedes comer azúcar. ¿Recuerdas lo que ha dicho Rony? —Sarah sonrió más.


  —Solo será un par de cupcakes de arándano. Le llevaré a Leslie, a tu mamá, a tu papá, a mi nana…puede que te compre uno si te portas bien… —Jayden entrecerró sus ojos. Estaba tentándolo.


  —Será uno para ti, dos para mí y el resto otros más. —Sarah torció sus labios, ese gesto amaba Jayden ver, porque se mostraba aquellos hoyuelos que le conquistaron.


  —Vale. Uno…—caminaron de la mano por la banqueta, hasta llegar a la pastelería a una cuadra dando la vuelta a la derecha, entraron, Sarah miró las vidrieras y del otro lado mostraban deliciosos postres, pasteles, cupcakes, galletas, dulces, el local tenía todo de un poco.


  Jayden caminó hasta unos estantes de madera que tenía revistas de postres y comida, le llamó la atención una de bajo en grasas, comenzó a hojear, luego lanzó una mirada hacia donde estaba Sarah eligiendo que postres llevar, cuando bajó la mirada a las recetas, escuchó hablar a un joven.


  —Ha llegado la chica de ojos verdes que te estabas ligando, la de la hacienda Baker…—Jayden levantó su mirada bruscamente, buscando de dónde venía eso.


  Y lo encontró.


  Era un par de jóvenes del otro lado del mostrador, altos y fornidos, no más que Jayden. Estos se veían demasiado de la edad de Sarah. El solo pensar en eso, las tripas se le retorcieron.


  —No eres un rabo verde, Sanders. —se dijo a sí mismo, se recordó que aquella mujer que estaba en las vidrieras era su esposa y futura madre de sus gemelos. Se tuvo que controlar para no ir a decir unas cuantas cosas y obligar que dejen de mirarla.


  Mierda.


  Los celos lo estaban consumiendo ahí mismo, observando a los jóvenes que miraban en dirección a Sarah. Con la revista en mano, esquivó despistadamente el mueble de madera, viendo otros estantes mientras se acercaba hacia aquellos.


  — ¿Tienen más revistas de este tipo? —preguntó Jayden al rubio alto que miraba hacia el otro extremo del mostrador, el moreno le sonrió a Jayden y negó.


  —Todas esas son las que tenemos disponibles, llegan cada dos meses las nuevas. —le respondió amable. Jayden torció sus labios y soltó un suspiro.


  —Lastima. —murmuró para que escucharan los jóvenes.


  Se giraron hacia él.


  — ¿Ocupaba mucho más revistas? Podría hablar con el proveedor. —Jayden dejó la revista sobre el mostrador.


  —Sí, para mi esposa. —los jóvenes lo miraron, luego Jayden al darse cuenta de que tenía su atención, este señaló a Sarah con la barbilla, pero ellos no sabían a quien se refería, ya que había dos mujeres más que Sarah viendo las vidrieras.


  —Si gusta puedo llamar y preguntar. —comentó el joven moreno.


  —Gracias. —el joven entró a otro lugar dejándolo con el rubio que volvió su mirada hacia Sarah.


  Jayden tenía tensa su mandíbula, quería tomarlo del cuello y estrellar su rostro sobre el mostrador, pero se repitió que la violencia no lleva a nada.


  “Respira, respira, Sanders” se repitió a sí mismo.


  —Hum, ¿Miras a alguien en especial? —no se pudo contener Jayden. El rubio se giró a él y sonrió.


  —La chica de pelo castaño, es hija de la difunta Sofía Baker, me gusta, le enviaba cupcakes de arándano extra, hace mucho que no la veía venir… —el rubio arrugó su entrecejo. —No es de aquí, ¿Verdad? Es la primera vez que lo miro en el pueblo. —Jayden sonrió.


  —He venido en varias ocasiones, pero no había venido al pueblo ni a esta pastelería… —el joven desvió la mirada hacia las vidrieras, Jayden le siguió la mirada y notó que Sarah se acercaba a ellos, Jayden miró de reojo al joven que se pasó la mano por el cabello para arreglarlo.


  Sarah estaba llegando hacia donde estaba Jayden, pero cuando miró al joven que estaba del otro lado del mostrador, se tensó.


  —Hola, señorita Baker. —saludó a toda prisa el joven rubio. Sarah miró a su esposo quien arqueó una ceja y puso un gesto “Corrija, por favor” Sarah mostró una sonrisa a medias.


  —Hola, yo…—Jayden se acercó a ella y dejó un beso en la coronilla.


  —No es señorita Baker, es señora Sanders, futura madre de mis gemelos. ¿Verdad, cariño? —Sarah soltó una risa al ver como su esposo y hombre de las cavernas se estaba comportando.


  ¿Estaba celoso?


  El joven palideció, miró a Jayden y luego a Sarah. Cerró los ojos por una fracción de segundos, había dicho que le gustaba al esposo… ¡Se quería morir de la pena! Este se dirigió a Jayden.


  —Lo siento, yo…—Jayden hizo una mueca.


  —No te preocupes. —Miró a Sarah— ¿Nos vamos ya? —Jayden ignorando al rubio, este sintió una jaqueca fuerte.


  —Claro. Ya está todo aquí…—Sarah levantó la bolsa con las cajas, luego miró al joven y le sonrió. —Buen día… —Jayden salió antes que ella, conteniendo su molestia, sus celos, sus ganas de romperle la cara al joven, cerró los ojos ya que estaba fuera del local e hizo ejercicios de respiración, Sarah salió con una sonrisa de oreja a oreja. Jayden la miró con sus ojos grises entrecerrados.


  —Vaya, debí de suponer que tenías admiradores en el pueblo. —Sarah puso los ojos en blanco y negó, divertida.


  — ¿Celoso, señor Sanders? —Sarah esperó una respuesta, Jayden le lanzó una mirada de irritación.


  —No es nada comparado lo que sentí a lo que tú sentiste con Ginger aquella noche, lo mío lo sobrepasa a millares. ¡Trillones de millares! —Jayden agitó sus manos en lo alto.


  Sarah se tensó de solo escuchar el nombre de Ginger y luego eso le hizo recordar la caída en la terraza.


  Tragó saliva.


  —Tú tienes un pasado y lo mío no es nada comparado con el tuyo, “señor amo y amante de sumisas deseosas por complacerlo cuando se le pegue la gana.” —Jayden sintió como si le hubiesen sacado el aire de sus pulmones.


  —No podemos borrar nuestros pasados. Eso no es justo, Sarah. —susurró Jayden.


  —Es la pura verdad. Y es algo con lo que voy a vivir, el solo imaginar que te acostabas con otras mujeres que se morían por complacerte y hacerte cosas, ardo de ira y coraje, pero tengo que respetarlo, —Sarah arqueó una ceja y levantó su barbilla desafiante—así que no hagas de estos celos una bomba atómica, porque la mía es cien veces más grande...—Sarah se giró y luego  se puso a caminar por el mismo camino que llegaron en dirección al auto, Jayden caminó detrás de ella en silencio, Sarah estaba cabreada, creo que se había de salido de control aquello.


  “Bienvenido al matrimonio, Sanders.”


  


  Capítulo 3


  Sarah estaba cabreada, bueno, eso era poco, sintió como su sangre hizo ebullición el solo imaginar que otra mujer besara siquiera los labios de su esposo. Esperó abrazada a si misma con la bolsa de la pastelería, intentó controlarse, pero no pudo. Jayden se acercó y se inclinó, Sarah pensó que la besaría pero no, abrió la puerta y como todo un caballero, le ayudó a subirse al auto, Sarah bajó la bolsa de la pastelería entre sus pies, Jayden iba a ponerle el cinturón y Sarah lo alejó.


  —Tengo manos, puedo hacerlo yo sola. —Jayden sin mostrar su irritación, rodeó el auto y llegó a su lugar, se puso el cinturón, antes de avanzar miró a Sarah, podía ver aquella vena de su frente que resaltaba, hace poco lo había notado, bajó su mirada a su boca y pudo ver que estaba con los labios torcidos.


  — ¿Vas a seguir así? A mí ya se me ha bajado el berrinche, ¿Por qué sigues con esa trompa de pato? —Sarah no pudo evitar reírse. Negó y rápido miró hacia la ventanilla para que no viera que le ha hecho reír por un momento. — ¿De plano así vamos a irnos? —Sarah no dijo nada. Jayden soltó un suspiro, en el transcurso de la pastelería al auto, pensó en dejar a un lado los celos cavernícolas, los dos tenían un pasado y debían de respetarlo, “Si no fue en tu año, no hace daño” se dijo a sí mismo y poco a poco se calmó. Ahora, veía a Sarah presa de lo que él era anteriormente antes de conocerla. — ¿Sarah? —Sarah se le escapó un suspiro. Se giró a él y su mirada gris, la embobaba.


  —Lo siento, no quise decir aquello. Entiendo que te hayan brotado todos aquellos celos por Sam…


  — ¿Sam? Hasta el nombre de tu admirador sabes…—Jayden enfureció en segundos, encendió el auto.


  — ¿Te pondrás así porque me sé el nombre del tipo de la pastelería? —el auto empezó a moverse. — ¿Cariño? ¿Jayden? —Jayden miró por unos momentos a Sarah al escucharla hablarse así.


  Iba a contestar cuando un carro venía de enfrente y Jayden dio reversa, deteniendo el auto bruscamente, más ruido del claxon del otro auto llegó, no había pasado nada pero Jayden se asustó al igual que Sarah.


  Jayden miró a Sarah con gesto de pánico.


  — ¿Estás bien? ¿Están bien? —se corrigió apresurado. Sarah asintió también asustada.


  —No volvamos a discutir, por favor…—susurró Sarah con la mano en su vientre, en gesto protector.


  —Lo prometo…—Jayden se inclinó hacia ella, dejó un beso en su frente y luego acarició la mano de ella que tenía encima de su vientre. —Lo siento, lo siento, no volveremos a discutir por cosas como esas…


  Sarah y Jayden estaban llegando a la hacienda, el auto lo estacionó junto con los demás, Meryl estaba de pie en las escaleras agitando su mano para que la vieran, su rostro mostró preocupación, Sarah bajó con la bolsa de la pastelería.


  — ¡Qué bueno que han llegado! —dijo Meryl acercándose a toda prisa a la pareja.


  Jayden se alertó y al igual Sarah.


  — ¿Qué pasa, abuela? —Meryl apenas podía hablar.


  —Ha llegado un abogado, dice que hay un testamento de tu madre que dejó antes de morir…—Sarah abrió sus ojos mucho más con sorpresa.


  —Mi madre no dejó testamento, dejó todo en…—miró a Jayden y este arrugó su entrecejo.


  —A mí nunca me dijo nada de un testamento, además el contrato que hicimos nosotros…es aparte.


  — ¿Cuál contrato? —preguntó Meryl.


  —Un contrato que hice con Sofía, fue en ese día que vine y no me llevé a Sarah, al día siguiente envió a su abogado para arreglar el contrato y hacer modificaciones. Solo eso…—Sarah lo miró.


  — ¿Cuál contrato? —preguntó Sarah, Meryl y ella lo miraron detenidamente. Jayden había hecho algo con Sofía y esta le obligó a no divulgarlo.


  —Solo temas de negocios. —Sarah dudó. Llegó Emerson y Antonietta y se acercaron a ellos.


  —Estamos esperando que llegaran, tenemos que regresar a la ciudad, —Antonietta puso boca de puchero. Emerson negó.


  — ¿Pero por qué? Pensé que se irían en unos días más…—preguntó Jayden.


  —Los negocios ocupan mi presencia, además la fundación que maneja tu madre no le dejan de llamar solicitando su presencia, Leslie se quedará con ustedes el resto de la semana…—Se abrazaron. Antonietta miró a Sarah.


  —Tienes que decirme que te dijo el médico. —Sarah sonrió al recordar la visita, miró a Jayden y este también brilló.


  —Les tenemos una sorpresa. —dijo él. Todos los miraron expectantes cargados de emoción.


  — ¡Serán gemelos! —Los gritos de Antonietta y de Meryl eran fuertes y lo que le sigue, Leslie corrió hacia ellos al verlos abrazados y gritando.


  — ¡Felicidades! ¡Muchas felicidades hija! ¡Dos hermosos nietos! ¿Cuánto es lo que tienes?


  Preguntó Antonietta acariciando el vientre plano de Sarah.


  —Casi dos meses, el médico ya nos dio consejos de como…—Antonietta inmediatamente interrumpió a Sarah y tiró de la mano de Meryl para que escuchara.


  —No vayas a montar caballo, es muy pero muy peligroso, ¿Verdad? —Meryl asintió efusivamente aceptando lo que Antonietta dijo.


  —Es peligroso, —miró a Antonietta, —no te preocupes, la cuidaremos muy bien, espero Dios me de vida para ver crecer a ese hermoso par. —Antonietta abrazó a Meryl efusiva.


  —El abogado está esperando en el despacho. —dijo el capataz cuando se acercó. No sabía si


  —En unos momentos iremos, gracias. —dijo Jayden.


  Los padres de Jayden se fueron con la promesa de verlos para cenar cuando regresaran a la ciudad, Sarah y él se miraron sin saber qué es lo que pasaría ahora que Sofía no estaba ya, ¿Quién se hará cargo de la administración y la casa? ¿La exportadora? ¿Quién se quedaría a cargo de todo?


  ¿Regresarían a la ciudad dejando la hacienda sola?


  —Tranquila, hablaremos más tarde de eso. —dijo Jayden al ver a Sarah preocupada. —Cero preocupaciones, recuerda no estresarte, hazlo por nuestros hijos.


  Sarah sonrió a medias. Sabía que tenían que dejar todo listo para regresar…o…quizás no.


  


  Capítulo 4


  —Si hay testamento, de último momento por petición y deseo de la señora Sofía Elizabeth Baker. —Sarah miró a Jayden. Ambos estaban sentados en la sala del despacho, el abogado frente a ellos con documentos en sus manos, intentando acomodarlos. Jayden atrapó la mano de Sarah para darle tranquilidad.


  Sarah lo agradeció.


  — ¿Y necesita a alguien más para la lectura? ¿Eso no se tenía que avisar con anticipación? —preguntó extrañado Jayden.


  —Sí, lo siento, pero así lo ha pedido la señora Baker, días después de su incineración dijo que viniera para hacer la lectura, los nombrados son la señorita…—el abogado ajustó sus lentes y leyó en voz alta. —La señora Sanders, en este caso es Sarah Elizabeth Baker, ahora de casada Sanders, y al señor Jayden Sanders, esposo de su hija.


  —Sí, soy yo. —El abogado asintió al ver a los dos frente a él en espera de la lectura.


  —Es algo breve, no tardará ni diez minutos.


  —Gracias. —dijo Sarah.


  —“Mi pequeña Elizabeth, eres la dueña total de toda mi fortuna, la única dueña de la cuenta bancaria que maneja todo el dinero del negocio, mis tierras, junto con las nuevas que compré antes de caer en la enfermedad. La exportadora y la hacienda en estos momentos es manejada por Iker Han, el asesor y administrador general que contraté hace tres meses, será él quien te llevé de la mano para un excelente manejo del negocio, Iker Han es un empresario del cual puedes tener total confianza, tiene estudios y una carrera en negocios, así que toda la información está en la carpeta que te entregará el abogado. Es tu decisión el aceptar, si no te sientes aún lista, Iker tomará temporalmente el manejo, el no tendrá el uso de la única tarjeta, tú solo eres la única que puede tener los datos y decidir, cada fin de mes se usa esa tarjeta para pagar todo lo que se debe, a proveedores, luz, agua, así como todos los servicios de la exportadora. Las nóminas de la exportadora y la hacienda igual, la despensa quincenal se usa la misma. Los demás datos se te entregarán en las carpetas, así como los libros de contabilidad y la administración. Elizabeth, te he dejado todo en orden, no hay deudas ni prestamos que pagar a nadie. Espero que antes de irme, si Jayden está escuchando esta carta, ¿Jayden? ¿Recuerdas que te dije que no tenía tiempo de hacer venganza por haber actuado a mi espalda? No, no te asustes, no hice nada, pero quiero dejarte claro que si lastimas a mi hija, te verás en dos infiernos, no me pruebes. Hija, te amo y siempre lo he hecho, en las carpetas que se te va a entregar, están dos cartas, una para ti y otra para mi madre, Meryl.


  Las amo, sé qué cuidará de ti, mucho mejor como yo lo hice.


  Atentamente


  La gruñona de tu madre,


  Sofía Baker.


  Pd. No olvides lo que te digo en la carta.


  Besos, mamá.”


  Sarah lloró y lloró mientras escuchaba cada palabra que había escrito su madre, el abogado terminó la carta y la dobló.


  —Esta es la documentación que ha dejado su madre para usted.


  —Gracias. —dijo Jayden aceptándolas ya que Sarah lloraba.


  —Tienen que firmar esto…—el abogado les puso dos hojas donde tenían que firmar.


  Jayden arrugó su entrecejo.


  —No firmaremos nada hasta verlo con mi abogado. —Sarah terminó de limpiarse las mejillas, se extrañó a la petición de él.


  —Él también es abogado…—dijo Sarah murmurando hacia él. Jayden estaba extrañado.


  El abogado no hizo ningún gesto, solo asintió.


  —Cuando tenga las firmas, me llaman, aquí está mi tarjeta. Buenas tardes…—el abogado salió del despacho, Jayden no dejó de mirar hasta que desapareció de su vista, tomó el móvil y mientras miró a Sarah quien agarró la hoja para leer, mandó un texto con indicaciones.


  —Solo era firmar…—dijo Sarah.


  —Algo no cuadra. —dijo sincero Jayden.


  Sarah se giró hacia él, confundida.


  — ¿No cuadra? —preguntó Sarah.


  —No te preocupes, lo verá mi abogado. ¿Tienes fax? —Sarah asintió señalando hacia el mueble a un lado del escritorio. Jayden tomó las hojas y se puso a revisarlas.


  ***


  Sarah estaba sentada viendo la carta que tenía su nombre grabado de la letra de su madre. Se limpió por décima vez las lágrimas que caían. Necesitaba tiempo…


  —Solo necesito tiempo, madre…—besó la carta.


  Jayden estaba sentado en una silla amplia en uno de los pasillos de la hacienda, miró hacia el jardín perdido en sus pensamientos. Tenía que hablar con Sarah acerca de lo que harían después de esto… ¿Vivirán en la hacienda por una temporada? O ¿Regresarán a la ciudad?


  Bajó la mirada a sus manos, luego desvío su mirada hacia su argolla.


  Soltó un suspiro.


  — ¿Qué haces aquí tan solo? —preguntó Meryl acercándose a Jayden.


  —Estoy preocupado por muchas cosas. —Jayden miró a Meryl y le invitó a sentarse a su lado.


  — ¿Qué cosas? ¿Qué es lo que pasará ahora en adelante? —Jayden sintió que podría aunque sea sacar sus dudas y poder recibir un consejo sabio.


  —No sé qué hacer…estoy claramente feliz porque ahora estoy viviendo un matrimonio real, que nuestros hijos son reales y vienen en siete meses o antes, que ahora Sarah necesita más cuidado, que Sofía le ha dejado un gran negocio sobre sus hombros…quizás Sarah no lo quiera y por eso se ha encerrado en la habitación preocupada pensando que hacer, no me ha dado la oportunidad de hablar para saber qué es lo que piensa o siente…al mismo tiempo no quiero abrumarla, necesita reposo…—Jayden soltó un gruñido cargado de frustración. —Estoy preocupado.


  —Te entiendo. —dijo Meryl. Y así se quedaron en silencio, escuchando los grillos de la noche. Meryl se fue a la cocina para preparar la cena.


  — ¿Jayden? —este levantó la mirada y vio a su hermana.


  —Oh, disculpa, ¿Cómo estás? —Leslie lo vio como nunca lo había visto, la amabilidad con la que le había hablado y esa pregunta… ¿Desde cuándo su hermano le pregunta o se preocupa por ella? Se sentó a su lado y atrapó su mano, Jayden la miró.


  —Tranquilo. —susurró, Jayden asintió lentamente.


  —Lo intento. —respondió. —Realmente lo intento.


  ***


  En la hora de la cena, Jayden llegó por Sarah a la habitación pero no estaba. La buscó en el despacho y tampoco, entonces le marcó a Andrew por si estaba con ella, él le dijo que estaba en la cocina. Así que Jayden fue en su búsqueda. Cuando entró a la cocina estaba sirviendo los platos de la cena. ¿Sarah metida en la cocina? ¿Sirviendo?


  Sonrió Jayden.


  — ¿Por qué sonríes? Ven, ayúdame. —Jayden se acercó y le ayudo a llevar la comida a la mesa donde últimamente solían cenar todos.


  —Te ves hermosa con ese mandil. —sonrió Sarah, no se había dado cuenta que aún lo traía puesto.


  —Yo todo el tiempo, esposo. —y le lanzó un beso en el aire, Jayden sonrió mientras fingió atraparlo.


  —Que par de románticos empedernidos. —se quejó bromeando, Leslie. —Quien se iba a imaginar que mi hermano ya es todo un esposo y futuro padre. —Jayden le lanzó un pedazo de pan a la cabeza, Sarah lo regañó, Leslie se lo regresó.


  Se pusieron a comer, Meryl se sentó a su lado, frente a ella Jayden. Leslie a lado de su hermano.


  — ¿Cuándo regresarán a la ciudad? —tocó el tema, Leslie. Sarah se tensó y al igual Jayden.


  Sarah para no responder a su cuñada, se llevó un trozo de pan a la boca.


  Jayden miró a su hermana.


  —Aún no tenemos fecha. ¿Por qué? —Leslie negó.


  —Nomás pregunto. —y siguieron comiendo en silencio hasta el final.


  Ya terminada la cena, Leslie se fue a dormir y Meryl, Sarah estaba a punto de levantarse de su lugar cuando Jayden detuvo su huida.


  —Necesitamos hablar. —Sarah no quería. Pero necesitaba ver que es lo que iban a hacer.


  Ella…quería quedarse en la hacienda. Había bastantes cosas que hacer con lo que había leído la carta el abogado, por algo su madre la estaba enseñando con Iker. Soltó suspiro y asintió.


  —Está bien, ya no quiero evitar el tema.


  —Vamos a caminar…—Jayden se levantó y le ofreció la mano a Sarah, esta aceptó y salieron a caminar por el gran jardín. Este la abrazó por encima de sus hombros y ella lo rodeó por la cintura.


  — ¿Quieres regresar al ático? —preguntó Sarah finalmente.


  — ¿Quieres que te diga la verdad? —Sarah asintió.


  —Tengo una empresa que seguir dirigiendo. Tengo una vida allá, mi familia, mis amigos…


  — ¿Los del club Rojo? —Jayden puso sus ojos en blanco.


  —No, Sarah. Nadie del club Rojo es amigo.


  — ¿Entonces? —preguntó Sarah ya irritada.


  —Podría…—Sarah se detuvo y se puso frente a


  —No quiero irme. —dijo finalmente.


  — ¿Quieres quedarte? —Sarah asintió.


  —Mi madre me ha dejado un legado, un legado para nuestros hijos. —Sarah se puso las manos en el vientre plano. —Quiero que vean lo que ha hecho su abuela y quiero que lo disfruten por qué es lo que así quería mi madre.


  —Lo sé…—Sarah abrió sus ojos como platos.


  — ¿Cómo? —preguntó confundida Sarah.


  —Ella dijo eso, quería que todo fuese para ti, sus nietos, bisnietos, que sintieran lo que ella hizo para ellos. —los ojos de ella se cristalizaron.


  —Ella lo quería…—Jayden la abrazó.


  —Entonces…—Sarah se separó de él mientras se limpiaba las mejillas.


  — ¿Entonces…? —preguntó Sarah ansiosa por saber qué es lo que dirá, ¿Y si no quiere quedarse? ¿Cómo vivirán su matrimonio? ¿Cómo disfrutarán ambos a sus hijos si él no quiere vivir ahí? ¿Viajaría dos horas diarias para verlos? El solo pensar en eso no le gustaba para nada.


  —Venderé el ático, mis padres pueden venir a visitarnos cuando quieran. —Sarah sintió emoción.


  — ¿Estás seguro? ¿Dejarías todo por mudarte a la hacienda? —Jayden soltó un suspiro. La acercó a ella y tomó su rostro con ambas manos.


  —No dejaré todo por mudarme a la hacienda, dejaré todo por estar contigo y nuestros hijos. —se inclinó y la besó intensamente. Al separarse se miraron a los ojos.


  —Has hecho de mi vida un tornado de emociones y sensaciones, me has dado la oportunidad de conocer el verdadero amor y ahora seremos padres, ¿Cómo crees que te vas a librar de tu ogro bipolar? No, nada de eso. Además tengo que revisar los avances del proyecto en tus tierras…


  —Oh, cariño, gracias. —Sarah se levantó de puntillas y lo besó.


  —Nada de “gracias” yo quiero flores o chocol… ¿Cupcakes? —Sarah soltó una risa. Se llevó la mano a su bolsillo y sacó una servilleta, Jayden miró lo que había aparecido en su mano al levantar la servilleta.


  Cupcakes de chocolate.


  Jayden sonrió, negó divertido, Sarah le ofreció el pequeño bollo lleno de chocolate y le dio una mordida.


  —Delicioso, pero no volverás a ir a esa pastelería sin mí, ¿Escuchaste? —Sarah soltó otra carcajada.


  —Me encanta que te pongas celoso, me excita…—Jayden la miró y vio aquel brillo en sus ojos.


  —No, nada de hacerlo aquí, ¿Quieres manchar mi reputación? Dirán que me casé con una exhibicionista…—bromeó él, Sarah se partió en risas de nuevo. Se abrazó a él y suspiró.


  —Te amo, te amo, te amo, te amo…—Jayden sintió un nudo al escucharla decirle eso, eran contadas las veces que lo había escuchado de ella.


  Levantó su brazo y la rodeó.


  —Te amo más yo. ¿Lista para una nueva vida en la hacienda? —Sarah se separó y lo miró con un brillo en sus ojos.


  —Nací lista, Sanders.


  


  Capítulo 5


  Jack estaba sentado sobre aquel sillón de piel, con los pies arriba de la mesa de cristal que se encontraba frente a él, estaba tomando uno de sus licores fuertes, un sorbo largo y lo finalizó. En su mano tenía una botella vacía, maldijo dentro de él, tenía que ir a la licorería. Lanzó una mirada a su pantalla plasma de 65 pulgadas. Su barba había crecido, cosa que nunca le había gustado, pensó que se veía demasiado mayor para su edad.


  Soltó un suspiro.


  Veía el televisor pero sus pensamientos estaban en aquella mujer de ojos verdes, con un collarín recostada en una cama de hospital, por su culpa. Había ido a dejar unas flores días después, pero ella ya se había ido. Pensó que el terreno era neutro ese hospital, ahora, no se atrevía a mandar un texto para evitar la ira de Jayden, no habían retomado aquella amistad y no tuvieron el tema para conversar y aclarar situaciones incomodas de años atrás.


  Un segundo suspiro llegó.


  Lanzó la botella contra la pared y esta se hizo añicos, soltó una risa y luego dejó caer la cabeza en el respaldo de su sillón de piel, cerró los ojos y aquellos ojos de Sarah lo perseguían, le había causado una erección la última vez que la vio.


  Impresionante para no ser una sumisa pero era esposa de Sanders.


  No le gustaban las casadas y esta era una ocasión donde deseó que ella lo mandara a la mierda, pero al verlos, sintió algo dentro de su pecho que le daba gusto ver a su amigo por fin en un camino que podría dejarle cosas buenas. ¿Y tú Jack? Se preguntaba una y otra vez durante semanas. ¿Qué es lo que quieres de tu vida? Se cansó de los burdeles, de los clubes Rojos y de aquellas mujeres que solo buscaban darle placer…


  Quería algo como Sanders.


  Algo real.


  Quizás estaba alguien predestinado para él en algún lugar del mundo.


  Su madre seguía rogando que sentara cabeza a sus treinta años, que buscara una buena mujer y le diera nietos. Había odiado aquello cada día de su vida, no le gustaba el concepto del matrimonio y el fiel compromiso que arrastraba, Jack pensaba que era mil veces preferible un bufete todos los días con aquellas sumisas que a una sola mujer durante quien sabe cuántos años, se repitió una y otra vez que no era para él.


  Pero ahora, todo eso había cambiado, el tornado de sentimientos abrumadores que dejó Sarah Sanders se convirtió al final en una gran estela que lo acompañó durante esas semanas.


  Jack se enderezó y miró a sus pies, había en una botella casi vacía con un poco de aquel licor. Se sirvió y se dejó caer de regreso en su sillón.


  Jack siguió bebiendo de aquel vaso de vidrio. Llevaba semanas encerrado en su penthouse de la ciudad. Estaba pensando en todo lo que su vida era hasta ese día, Sarah Sanders de cierta manera le había despertado sentimientos que aún no sabía que significaban y entre más licor esa voz dentro de su cabeza…se silenciaba.


  Tenía llamadas perdidas, pero no se asomó ni quiso saber quiénes eran. No le interesaba nada


  Cerró los ojos al sentirse totalmente relajado, sintió que estaba en proceso de quedar ebrio…de nuevo.


  El sueño lo abrazó de nuevo, acompañado de una mujer de ojos verdes.


  ***


  Los golpes en la puerta de su departamento le hicieron despertarse sobresaltado, la luz del sol golpeaba su rostro, las cortinas estaban corridas, maldijo mentalmente no haberlas cerrado


  De nuevo los golpes en la puerta, levantó su rostro en dirección a la puerta principal.


  — ¿Quién…será? —más golpes. Todo adormilado y con resaca se levantó del sillón, se pasó la mano por su boca para limpiar la baba. Todo desgreñado, en un chándal negro, camiseta gris y su bata negra abierta, el cordón se arrastraba mientras él se dirigía a la puerta. Más golpes contra la puerta. — ¡Ya, ya, ya!


  Abrió la puerta de mala gana, el dolor de cabeza era intenso. Abrió sus ojos cuando vio a su examigo con cara de molestia, detrás de él, estaba Sarah. Jack abrió los ojos más, luego los cerró pensando que estaba soñando, ¿Cómo sabía Sanders donde estaba viviendo?


  Giselle.


  Jayden entró furioso, Sarah se quedó en el marco de la gran puerta y lo observó detenidamente.


  — ¿Desde cuándo estas así? —Jack se sonrojó, cerró su bata y luego se pasó la mano por su boca, lanzó una mirada hacia su amigo que estaba de manera furiosa viendo el desastre en el departamento.


  — ¿Tres semanas? He perdido la cuenta, ¿Qué es lo que hacen aquí? ¿No estaban viviendo su cuento de amor? —esto último lo dijo con sarcasmo. Sarah negó torciendo sus labios, cuando eso hizo, Jack notó los hoyuelos que se le marcaban.


  Se le hizo encantadores.


  — ¿Qué es lo que pasa contigo? ¿Qué es lo que te trae así para tirarte a la bebida…por tercera ocasión en tu vida? —preguntó Jayden caminando hacia donde ellos estaban.


  Jack no supo que decir, si supiera que su esposa lo ha dejado de una manera que no puede ni el mismo explicar.


  —No sé, —se pasó ambas manos por su rostro. —Quizás me he preguntado que he hecho con mi vida y mi otro yo, se ha decepcionado…—se retiró las manos, y los observó. —…y me ha invitado a tomar, hemos perdido la cuenta. Por cierto, ¿Qué es lo que hacen aquí? —Jayden se puso a un lado de Sarah, ambos estaban en la entrada observando lo jodido que estaba Jack.


  —Te has dejado crecer la barba, odias la barba, Jack. Eso quiere decir que está grave el asunto. —Jack miró a Sarah quien lo seguía observando de una manera rara.


  —No suelo ser así. —Jack se justificó rápido, Sarah acercó una mano en su brazo y dio un pequeño apretón.


  —Tienes que darte un baño, apestas. —Jack sintió por primera vez…vergüenza.


  —Lo sé, eso iba a hacer. —susurró Jack, ajustando el cordón de su bata negra de seda. —Iba despertando cuando han tocado a mi puerta.


  —Y rasúrate. Llamaré a gerencia para que envíe a alguien para que limpie este desastre. —dijo Jayden mirando el interior.


  — ¿Entonces? ¿A qué se debe su visita? —insistió


  Jayden miró a Sarah y está a él, luego miraron a Jack.


  —Bueno, hemos venido a la ciudad a arreglar unos asuntos importantes, de paso he recibido un correo de Giselle preocupada por ti… —dijo Jayden, Jack se cruzó de brazos.     


  —Giselle. —torció Jack sus labios en desaprobación.


  —Sí, ella. ¿Qué es lo que te pasa? ¿Estás deprimido? —peguntó Sarah.


  —Solo son problemas existenciales, —Jayden soltó un bufido. — ¿Qué no puedo tener eso a mis treinta años? —Jack preguntó irónico.


  Jayden negó.


  —Dijo que era por una mujer. ¿Es cierto? —preguntó Jayden mirando a Jack con sus ojos entrecerrados.


  — ¿Por una mujer? —Jack se tensó. — ¿Qué te ha dicho? ¿Te dijo algo más? —preguntó de repente y a toda prisa, Sarah negó con una sonrisa.


  —Entonces es por una mujer. —confirmó. Jack bajó la mirada a Sarah.


  —No es cierto. Es solo que…—Jack ni supo que decir al verse reflejado en aquellos ojos verdes.


  — ¿Qué tiene de malo? ¿No te hace caso? ¿Qué has perdido el encanto conforme te estás haciendo viejo? —preguntó Jayden. Jack le lanzó una mirada de irritación.


  —No he perdido mi encanto, es solo que es una situación diferente. ¡Hey, tenemos la misma edad!


  — ¿Situación diferente? —Sarah preguntó intrigada.


  —Es casada, ¿No? —Jayden preguntó, Jack se tensó.


  —Ya, ya, ya, ¿Es todo a lo que han venido? —Jack preguntó irritado.


  —Es casada. —confirmó Jayden en dirección a Sarah y esta asintió.


  —Déjenlo. —dijo Jack poniendo los ojos en blanco.


  Jayden y Sarah miraron a Jack.


  —Bueno, te dejamos, queríamos confirmar que aún estabas vivo, manda mensaje a Giselle.


  Se giraron para irse, Jack arrugó su entrecejo.


  — ¿Solo a eso vinieron? —preguntó Jack confundido.


  Sarah soltó una risa, se giró a Jack.


  —Sí y báñate, sigues apestando hasta acá. —y esta le guiñó el ojo divertida.


  —Demasiado—dijo Jayden mientras caminaba al elevador y Sarah lo alcanzaba.


  


  Capítulo 6


  Jack salió al pasillo ajustándose la bata.


  — ¿Ni una comida ni nada? —preguntó Jack divertido.


  Las puertas del elevador se abrieron y entraron Jayden y Sarah.


  —En una hora, lugar de siempre. —dijo Jayden mientras presionaba el botón para que se cerraran las puertas, Sarah agitó sus dedos en despedida, Jack negó con una gran sonrisa en sus labios, finalmente las puertas se llevaron a la pareja.


  Jayden miró el elevador.


  — ¿En serio se fueron? —Jack entró a toda prisa y comenzó a brincar sobre el desastre que tenía, buscó su móvil y revisó las llamadas, como diez de su madre, cinco de Giselle, y el resto del número de Sarah…sonrió como un bobo.


  Las tripas eran una orquesta sinfónica mientras se dirigía a la ducha, se pasó una mano por su barba, si, odiaba tener barba, pero Jayden tenía una, a Sarah debe de gustarle, ¿Por qué no probar? Si no, pues la afeitaría en la próxima ocasión.


  Sarah y Jayden estaban llegando a aquel restaurante de comida italiana, Sarah amaba esa comida, con su embarazo aumentó el apetito por la pasta. Jayden besó su frente y Sarah sintió emoción a la forma cariñosa en la que él se estaba portando, no era nada comparado a aquel hombre al que se había casado, bueno, era el mismo, solo que salió la faceta de hombre enamorado de su esposa.


  Eso le enamoraba más a Sarah.


  —Te recomiendo la pasta al pesto. Deliciosa. —Sarah negó.


  —Quiero pizza con espagueti, pan de ajo y…—Sarah miraba el menú mientras Jayden arqueaba una ceja.


  —Son porciones grandes las que sirven, creo que con el espagueti te llenaras.


  —Déjala escoger. —Jayden miró a Jack que se estaba, sentando frente a ellos.


  — ¿Verdad? Muero de hambre. —contestó Sarah con una gran sonrisa.


  —Yo también, comeré por tres. —dijo Jack atrapando el menú que le entregaba Jayden.


  —Yo también. —contestó con una sonrisa secreta hacia Jayden, quien brilló.


  Jack lo notó. ¿Qué tramaban?


  —Es deliciosa la comida aquí… —comenzó a decir Jack.


  —Se lo he dicho, espera a que pruebe la pasta…—dijo Jayden mientras dejaba el menú a su lado y levantaba una mano para llamar a un mesero.


  Jack desvió su mirada a la mujer frente a él.


  — ¿No vas a elegir? —dijo Sarah sin mirar a Jack.


  Este levantó ambas cejas, sorprendido, ¿Cómo sabe que la estaba observando?


  —Ya sabe tu marido lo que me gusta. —contestó pícaramente a Jayden, este negó divertido.


  —Pasta al pesto, dos por favor, dos copas de vino, una de agua, ¿Ya vas a ordenar? —preguntó Jayden a Sarah.


  —Pizza y espagueti. —le dijo entregando el menú al mesero.


  —Son porciones grandes. —dijo Jack a Sarah.


  —Se lo he dicho, pero por su gesto no me cree. —Dijo Jayden dejando un beso en la punta de su nariz cuando lo miró. Jack se removió incómodo.


  —No empiecen con sus gestos y arrumacos, es como comer frente al pobre.


  —Tú no tienes nada de pobre, déjame decirte. —dijo Sarah en su dirección.


  —Pobre en el amor, sí. —confesó Jack. Sarah puso los ojos en blanco.


  —Te estas tardando…—murmuró Sarah con media sonrisa.


  —Dijeron que venían de fuera a hacer asuntos en la ciudad, ¿Dónde estaban?


  Sarah lo miró.


  —De la hacienda donde crecí. Está a dos horas de aquí. —Jack arqueó una ceja, muy intrigado, se inclinó hacia ellos.


  — ¿Y cómo es? —preguntó Jack con curiosidad.


  —Ve por tu mismo, no le hace justicia si te lo contamos. —dijo Jayden.


  —Iré…—dijo Jack dejando caer en su respaldo de la silla.


  —Pero hazlo. Puede que te caiga bien respirar aire limpio…—dijo Sarah.


  —Lo haré. ¿Cuándo regresan? —Sarah miró a Jayden.


  Jayden miró a Sarah, luego a Jack.


  —Solo cuando llegue el camión de la mudanza. —Jack abrió sus ojos como platos.


  — ¿Mudanza? —Jayden asintió y luego miró a Sarah.


  Jayden pasó su brazo por encima del hombro de ella.


  —Tenemos nuevos planes…ahora. —Jack arrugó su entrecejo.


  — ¿Nuevos planes? —Jayden bajó la mirada al vientre de Sarah, Jack abrió sus ojos como platos.


  Sarah miró a Jack quien estaba pálido.


  —Estoy embarazada. —dijo finalmente, Jack sintió emoción, luego un nudo en el centro de su garganta, luego una opresión fuerte en su pecho, tanto que su mano fue a ese lugar. Sarah lo vio y se alertó, al igual Jayden.


  — ¿Estás bien? —preguntaron ambos a Jack.


  — ¡Felicidades! Estoy…—agitó sus manos en el aire. — ¡Estupefacto! —luego arrugó su frente. — ¿No es muy rápido? ¿Ya te checaste? ¿Lo confirmaron? —preguntó a toda prisa Jack, sintiendo aquellos sentimientos abrumadores, intentando asfixiarlo.


  Sarah y Jayden sonrieron.


  —Ya, ya está y son dos…—miraron ambos de regreso a Jack, este abrió mucho más aquellos ojos azules, se recargó en el respaldo y comenzó a reír. El destino sí que hacía sus jugadas.


  — ¡Doble Wow! —no tenía palabras, balbuceó a lo tonto. — Bueno, esto…ósea, hace unas semanas y BUM, ya estás…Wow, felicidades dobles entonces. —se levantó y Sarah se levantó al igual que su esposo, fue recibida por un abrazo sincero de parte de Jack, le daba gusto, luego la soltó y se dirigió a Jayden, lo abrazó y palmeó su espalda.


  —Gracias. —dijo Sarah regresando a su lugar con aquella sonrisa.


  Regresaron los demás a sus lugares.


  — ¿Por eso se mudan? ¿Van a criarlos en la hacienda? —Sarah asintió. Jayden sonrió.


  —Todo un cambio, por ellos. —Jayden dejó un beso en la coronilla de Sarah.


  —Vaya que sí, que gusto por ustedes dos, es…Wow. Inmenso…—Jack quería un trago, un largo trago de alguna botella de licor. La ansiedad crecía poco a poco.


  —Sí, es emocionante. Deberías de ir a visitarnos. —dijo Sarah.


  —Claro. Un día. —dijo Jack mirando hacia la barra. Estaba a punto de levantarse cuando la comida llegó, la botella de vino le vendría bien.


  Así callaría la voz que empezaba a hablar dentro de su cabeza.


  “Sarah está más lejana ahora.”


  


  Capítulo 7


  Sarah y Jayden se despidieron de Jack, ellos tenían que terminar de revisar lo de la mudanza durante el día y por la mañana a primera hora se regresarían a la hacienda. Jack estuvo tentado a la invitación de la pareja, después de manejar a su penthouse, se debió de último momento y llegó al club Rojo, buscó en la recepción a Giselle, le informaron que estaba ocupada pero que en unos diez minutos podría atenderlo. Jack estaba ansioso, se jaló la barba y sintió que debía afeitarla, necesitaba sacarse esos sentimientos y pensamientos sobre Sarah de una vez, tenía que meterse en la cabeza que él no es así y ser de los que se meten en un matrimonio y lo arruinan por muy jodido que este la cosa.


  — ¿Jack? ¿Vienes a solicitar tu membresía de nuevo? ¿A invertir de nuevo en el club Rojo? —Jack se tensó al escuchar a Ginger caminando seductoramente hacia él.


  —No, gracias, paso. —dijo irónico. Ginger arqueó una ceja.


  —Vaya, estamos de mal humor. ¿Qué te pasa? ¿Alguna mujer que no puedes tener te tiene así? —Jack giró su rostro hacia Ginger, esta estaba sentándose en el sillón de a lado, se recargó en el respaldo y cruzó una pierna. La mirada que tenía era de satisfacción, como si supiera lo que estaba pasando dentro de él, eso…lo alertó.


  — ¿Una mujer? ¿Es sumisa de casualidad? Bah, no gracias. ¿Y tú? ¿Practicando con tu tercer ojo?, ¿Lectura de cartas? ¿Lectura de café? ¿Intentando sabotear a alguien? —Ginger se tensó al último comentario de él, luego puso sus ojos en blanco.


  —Jack, Jack, no juegues con mi paciencia, he intentado ser amable. Por cierto, te ves demasiado mayor con esa barba, apenas te reconocí. —Ginger encendió su cigarro y comenzó a fumar, sabía que Jack lo odiaba, y le encantaba fastidiarlo.


  —Acciones como esta es que te das el privilegio de romper relaciones de negocios. —Jack giró hacia otro lado a ver si veía llegar a Giselle. El humo no le gustaba, le recordaba a su padre, quien había muerto por tanto fumar. Giselle se asomó por el elevador y alcanzó a mirar a Jack y este a ella, Ginger siguió fumando, observándolo, le hizo señas ella, entonces Jack intentó disimular. —Te dejo querida, que sigas consumiéndote. —Se levantó elegantemente. Caminó hasta el elevador y sin que Ginger notara la presencia de Giselle, giró su rostro a las puertas principales, el elevador donde había subido Jack llevaba al restaurante y podía entrar sin problemas.


  Jack esperó a que las puertas se cerraran cuando se giró a Giselle.


  — ¿Por qué le has mandado mensaje a Sanders? ¿Sabes que fueron hasta mi penthouse? —Giselle sonrió.


  — ¿Fueron? Vaya. Eso quiere decir que por ello es por lo que estás aquí, ¿Para reclamarme por haber ayudado a que te sacaran del hoyo donde estabas durante semanas? De nada, guapo. —Jack no pudo evitar sonreír a la chulería de su ex sumisa.


  —Bueno, gracias. —respondió a aquel comentario. Las puertas se abrieron en el restaurante. Bajaron en ese piso y se sentaron en el bar que se encontraba en un rincón del salón, la música de fondo era jazz. Rápido lo relajó a Jack. Le hizo señas al bartender y este asintió.


  Giselle miró a Jack, lucía desmejorado y esa barba le hacía lucir de cuarenta.


  —Dime que te vas a afeitar esa barba. —se burló ella, sentándose a su lado.


  — ¿No tendrás problemas con Ginger al estar aquí sentada…con un ex miembro y un ex inversionista? —preguntó Jack respondiendo su burla.


  —Hoy he renunciado. —Jack se giró a ella, después el bartender puso un vaso de cristal con el licor favorito de él.


  — ¿La has mandado a la mierda? Ya era hora, Giselle. —sonrió Jack. Sabía de primera mano lo que Ginger le hizo a Giselle, los trabajos más deplorables para llegar a ser una sumisa, por un lado le había tomado cariño, pero no como pareja, más como una amiga, sexo casual, sin compromiso.


  —Sí. —dijo Giselle dando un sorbo al vaso de Jack. —Ya era hora lo sé, —Giselle miró a Jack, y luego hizo una mueca. —Si vamos a tener sexo tienes que afeitarte esa barba.


  Jack soltó una carcajada.


  —De todos modos lo haré, pero gracias por la oferta del sexo, no estoy de ánimos. —Giselle arqueó una ceja.


  —Vaya, sí que la señora Sanders te ha llegado. —Jack no levantó la mirada de su vaso de cristal, se tensó el solo escuchar esas palabras, era como si no fuese ese Jack.


  Y lo extrañó con ferocidad.


  —Sí, algo hay de eso. Ya sabes, sentimientos nuevos intentando ponerle nombre o etiqueta para ubicarlos, pero hoy la he visto…—Jack suspiró, esos ojos verdes sí que lo tentaban, su boca roja, su pálida piel, pero luego la imagen de Sanders, lo detenía.


  —En mi opinión…—Jack desvió la mirada hacia aquella mujer de pelo rojo. —Creo que deberías de usar aquel dicho “Un clavo saca a otro…” —Giselle llevó su mano por encima de su miembro. —“…otro clavo.”


  Giselle era tentadora, con su pelo rojo fuego era muy atractiva, tipo chica gótica, solo ponle un traje de cuero y un látigo…


  A Jack con ese pensamiento intentó imaginar para poder levantar a su “amigo” pero nada ocurrió, Giselle puso una mueca.


  —Lo sé. —Jack dijo. Era como si hubiese contestado aquello dentro de la mente de Giselle.


  —Bueno, será otro día. ¿Quieres ir a mi casa? —Jack dio un sorbo a su bebida casi para finalizarla. Y luego negó.


  —Necesito ordenar mis pensamientos y estos…—hizo un gesto de irritación sobre su pecho. —…sentimientos que están aquí.


  Giselle se dio cuenta que realmente Jack…se había enamorado.


  Y no era correspondido.


  Por primera vez, tuvieron algo en común.


  El apellido…Sanders.


  


  Capítulo 8


  Sarah y Jayden ya tenían la última caja en el carro de la mudanza. Jayden dio las indicaciones a los trabajadores, a primera hora se marchan a la hacienda. Sarah caminó por el gran salón vacío hasta quedar frente al ventanal de la sala. Aunque no alcanzó a sentirla como su casa, le daba nostalgia, pensaba que le estaba robando algo a Sanders.


  — ¿Está todo en orden? —preguntó Jayden rodeando a Sarah por detrás y dejando sus manos sobre su vientre, notaba un poco el cambio, no se le notaba pero se sentía un poco de panza.


  Sarah bajó sus manos a las manos de él y suspiró sin dejar de mirar por la ventana que mostraba un paisaje a los edificios vecinos. Ya estaba por oscurecer.


  —Sí, todo bien. He notado algo diferente a Jack. —Sarah sin mucho movimiento se giró lentamente hasta quedar frente a frente a él.


  —No eres la única, pienso que siente culpa por el accidente que te llevó al hospital. —Sarah se separó un poco para mirarlo.


  —Fue un accidente. —dijo con su ceño arrugado.


  —Jack no lo ve así. Supe que había ido el día que te dieron de alta, llevaba un arreglo floral que al final quedó en la estación de enfermeras. —Sarah se conmovió.


  — ¿Por qué no me lo dijiste? —Jayden torció sus labios.


  —Por qué se me ha ido de la cabeza. Tengo muchas cosas. —Sarah suavizó su rostro.


  —Vale, ¿Vamos a dormir en un hotel? —Jayden asintió.


  —Ya está reservado, dormiremos ahí y a primera hora del día nos vamos a la hacienda.


  —Está bien.


  Media hora más tarde, Sarah y Jayden estaban en la recepción de hotel, este firmaba y entregaba su tarjeta de crédito. La mujer que los atendía no dejaba de sonreírle, Jayden solo sonrió amablemente. Sarah…


  Sarah hervía de celos.


  Pero los supo controlar.


  Ya en la habitación, se dieron un baño y se recostaron, hoy no habría sexo, Sarah estaba cansada al igual que él. Ambos hicieron “en cucharita” y se quedaron dormidos…


  Hasta que Sarah sintió unas ganas horribles de tener sexo a media noche.


  Veía el reloj, pensó en si despertarlo y hacerlo, o simplemente darse otra ducha. Con cuidado de no despertarlo, Sarah se levantó y buscó su móvil. Se sorprendió al ver muchas llamadas perdidas, al darse cuenta de que número era…


  Quedó extrañada.


  Jack.


  Tenía diez minutos de la última llamada.


  Remarcó y se metió al baño para no hacer ruido.


  Un tono, dos tonos…


  — ¡H-Hola! —se escuchó un Jack efusivo del otro lado de la línea, se escuchó música de fondo.


  — ¿Jack? ¿Estás bien? —preguntó Sarah, se escucharon risas a lo lejos.


  — ¡Sí! ¡Estoy muy bien! ¡Aquí en un table dance! ¡Nena muévelo y te doy cien dólares! —estaba ebrio sin duda. Sarah negó.


  —Vete a casa. —le dijo Sarah intentando no levantar la voz.


  — ¿Qué? ¡No te escucho! —gritó él.


  —Vete a casa, por favor. —Sarah miró hacia la puerta, nerviosa de que Jayden la escuchar, aunque no estaba siendo nada malo, se podría sin duda malinterpretar.


  — ¡No! ¡Estoy pasándola súper! —Sarah negó.


  — ¿Entonces para que me llamas? Pensé que había pasado algo.


  Luego el silencio se apagó. Cuando levantó la mirada estaba Jayden con el móvil en la mano, estaba…Sarah no podía descubrir ese gesto en su rostro que centellaba ira.


  — ¿Con quién hablas a las cuatro de la madrugada? —la voz cargada de frialdad le erizó la piel a Sarah, ella intentó sonreír.


  Jayden escuchó el gritó del otro lado de la línea cuando se puso el móvil en la oreja, se quedó congelado escuchando.


  — ¡Siento algo por ti! ¡Desde que te conocí has cambiado mi vida! ¡Sé qué no debo porque tienes a alguien! Pero si tuviera una oportunidad, ¿Me elegirías? —Jayden tenía la quijada dura, la mirada clavada en Sarah, esta notó la vena resaltada en su cuello, entonces dedujo que había pasado algo.


  — ¿Está bien? Está ebrio, deberías de hablar con él. —Sarah realmente lo dijo con sinceridad.


  — ¿Así que sientes algo por ella? —Jack se dio cuenta que Sanders había escuchado todo.


  — ¡Sí! ¡Me gusta! ¡Pero tiene novia! ¡Es gay! ¿Cómo le puedo hacer para decirle que me dé una oportunidad? —Jayden soltó suspiro al haber malinterpretado aquellas palabas, se pasó una mano por su cara.


  Jack había sido inteligente, hasta lo ebrio se le había bajado en segundos al imaginarse a Jayden con cara de diablo, saliéndole llamas por todo el cuerpo.


  — ¿Dónde estás? Te mandaré a mi chófer. —Sarah se mordió la uña intrigada por lo que estaban hablando. ¿Por quién es que Jack sentía algo? ¡Dios, se estaba perdiendo el chisme!


  — ¿Cómo vas a despertar a Erick o a Andrew? —Sarah negó cuando preguntó.


  — ¿Dónde estás? —preguntó de nuevo Jayden.


  Jack sintió que perdía la fuerza con aquella confesión.


  — ¡Tomaré taxi! —dijo intentando pensar con cordura.


  —Manda un texto cuando llegues. —Y colgaron.


  Sarah miró a Jayden, estaba ansiosa por saber del chisme.


  — ¿Qué? ¿Qué te dijo? ¿Quién es la mujer por la que siente algo? —Jayden negó al ver la curiosidad de Sarah.


  —A la cama, señorita. —Jayden alcanzó la mano de Sarah y la sacó del cuarto de baño.


  — ¿No me vas a decir? ¡Anda! —Jayden se acercó a lado de la cama donde dormía Sarah y la sentó con cuidado. —Cariño, por favor, que puedo hacerlo yo misma.


  Jayden moría de sueño.


  —A dormir, en unas horas ya que descansemos te cuento. —Jayden repasó mentalmente aquella conversación, muy bien dicen que los niños y los borrachos dicen la verdad, ¿Entonces?


  Algo le incomodó y no sabía que era.


  ¿Era Jack?


  ¿Por qué Sarah estaba hablando a esta hora con él?


  ¿Desde cuándo tienen esa amistad?


  Muchas preguntas pasaron por su cabeza.


  ¿Acaso…? Negó, mientras caminaba de regreso a su lugar, Jack jamás se atrevería a poner los ojos en su esposa, se conocían demasiado bien como para cruzar esa línea. Jack no es así…


  ¿Y si cambió?


  —Cariño…—Jayden estaba perdido en sus miles de preguntas, Sarah ya estaba encima de él, acariciándolo. Ella notó la distracción. — ¿Alex? —Jayden la miró y se sorprendió al verla de horcajadas encima de él. Su cabello castaño caía sobre sus hombros, la blusa larga de seda en color vino, le resaltaba el color de piel en medio de la oscuridad, la luz de la noche se asomaba por las ventanas.


  —Lo siento. —se disculpó él, Sarah con cuidado se bajó y regresó a su lugar.


  —No te preocupes…—se acurrucó con él y cerró los ojos.


  — ¿Por qué Jack te marcó a esta hora? —Sarah abrió los ojos.


  —No lo sé, tenía más de diez llamadas perdidas, pensé que había pasado algo, por eso regresé la llamada.


  Jayden le siguió saltando las preguntas, sin darse cuenta se habían quedado ambos dormidos, pero él con un pensamiento que lo atormentó…


  El cambio de Jack…era radical.


  ¿Era realmente por una mujer?


  ¿Y quién era?


  Mañana lo investigaría con Giselle.


  


  Capítulo 9


  Jayden había pospuesto la mudanza solo unas horas más, había dejado a Sarah dormida y aprovechó para dejar una nota y decirle que había ido por el desayuno, que le mandara un texto cuando despertara. Este estaba sentado en un rincón en una cafetería a unas cuantas cuadras del hotel donde se hospedaba junto con Sarah. Había mandado un texto a Giselle para hablar con ella en privado, solo había podido dormir casi dos horas, la pregunta en su cabeza lo atormentó demasiado. ¿Qué es lo que quieres buscar, Sanders? Sabía que había fluido de nuevo aquella amistad con Jack después de hace años, cuando se habían obsesionado ambos con una sumisa, Jack se había enamorado por primera vez, pero él no sabía, se había empeñado a lograr que lo eligiera a él sobre Thompson, pero todo se salió de control y ella salió mal aquella noche, había consumido a la espalda de ellos cocaína, cuando decidieron entrar en sesión ambos con ella, todo se complicó, ella había casi muerto frente a ellos, entonces es cuando descubrió que Jack tenía sentimientos verdaderos por aquella mujer, pero ya era tarde, todo había cambiado. Jack lo había golpeado como loco en aquella sala de emergencia, le había gritado en su cara que él amaba a Kristin, la sumisa, ambos desconocían su adicción y debido a eso, las cosas se salieron de las manos de ambos y ellos terminaron esa noche la amistad que tanto los unía. Sanders era más frío en aquella época, cortó comunicación y se alejó. Sintiendo culpa por no haber sabido de ello.


  Jayden pensó que podría ser que Jack estuviera escondiendo algún sentimiento por Sarah y este tomara venganza arrebatándola de su lado. Ahora, lucharía por ella y por sus hijos. Sanders pensó “Ellos son mi vida”.


  Los tacones se escucharon contra el piso, Jayden levantó la mirada y se encontró a una Giselle diferente, lucía mejorada, su cabello rojo fuego, era castaño, vestía elegante, un conjunto de dos piezas color crema, saco y pantalón de vestir y una blusa roja debajo. Se veía realmente atractiva.


  —Buen día señor Sanders. —Jayden se tensó.


  —Dime Jayden, vaya que has cambiado, te ves más…atractiva. —dijo este realmente sorprendido.


  Giselle sonrió y se sonrojó al cumplido, al mirarlo sintió aquella opresión en su pecho.


  — ¿Entonces? ¿De qué es lo que quieres hablar…Jayden? —Jayden soltó un suspiro y luego miró su taza de café, luego miró a Giselle.


  — ¿Quieres ordenar algo? —preguntó este para hacer tiempo. Ella negó.


  —Ya he desayunado antes de venir. —Jayden la miró detenidamente.


  —Bueno, sé la relación cercana que tienes con Jack. —ella afirmó lo que todo mundo sabe. Sabía que Jack tiempo atrás fue su sumisa favorita, pero Jack sabía que ella estaba locamente enamorada de Sanders.


  —Todo mundo lo sabe, no es novedad. —Giselle soltó un breve suspiro. ¿Qué es lo que quiere? ¿Acaso se ha dado cuenta de los sentimientos de Jack por su esposa? Se tensó.


  —Lo sé, pero si Jack se ha acercado a ti, es porque siente ese tipo de confianza. —Giselle se cruzó de brazos y se recargó en el respaldo.


  —Al grano, Sanders. —Jayden arqueó una ceja, le sorprendió Giselle.


  — ¿Qué es lo que siente Jack por mi esposa? —preguntó sin rodeos Jayden.


  — ¿Por qué no se lo pregunta directamente a él? —Giselle arrugó su entrecejo. —El hecho que tenga esa cercanía con Jack no quiere decir que voy a andar divulgando sus cosas.


  —Entonces es cierto. —afirmó Jayden, sabía cuándo Giselle mentía o esquivaba algo.


  Giselle abrió sus ojos como plato. La había pillado.


  —No lo sé. —ella se defendió. Jayden la miró de una manera fría.


  — ¿Sabes por qué nunca te elegí como sumisa? —Giselle le latió frenéticamente el corazón.


  —No me importa ya. —ella se tensó y sintió el calor llegar de golpe. Tragó saliva.


  — ¿No te importa? —Jayden entrecerró sus ojos. Levantó su mano y acarició su mejilla, provocando que Giselle se congelara en su lugar, sus labios entreabrieron, el pulgar de él se deslizó hasta los labios de ella, Giselle apenas podía respirar por aquel tacto de Sanders. Tragó saliva con dificultas. — ¿No te importa? —Arqueó una ceja Jayden.


  Giselle se hizo para atrás dejando la mano de Jayden en el aire, este levantó ambas cejas de sorpresa.


  —No me importa. Si quieres lo que tanto te está atormentando, habla con Jack. —Giselle se levantó y se retiró dejando sin palabras a Jayden.


  Jayden estaba desconcertado por la nueva actitud de Giselle, en un tiempo ella podía venirse solo con un toque de él, lo sabía, más nunca lo había hecho. Su actitud demasiado deseosa por ser ella una de sus sumisas lo irritó en varias ocasiones, incluso se había enterado de lo que era capaz por lograrlo, tanta obsesión no era buena, se complicaría.


  Jayden había pedido unos gofres para llevar de desayuno, aunque estaba el servicio a la habitación, necesitaba despejarse un poco y caminar. Mientras lo hacía, notó la presencia de un fotógrafo entre los carros y este tomaba fotos discretamente, aceleró el paso y maldijo entre dientes el no haber traído el auto ni su seguridad. El fotógrafo no venía solo, una joven rubia lo acompañaba y tenía una grabadora como micrófono, se cruzó a toda prisa con el fotógrafo, Jayden aceleró su paso y se cubrió con una mano el rostro.


  — ¡Señor Sanders! ¡¿Ya le cansó estar casado que busca por fuera?! —Jayden se detuvo bruscamente desconcertado por aquella pregunta. Se volvió hacia la mujer rubia que estaba sonriendo burlescamente.


  — ¿Qué es lo que has dicho? —miró su credencial, “Aurora Castell. Reportera de CCB Entretenimiento” Arrugó su entrecejo. La mujer estaba frente a él y esta extendió su mano para acercar la grabadora.


  — ¿Qué si ya le cansó la vida de casado y busca por fuera? La mujer castaña con la que estaba comiendo es atractiva, pero ¿Su esposa lo sabe? —Jayden con la ira enfurecida le contestó caballerosamente.


  —No sé de qué me está hablando. —se giró y comenzó a caminar más a prisa.


  — ¡La joven con la que estaba sentado en la cafetería que está a la vuelta! ¿Es su amante? —Jayden se giró como el mismo diablo, la rubia bajó la grabadora y sonrió.


  —Los voy a demandar—espetó Jayden.


  — ¿Por decir lo obvio? ¡Venga! ¡Esto será pan caliente! —Jayden estuvo a punto de abalanzarse al tipo de la cámara cuando tomó una foto con mucha luz que hizo que este se encandilara. Cuando pudo ver, la pareja ya se había esfumado, estaba enfurecido, recordó su nombre, se fue al hotel que estaba a una cuadra, llegó y a toda prisa subió el elevador, al llegar al último piso, apenas podía contenerse, abrió la puerta con su tarjeta y al abrir, todo se evaporó, Sarah estaba recién bañada envuelta en su bata de seda.


  —Buenos días, cariño. ¿Cómo…? —detuvo sus palabras al verlo congelado en su lugar. Arrugó su entrecejo y se alertó. — ¿Estás bien? —dejó la toalla por encima de la cama y avanzó a él.


  —Sí, sí, estoy bien, cariño. —Jayden intentó sonreír pero… ¿A quién quiere engañar? —Ha pasado algo, pero no te alertes, lo que menos quiero es que te estreses…—Jayden abrazó a Sarah, esta se tensó. —Hablé con Giselle.


  Ella se separó del agarre.


  — ¿Cuándo? ¿Por qué? —preguntó confundida.


  Jayden la soltó y se sentó en la orilla de la gran cama.


  —He quedado algo extrañado por la actitud de Jack…


  Sarah siguió donde la había dejado él.


  — ¿Por eso has cancelado irnos temprano a la hacienda? —Sarah se abrazó a sí misma, su frente estaba arrugada.


  Jayden levantó la mirada y soltó un gruñido.


  Era hora de contarle.


  —Jack y yo nos separamos por unos... sumisa años atrás. —Sarah tragó saliva y se dio cuenta que se acercaba algo importante, tomo lugar a su lado. —Ella hizo que casi nos volviéramos locos, al grado de hacer…—Jayden miró a otro lado para esquivar sus ojos verdes. —…cosas extremas en el sexo. —sintió como la mano de Sarah caía sobre la suya, este se giró a ella y sintió un poco de alivio. —Éramos dos dominantes, nos fascinaba el placer, lo que ellas nos hacían, pero ella lo llevó al extremo, una noche, pidió que compartiéramos ambos una sesión. Jack dudó, pero al final lo convencí. Usamos…


  Sarah tragó saliva.


  — ¿Qué usaron? —sintió curiosidad.


  —No tienes por qué escuchar eso. —Jayden se sintió extraño.


  —Cariño…—ella le incitó a seguir contándole.


  —La amarramos desnuda en la cruz de san Andrés, es una cruz grande de madera…—Sarah se cubrió su boca con su mano para callar el jadeo. Jayden siguió hablando. —…ya teníamos dos horas de sesión, Jack se le acercó y notó algo en ella, así que yo lo ignoré, seguí usando los juguetes sexuales, Jack siguió intentando pararlo, y es cuando vimos a Kristin convulsionando, nos asustamos, Jack comenzó a gritar y a pedir auxilio, noté que le decía “amor” lo cual no se debe de hacer, entonces pensé que él se había enamorado, luego ella lanzaba algo por la boca, sus ojos abiertos mostraban dolor. Llegó la ayuda, fuimos a urgencias, Ginger que estaba en ese momento, nos acompañó, nos informaron que había consumido droga, pudieron salvarla, Jack enloqueció y me golpeó en aquella sale de espera…—Sarah tenía la mano en su pecho y con la otra apretaba la mano de Jayden.


  —Dios mío. ¿No te defendiste? —preguntó Sarah asustada y sorprendida.


  —Jack gritaba que la amaba, el dolor se había traspasado a mí, vi el dolor, la angustia, éramos amigos, ¿Cómo nunca me lo dijo? Yo me hubiese alejado y hubiera cambiado mi forma obsesiva de tener el control y el de querer siempre ganar. Así que me alejé, me concentré más en mi empresa, Jack solo desapareció, por Ginger es sabía que estaba conociendo todos los clubes por haber, quizás buscándola.


  —Cariño…—Sarah acarició su mano. — ¿Y qué pasó con ella?


  —Ginger solo dijo que recibió el alta un poco antes y desapareció, no quería que ninguno de los dos la encontráramos y fue así.


  Jayden soltó un suspiro de alivio.


  —Lo siento…—susurró Sarah.


  —No digas eso, son cosas del pasado…bueno, el asunto principal es que quería hablar con Giselle acerca de lo que le estaba pasando.


  —La mujer que lo tiene así. —termina Sarah por Jayden.


  Este se tensó.


  —Sí. Eso…me he encontrado con un fotógrafo y una mujer que me atacaron con preguntas, incluso dice que hay fotos…comprometedoras. —Sarah arqueó una ceja.


  — ¿Comprometedoras? —Jayden puso sus ojos en blanco.


  —Prensa amarillista, al verme con Giselle han pensado que te soy infiel. —Sarah negó.


  —Creo que solo buscan manchar la imagen de ti, —Sarah entendió. — ¿Temes que por esas fotos pienses que yo crea que me eres infiel? —Jayden la miró detenidamente a esos ojos verdes.


  —Si. —contestó sincero. Sarah sonrió.


  —Confío en ti. ¿Lo sabes? —Jayden se quitó un peso de encima.


  —Gracias…—Este se inclinó y le dejó un beso en sus labios.


  Jayden sintió una opresión en su pecho, había omitido que tipo de fotos comprometedoras, así que mejor no dijo más.


  Sarah Sanders, confiaba en él.


  


  Capítulo 10


  Jack estaba sentado en su despacho revisando la contabilidad de sus negocios, tenía una cadena de antros en el norte de Europa, doce para ser exactos, tenía en mente en aceptar la oferta del único inversionista que tenía Ginger en estos momentos. Quería vender todo y desaparecer en algún lugar del mundo, quizás se vaya a vivir a Bali, quizás a Costa Rica o Republica dominicana, no lo sabía aún, pero había pensado en alejarse de todo, en aclarar su mente, no quería perder la cordura como una vez lo hizo con Kristin.


  Oh, Kristin.


  Ella lo volvió loco, tan loco que no se había reconocido en el espejo, había querido bajar a su mundo solo para poder entenderla, su amor no la pudo salvar. La había perdido.


  Jack lanzó los documentos encima del escritorio, se dejó caer en el respaldo de su sillón y cerró los ojos, se había curado la cruda de la noche con más alcohol.


  Aceptó hace años que era un alcohólico.


  Y lo seguiría siendo.


  Por el momento es lo único que calla aquella voz que lo atormente.


  El timbre de la puerta sonó y Jack abrió los ojos. Lanzó una mirada al reloj de la pared y notó que era demasiado temprano para tener visitas. Arrugó su entrecejo.


  ¿Sería Sarah?


  Se levantó a toda prisa pensando que sería Sarah, quizás para hablar del motivo de tantas llamadas horas atrás cuando estaba en el table dance, alcoholizado.


  Abrió la puerta con una sonrisa.


  Pero esta se desvaneció rápido cuando vio a la mujer frente a la puerta.


  — ¿Qué haces aquí tan temprano? —se quejó Jack dejando la puerta abierta para que pasara.


  Giselle.


  —Sanders me ha citado en una cafetería. —Jack se giró hacia ella, arrugó su entrecejo.


  — ¿Sanders? —entonces entendió el posible motivo. —Dios, ¿Te interrogó?


  Giselle tiró la bolsa en el sillón de la sala y se retiró las zapatillas de tacón, luego el saco.


  —Quiere saber quién es la mujer que te tiene así. Pero a simple vista sé qué ya lo sabe, Jack. Estás metido en problemas.


  Jack se acercó a la sala y se dejó caer. Giselle arrugó su nariz.


  — ¿Qué más te ha preguntado? ¡Exactamente qué es lo que te dijo! —pidió ansioso y nervioso, Jack.


  — ¿Sigues tomando? Son las ocho de la mañana, Jack. —Jack puso los ojos en blanco.


  —Estoy trabajando, dime…—pidió de nuevo.


  — ¿Trabajando así? —Giselle puso los ojos en blanco a la irritación de Jack. —Bueno, me dio a entender que lo sabe, intentó usar lo del club Rojo, que si no me daba curiosidad por saber por qué nunca me escogió para ser sumisa, supe sus intenciones inmediatamente.


  Giselle soltó un suspiro.


  — ¿Estas bien? —Jack preguntó, Giselle asintió.


  —Bueno, el punto es que estas en problemas, Jack. —Jack se quedó sentado en el brazo del sillón, se cruzó de brazos y se quedó pensando.


  Giselle lo miró detenidamente.


  —Me voy a alejar un de todo hasta poder aclarar mi mente y mis sentimientos por Sarah. Creo que de nuevo tener problemas por una mujer…está trillado entre Sanders y yo.


  Giselle negó.


  —Creo que lo que deberías hacer es acercarte a Sarah…—Jack abrió sus ojos como platos.


  — ¿Estás escuchando? He dicho que necesito aclarar mis sentimientos por ella, estoy hecho un lío.


  —Por eso, si estar cerca de ella podrás descifrar lo que sientes, aclararás tu corazón y tendrás esa paz que tanto te roba la esposa de Sanders.


  Jack pensó en lo que había dicho Giselle.


  —Es lógico lo que propones. —murmuró Jack cuando se levantó de su lugar.


  —Entre más te alejes, más te vas a aferrar a eso, mejor ya estando cerca de ella, hablando entre ustedes, puede que solo sea algo temporal…—Giselle se miró las uñas distraída.


  —Tengo algo en mente.


  Giselle miró hacia Jack quien caminó de un lado a otro, pensativo.


  — ¿Y qué es? —Jack se detuvo, sonrió y ladeó su rostro.


  —Por cierto, me gusta tu cabello castaño. —y se dirigió a su despacho, iba descalzo, con su pantalón de vestir, la camisa por fuera y tenía el cabello revuelto. Giselle le siguió.


  —Esto se pondrá interesante.


  ***


  —Ya está la última caja desempacada. —dijo Sarah sentándose a un lado de Jayden, quien estaba revisando su correo, los japoneses habían enviado el primer pago de diez millones para afirmar su fusión con la empresa de Jayden, su vicepresidente lo había logrado.


  —Espero no hayas cargado nada pesado…—dijo Jayden tecleando a toda prisa una contestación al correo. Sarah puso los ojos en blanco.


  —Sé lo que no debo de hacer, cariño. ¿Cómo vas con tu empresa? —Jayden recordó algo. Dejó de escribir y miró a Sarah.


  —Meryl me comentó que Iker vendrá mañana temprano a terminar lo que les falta. ¿Has pensado en algo? —Sarah desvió su mirada hacia el gran jardín que se veía en todo su esplendor desde la sala que adorna un rincón del pasillo principal.


  —Quiero tomar las riendas de la hacienda…—Sarah levantó su barbilla decidida. Jayden alcanzó su mano y dejó un beso.


  —Me parece perfecto, entonces termina con Iker lo que queda pendiente y que te enseñe con calma todas las funciones de la exportadora, yo estaré bastante ocupado con la construcción de la planta eléctrica…—Sarah asintió. Se acurrucó a su lado cuando retomó Jayden el correo que había dejado a medio escribir.


  — ¿No hablaste con Jack? —preguntó Sarah en voz baja.


  Jayden detuvo sus dedos sobre el teclado. Se tensó, luego soltó un suspiro.


  —No lo hice. Tenía su móvil apagado, supongo que debe de estar todo crudo por tremenda noche, no suele madrugar.


  Sarah torció sus labios.


  —Si te interesa su amistad, recupérala, cariño. Fue demasiado amable cuando acudió a verme en el hospital…—Sarah fue interrumpida por Jayden.


  —Él fue quien te empujó y caíste. —Jayden se irritó más de lo que ya estaba.


  —Tú fuiste quien lo golpeó…además quedó en que solo fue un accidente, cariño. ¿Por qué ahora lo culpas? —Jayden no dijo nada.


  —Cambia el tema, por favor. —Sarah arqueó una ceja, intrigada.


  — ¿Qué es lo que no me estás diciendo? —Jayden reanudó el correo. — ¿Ahora nos vamos a ocultar las cosas? —Jayden se tensó más, bajó la pantalla de su portátil bruscamente. Había repasado una y otra vez la confesión de Jack anoche. Giselle intentó ocultarlo sin inmutarse.


  —Creo que Jack siente algo por ti. ¿Ya? —se levantó molesto, desconectó el cable de su portátil y lo enrolló con molestia. Sarah lo miró con cara de “¿Y a este que le pasa?”


  — ¿Crees? —preguntó Sarah. Jayden levantó la mirada hacia ella. — ¿Y solo por qué crees te vas a poner así? —Sarah se levantó, lo esquivó y Jayden entendió su actitud de celoso, este atrapó el brazo de ella cuando estaba dispuesta a irse. Sarah se soltó con cuidado. —Cuando se te haya pasado esa actitud me buscas.


  Y caminó por el pasillo en dirección al despacho. Jayden no dejó de mirarla hasta que desapareció de su vista.


  —Querías casarte…afronta tus metidas de pata, Sanders.


  


  Capítulo 11


  Sarah había ido al despacho, buscó el ajedrez de cristal con el que había jugado con su madre el último día que falleció, se le había juntado los nudos en su garganta después de haber dejado a Jayden. Tenía las hormonas por todo lo alto, la actitud de él, luego el tema de Jack. Dejó el ajedrez sobre aquella mesa de centro, frente al sillón donde su madre había cerrado sus ojos por última vez.


  —No entiendo por qué esa actitud de tu yerno. —comenzó Sarah a murmurar, como si realmente estuviera su madre ahí sentada frente a ella. Acomodó las piezas en silencio, las lágrimas comenzaron a deslizarse lentamente por sus mejillas sonrojadas. Las limpió y terminó de acomodar, cuando eso pasó, levantó su mirada y sonrió a aquel lugar vacío. —No estoy loca por hablar a un asiento vacío. Sé qué otros podrían malinterpretarlo, lo sé…—arqueó una ceja. Bajó la mirada al tablero. —Yo empiezo…—y así fue. —Creo que tu elegirías este movimiento…—Sarah movió la pieza del otro lado del tablero, luego sonrió.


  Soltó un suspiro.


  —He decidido tomar las riendas de la hacienda. Terminaré con Iker lo que nos faltó, ya sabes, —puso los ojos en blanco. —…pasó muchas cosas desde que te fuiste, así que lo retomo cuanto antes, eso quiere decir que mañana Iker estará en la hacienda. Sé qué lo recomendaste y todo, ¿Pero cómo puedes tener la confianza de alguien cuando solo tenías tres meses de conocerlo? Es ilógico de tu parte, madre. No, no es un regaño. —murmuró Sarah elaborando mentalmente un movimiento. —Es solo que…


  — ¿Con quién hablas? —Sarah brincó en su lugar, estaba tan concentrada que no había escuchado la puerta abrirse.


  — ¿Ya se te bajó los humos de hombre “Yo todo lo puedo y controlo”…? —Sarah regresó la mirada al tablero.


  —Lo siento, cariño. Estoy algo…—Sarah detuvo su juego para mirarlo de pie a la entrada del despacho.


  — ¿Estás algo qué? —Sarah arqueó una ceja. —Porque deja decirte que si no llevas dos bebes en ese vientre y las hormonas se te alborotan, aquí la única que puede decir “Estoy algo…” soy yo, cariño. —Sarah no esperó una respuesta, y regresó la mirada al tablero.


  Jayden sonrió a sus palabras, se acercó a su lado.


  — ¿Quieres que te acompañe a jugar? —Sarah negó.


  —Quisiera estar sola. —Sarah miró a Jayden. —Si no es molestia, estoy algo…ocupada. —Jayden entendió el humor de Sarah.


  — ¿Fui demasiado rápido? —preguntó Jayden con una sonrisa. Sarah soltó una risilla traviesa.


  —Demasiado, tanto que me has tomado desprevenida al comienzo de una partida con tu suegra. —Jayden se tensó a su comentario. Arrugó su entrecejo.


  — ¿He? —miró el tablero luego hacia el sillón frente a la mesa. Entonces entendió. —Oh, lo siento, creí que mi suegra estaba en la sala…—Sarah abrió sus ojos como platos. Torció sus labios.


  —Yo me entiendo. —murmuró empujando con su mano a Jayden, en señal de que quería estar sola. Jayden sonrió, se levantó, dejó un beso en su coronilla y se retiró del despacho, sabía que Sarah estaba bien, que estaba manejando su duelo a su modo y lo respetaba.


  La cena había terminado, habían platicado de lo que harían el día de mañana a primera hora. Jayden besó a Sarah cuando se detuvieron a medio pasillo camino a su nueva habitación. Habían decidido usar una habitación de huéspedes y la adaptaron como suya. Los guardaespaldas de turno se habían organizado ya para cuidar la hacienda. Erick y su esposa Frida, se acaban de acomodar en el ala oeste de la hacienda donde había más habitaciones y estaban el de Andrew y los tres nuevos. Cuatro guardaespaldas estarían trabajando ahora para la pareja Sanders. Decidieron de último momento, caminar.


  Sarah caminó descalza sobre el césped, iba vestida con unos pantalones negros, camisa blanca y su jersey negro, su cabello estaba recogido en un moño en lo alto, Jayden portaba un pantalón de mezclilla azul oscuro y una camisa de cuadros en color gris y negro. Caminaban ambos descalzos por el lugar, antes de irse a dar una ducha y descansar.


  — ¿Estás mejor? —preguntó Jayden, soltó su agarre de ella, y la rodeó por encima de sus hombros para pegarla a su costado, Sarah lo rodeó por la cintura con su brazo.


  —Bastante. ¿Y tú? —preguntó Sarah de regreso.


  Jayden miraba hacia las caballerizas, soltó un suspiro.


  —Sí, mejor. ¿Hay tanto silencio? —murmuró. Sarah sonrió.


  —Sí, es lo que me encanta del lugar, el aire fresco…—a Sarah se le ocurrió algo. —Ven…—se soltó del agarre y tiró del brazo de Jayden para que la siguiera. Recordó el área del jardín donde su madre le había confesado que aquella fiesta no era de cumpleaños. Entraron y este se quedó maravillado. El área era pequeña, alrededor había rosas blancas, una banca de madera en medio de aquel lugar.


  —Es hermoso…—Sarah le hizo señas de que tomara lugar ahí en la banca, luego ella se sentó a su lado y se acurrucó a su costado, este la rodeó y Sarah le hizo señas de que mirara hacia arriba. —Son…—Jayden estaba sorprendido por la vista del cielo nocturno. Estaba tupido de estrellas. Era impresionante lo que estaban viendo sus ojos.


  — ¿Te gusta? —preguntó Sarah al ver el gesto de asombro, había un farol que apenas iluminaba el pequeño espacio.


  —Es hermoso…—bajó su mirada a ella quien veía el cielo. —…pero más hermosa eres tú. —Sarah desvió su mirada hacia él. Le dio un beso, al separarse lo miró.


  — ¿Quieres escuchar una historia? —Jayden asintió con una sonrisa. Sarah se acomodó para mirarlo. —Cuenta la leyenda que una joven mariposa –de cuerpo frágil y alma sensible– volaba cierta tarde jugando con el viento, cuando vio una estrella muy brillante y se enamoró. Emocionadísima, regresó inmediatamente a su casa, loca por contar a su madre que había descubierto lo que era el amor. — ¡Qué tontería! —fue la fría respuesta que escuchó. —Las estrellas no fueron hechas para que las mariposas pudieran volar a su alrededor. Búscate un poste o una pantalla y enamórate de algo así, para eso fuimos creadas. Decepcionada, la mariposa decidió simplemente ignorar el comentario de la madre, y se permitió volver a alegrarse con su descubrimiento. “¡Qué maravilla poder soñar!”, pensaba. La noche siguiente la estrella continuaba en el mismo lugar, y ella decidió que subiría hasta el cielo y volaría en torno de aquella luz radiante para demostrarle su amor. Fue muy difícil sobrepasar la altura a la cual se había acostumbrado, pero consiguió subir algunos metros por encima de su nivel de vuelo normal. Pensó que si cada día progresaba un poquito, terminaría llegando hasta la estrella. Así que se armó de paciencia y comenzó a intentar vencer la distancia que la separaba de su amor. Esperaba con ansiedad la llegada de la noche, y cuando veía los primeros rayos de la estrella, agitaba ansiosamente sus alas en dirección al firmamento. Su madre, cada vez más furiosa: —Estoy muy decepcionada con mi hija —decía. Todas sus hermanas, primas y sobrinas ya tienen lindas quemaduras en sus alas, provocadas por las lámparas. Solo el calor de una lámpara es capaz de entusiasmar el corazón de una mariposa: deberías dejar de lado estos sueños inútiles y conseguir un amor posible de alcanzar. La joven, irritada porque nadie respetaba lo que sentía, se fue de la casa. Pero en el fondo –como siempre sucede– quedó marcada por las palabras de su madre y consideró que ella tenía razón. Así, durante algún tiempo, intentó olvidar a la estrella y enamorarse de la luz de las pantallas de casas suntuosas, de las luces que mostraban los colores de cuadros magníficos, del fuego de las velas que quemaban en las más bellas catedrales del mundo. Pero su corazón no conseguía olvidar a la estrella, y después de ver que la vida sin su verdadero amor no tenía sentido, resolvió reemprender su itinerario hacia el cielo. Noche tras noche intentaba volar lo más alto posible, pero cuando la mañana llegaba, estaba con el cuerpo helado y el alma sumergida en la tristeza. Entre tanto, a medida que se iba haciendo mayor, pasó a prestar atención a todo cuanto veía a su alrededor. Desde allá arriba podía vislumbrar las ciudades llenas de luces, donde probablemente sus primas, hermanas y sobrinas ya habrían encontrado un amor. Veía las montañas heladas, los océanos con olas gigantescas, las nubes que cambiaban de forma a cada minuto. La mariposa comenzó a amar cada vez más su estrella, porque era ella la que la impulsaba a conocer un mundo tan rico y hermoso. Luego de mucho tiempo ella volvió a casa. Allí se enteró de que su madre, sus hermanas, primas y sobrinas, y todas las mariposas que había conocido, habían muerto quemadas en las lámparas y en las llamas de las velas, destruidas por un amor que juzgaban fácil.


  Sarah sonrió mientras se limpió una lágrima que se le había escapado al recordar como su madre le contaba esa historia.


  —Es una historia nostálgica, pequeña. —Jayden tiro de ella con cuidado para abrazarla a su cuerpo, ella tembló, se acurrucó contra su pecho.


  —Mi madre dijo que la mariposa…—Sarah se separó de Jayden. —…aun cuando jamás haya conseguido llegar hasta su estrella, vivió muchos años aún, descubriendo cada noche cosas diferentes e interesantes. Y comprendiendo que, a veces, los amores imposibles traen muchas más alegrías y beneficios que aquellos que están al alcance de nuestras manos.


  


  Capítulo 12


  Lunes en la mañana.


  Jayden se había puesto el casco amarillo de trabajo mientras Michael, su vicepresidente hacía lo mismo y este llevaba una carpeta a su pecho.


  —Me he enamorado. —dijo Michael mirando hacia las tierras con un gran paisaje.


  Jayden siguió la mirada de su amigo.


  —Es hermoso. La vista de la oficina será esa desde lo alto. —Jayden miró hacia el cielo y señaló hacia un lado de ellos. —Ahí estará según los planos.


  —Perfecto. ¿Y mi oficina? —dijo riéndose Michael. Jayden puso los ojos en blanco.


  —Tú estarás en la ciudad. —Caminaron por los cimientos de la construcción.


  — ¿Cómo te está yendo con tu vida de casado? —preguntó Michael mirando a los trabajadores hacer su trabajo.


  —Estoy feliz. —dijo Jayden cuando miró hacia Michael.


  —Se nota. —le soltó una palmada en su hombro y se dirigió este hacia el arquitecto contratado por empresas Sanders.


  Jayden estaba a punto de acercarse cuando vio a un auto a lo lejos, iba camino a la casa, entrecerró sus ojos intentando saber quién era, ¿Sus padres? Recordó que su hermana aún seguía en la hacienda quizás mandaron por ella. Miró hacia su vicepresidente y le hizo señas que regresaba en unos momentos, este asintió.


  ***


  Sarah estaba concentrada en la información que Iker le había entregado, las últimas funciones más importantes de la exportadora, así como los gráficos de las ventas del último mes.


  — ¿Hija? —Meryl había entrado al despacho al no escuchar a nadie responder cuando ha tocado, vio en un rincón a Sarah llena de papeles y tenía el gesto de concentración en ello. — ¿Sarah? —esta levantó la mirada y encontró a su abuela en la entrada del despacho.


  —Pasa, nana, disculpa, me he quedado viendo unas cosas…—la nana sonrió. — ¿Me decías? —Meryl entró.


  —Tienes un invitado. —Sarah arrugó su frente.


  — ¿Invitado? ¿Quién es? ¿No será de la empresa de mi esposo? —Meryl negó.


  —Dice que es tu amigo. —Sarah levantó ambas cejas, sorprendida. —Se llama Jack Thompson. —Sarah dejó los papeles en la mesa sobre el resto y se levantó.


  — ¿Jack? —esta asintió con una sonrisa.


  — ¿Lo dejo pasar? —Sarah sonrió y asintió luego se tensó. Meryl lo notó. — ¿Qué pasa?


  — ¿Jayden lo sabe? —Meryl negó confundida.


  — ¿Tiene que saberlo primero que tú? ¿O cómo? —preguntó.


  —Es el ex amigo de él. —dijo Sarah mordiéndose el labio y pensando en que hacer, si veía Jayden a su examigo, podría crearse problemas. ¿Le habrá avisado a Jayden que venía?


  — ¿Entonces? Está aquí afuera esperando. —Sarah miró a su nana.


  —Dile que pase, ya luego iré a contarle a Jayden que está aquí. —Meryl asintió y salió, Sarah sonrió, la puerta se abrió y se asomó Jack con una gran sonrisa al verla.


  — ¿Hola? ¿Está la dueña de la hacienda? Vendo artículos de limpieza. —Sarah soltó una risa a las palabras de él, luego se acercaron y se dieron un fuerte abrazo. Jack sintió su corazón latir a toda prisa, con ese abrazo había confirmado que la había extrañado por extraño que fuera.


  —Bienvenido—dijo Sarah.


  — ¡Suelta a mi esposa! —dijo Jayden de pie en el marco de la puerta, Sarah arrugó su entrecejo y Jack lo miró sorprendido. — ¡No la toques! —gritó Jayden, se acercó alejando a Sarah de Jack y Jayden empujó a Jack contra el librero.


  — ¡Jayden! ¡¿Qué te pasa?! —gritó Sarah intentando detener su siguiente paso, Jack se alcanzó a levantar.


  — ¿Qué te pasa, Sanders? —dijo Jack, Jayden estaba rojo de la ira, Sarah se puso en medio de los dos, dando la espalda a Jack.


  — ¡Tranquilízate! —dijo Sarah con una mano en el pecho de Jayden. — ¡Tienes que tranquilizarte! —dijo para calmarlo, este estaba rojo, la vena le resaltaba en el cuello y otra en la frente, su respiración estaba agitada, sus manos se habían vuelto puños. Sarah estaba asustada.


  — ¡No vuelvas a tocar a mi esposa! ¡Es mi esposa! ¡Es la madre de mis hijos! —gritó exaltado Jayden.


  — ¡Lo sé, cabezota! ¿Por qué te pones así? ¡Solo ha sido un abrazo amistoso! —se defendió Jack.


  Jayden le señaló con el dedo índice.


  — ¡Es lo que te a aferras a creer! ¡He visto cómo has aspirado su aroma! ¡Has cerrado los ojos! ¿Crees que no sé qué tienes sentimientos por ella? —Jack abrió sus ojos como platos, Sarah se giró lentamente hacia él que estaba a su espalda, Jayden parecía un toro enfurecido.


  — ¿Qué? —preguntó Jack intentando no decir la verdad de lo que le estaba pasando, que estaba ahí por la culpa de Giselle, ella fue quien se había metido dentro de su cabeza y lo había manipulado a su antojo y este apenas se había dado cuenta. “Mierda, ¿Qué me has hecho hacer Giselle?” Cerró los ojos y negó, lo que menos quería es provocar una guerra, pero parece ser que a Giselle no le importa.


  — ¿Eso…es cierto? —preguntó sorprendida, Sarah. —Jack la miró y negó repetidamente, se puso ambas manos en su cadera.


  —No es cierto. —luego lanzó una mirada hacia Jayden. —Debería de darte vergüenza, ¿Cómo puedes decir eso? Sarah espera tus hijos, tú la amas y ella a ti, ¿Cómo puedes permitir que los celos te hagan hacer este tipo de escena? —Jack mostraba molestia.


  Jayden arrugó su entrecejo.


  — ¿Por qué la llamaste en la madrugada? ¿Crees que me he creído que supuestamente tu confesión era para otra mujer? ¿Y Giselle? Ella me ha dicho…—Jack lo interrumpió.


  — ¡Espera! ¿Vas a creerle a Giselle? ¡Por Dios santo, Jayden! ¡Le preguntas a la mujer menos indicada! ¡Sabes que ella está enamorada de ti! ¿No crees que ella estaría encantada de que tuvieras problemas por mi culpa? ¡Piensa, cabezota! —Sarah abrió sus ojos como platos enormes. Se giró hacia Jayden quien se había quedado congelado en su lugar con la boca a medio abrir. Bajó la mirada a Sarah.


  —Vaya, no soy la única que tiene admiradores. —Sarah esquivó a Jayden y se dirigió a la salida.


  — ¡Amor, espera! —Sarah se giró deteniéndolo en seco.


  — ¡No! ¡Nada de amor! Estas haciendo un drama por NADA. —le lanzó una mirada a Jack y luego a Jayden. —Creo que ya es hora de que se dejen de estupideces, hacen las pases sea como sea, —miró a Jayden. — ¿Giselle? ¿En serio? ¿Nunca me lo ibas a contar? —Jayden iba a hablar pero lo interrumpió Jack.


  —Eso fue hace años atrás…—intentó salvar el pellejo de su examigo.


  —Maduren y hablen para aclarar esto, ya pasaron años, creo que deberían de hablar, así que no salen de aquí hasta llegar a un acuerdo. —Sarah salió y cerró la puerta detrás de ella, se llevó la mano a su vientre y siguió caminando hasta llegar a la cocina.


  — ¿Niña? ¿Todo bien? —Sarah negó. Tragó saliva al sentir un dolor en el vientre bajo. Su mano se fue a ese lugar y cerró los ojos, Meryl corrió hacia ella. — ¿Qué pasa? —estaba asustada.


  Sarah negó sentándose en la mesa.


  —Solo fue un pequeño dolor, nada de qué preocuparse. —Sarah sonrió.


  —Le diré a tu marido…—Meryl se iba a ir pero Sarah la alcanzó del brazo.


  —Estoy bien, no le digas nada, lo que menos quiero ahorita es tener sus ojos sobre nosotros. Si así no nos deja respirar…—Sarah sonrió para calmar a su abuela.


  — ¿Segura? —Sarah asintió, pensó que debió de ser el susto de la pelea y el coraje que había hecho al saber de Giselle y su enamoramiento con su esposo. ¿A qué habrá venido Jack? Se preguntó mientras daba un sorbo al vaso de agua que le entregaba su abuela.


  



  Capítulo 13


  Jayden vio la puerta cerrarse, la ira se había desvanecido al verse reflejado en aquellos ojos verdes, se repitió que no debió de alterarla, estaba embarazada y el médico había pedido nada de estrés. ¿Qué es lo que acaba de pasar, Sanders? Se preguntó a sí mismo.


  Se volvió hacia Jack, este lucía despreocupado o es lo que intentaba hacer para evitar esa mirada fría de Sanders.


  — ¿Entonces? —preguntó Jack sentándose en el brazo del sillón. Jayden arqueó una ceja. — ¿Nos damos un apretón de manos y regresamos a ser aquellos amigos? —Jayden se tensó.


  —No quiero que seamos aquellos amigos. —Jack sintió un golpe en el centro de su estómago, pensó que podrían hablar y aclarar las cosas del pasado. Y claro, aclarar esos sentimientos que su esposa le había hecho sentir. No iba a decir nada, solo quería saber su significado.


  —Eso dolió. —dijo Jack llevándose una mano a su pecho, del lado del corazón y fingió decepción. —Mucho… ¡Oh, que dolor!


  —Deja de decir payasadas, Jack. ¿No sabes lo que acaba de pasar? ¡He hecho enfurecer a Sarah! ¡Ella no puede hacer eso por nuestros hijos! —Jack bajó la mano y se preocupó al escuchar a Sanders…


  —Bueno, tú empezaste, deberías de ir a buscarla, no sé por qué sigues aquí parado. —Jayden se tensó. Tragó saliva.


  —Quiere que lleguemos a un arreglo. ¿Crees que ya sea hora? —dijo Jayden intentando sonar pacifista. Jack abrió sus ojos con sorpresa, entonces… ¿Se arreglarían?


  —Has dicho antes que no quieres que seamos aquellos amigos. —dijo Jack intentando no sonar esperanzado.


  Jayden metió sus manos en sus bolsillos, luego bajó la mirada a sus zapatos. Intentó acomodar aquellas palabras. Jack quizás y no sienta nada por Sarah, podría llegar a un acuerdo y descubrir por sí mismo si era realmente cierto. “A tus enemigos…más cerca” ¿Es así con Jack? Jayden levantó su mirada y extendió su mano hacia él, Jack la miró mientras estaba de brazos cruzados.


  —Me refería a que deberíamos... —detuvo sus palabras. — ¿Empezamos de cero? —Jayden dijo finalmente, entrecerró sus ojos mirando detenidamente a Jack. Era una reacción extraña, él miró su mano en el aire.


  — ¿Hablas en serio? ¿No es alguna prueba donde tengo que decir que no y si no acepto, me vas a meter un cohete por el culo? —Jayden negó con media sonrisa.


  —Hablo en serio, Thompson. —Jack descruzó sus brazos y aceptó su mano.


  —Espero que lo hables en serio, con esa mirada uno puede pensar que tramas algo. —Jayden se tensó.


  —Empecemos de cero. Así qué…bienvenido a la hacienda. —se dieron un apretón, luego Jack tiró de su mano para darle un abrazo sincero. Por un lado había recuperado a su amigo... y por otro, aclararía sus sentimientos sin que nadie lo sepa.


  ***


  La noche había caído, Sarah estaba al lado de Jayden cortando un pedazo de carne, Jayden y Jack hablaban animadamente, ella se sentía finalmente tranquila.


  — ¿Y cuando vienen los japoneses? —preguntó Jack llevándose después un pedazo grande de carne, estaba la cena deliciosa, Meryl estaba al lado de Sarah, Jayden cortó el pedazo de carne y miró a Jack antes de comer.


  —El viernes. —este masticó su comida en silencio.


  — ¿viernes? —preguntó Sarah hacia Jayden.


  Este la miró.


  —Sí, ¿Hay algún problema? —preguntó Jayden terminando de comer.


  —No, claro que no. ¿Dónde se van a hospedar? —preguntó Sarah.


  —Solo será visita de unas horas, luego viajaremos a la ciudad a terminar en una junta, luego regresan a su país.


  —Deberíamos de hacer una fiesta de bienvenida…—susurró Sarah intentando no mostrar emoción en sus palabras ni gestos. Jayden le miró detenidamente. ¿Fiesta?


  — ¿Fiesta? —preguntó Jayden y Meryl al mismo tiempo mirando a Sarah.


  —Sí, una fiesta. Darles una cálida bienvenida a los inversionistas, ¿Estaría mal? —preguntó en dirección a Jayden.


  —Claro que no, podría ser…bueno. ¿Segura? —Jayden miró a Sarah.


  Sarah agarró su mano y la apretó cálidamente.


  —Sí, mi madre lo hubiese querido, además…—Sarah sintió un nudo en su garganta. —…sería bueno que la tristeza se convierta en alegría, ¿No? —Jayden vio los ojos verdes cristalizados de Sarah.


  —Quiero que me inviten. —dijo Jack rompiendo el momento con una gran sonrisa. Los tres miraron la sonrisa de Jack.


  —Estás invitado, cabezota. —dijo Sarah usando la frase que este le decía a Jayden. Jack sonrió y Jayden divertido negó.


  ***


  — ¿Fiesta? —preguntó Iker cuando escuchó a Sarah decirle sus planes. — ¿Cómo va a hacer fiesta? Acaba de pasar lo de tu madre…—Sarah levantó su mirada hacia Iker que estaba frente a él, del otro lado del escritorio.


  —A mi madre le hubiese parecido bien. —Iker arqueó una ceja.


  — ¿Acaso ella está aquí para suponer que le parecería bien? —Sarah ardió de la ira.


  —No te atrevas a hablar así. —Sarah apretó con su mano la pluma.


  —Hay que ser realistas, Sarah…—Iker se retiró los lentes. —En estos momentos no estamos para hacer gastos en la hacienda, se saldría de nuestro presupuesto mensual…


  Sarah apretaba su mandíbula con fuerza. Se llevó su mano a su vientre bajó, esta mañana había notado un poco más de panza, eso le había emocionado y esto no lo iba a arruinar.


  —Es dinero de mi esposo y mío. No se tomará nada de la cuenta de la hacienda, ¿Acaso eh dicho que usaré ese dinero? —Iker alzó su mirada.


  —Lo siento. —Sarah se levantó de su silla. Iker notó algo en su estómago, lo notaba…hinchado. Sarah al ver que la estaba mirando se llevó la mano a su vientre. Iker confirmó sus sospechas.


  —Lo que te dije no es para buscar tu aprobación, solo fue un comentario, no te equivoques, Iker. Solo eres el administrador y tienes ciertas funciones, limítate a eso, nada más, para eso se te paga. —Sarah esquivó el escritorio y se dirigió a la puerta, la abrió y le hizo señas de que se marchara.


  —Sarah yo…—Sarah se tensó.


  —Señora Sanders, para usted Iker. —Iker arqueó una ceja. La ira comenzó a correr por su sangre.


  —Sé que soy el administrador, sé cuáles son mis funciones, señora Sanders. Pero nunca está de más tener una opinión.


  —La querré siempre y cuando yo te la pida, mientras no. —le volvió hacer señas para que se retirara.


  —Creo que ha malinterpretado…—Sarah puso su mano en su cintura.


  —Lo entendí claro y conciso, señor Iker.


  —Parece ser que no es así…—Iker recogió los portafolios.


  —Es tu opinión. —contestó Sarah casi encendida por la ira. Iker caminó hasta ella y antes de salir la enfrentó.


  —Y es valiosa, creo que un día la va a necesitar, así como mi ayuda, señora Sanders. —Iker bajó la mirada a los labios de Sarah, ella lo notó.


  —Espero que nunca llegue ese día, que tenga buen día, señor Iker. —y le volvió a hacer señal de que se marchara, este sonrió y salió, Sarah azotó la puerta y se recargó en ella.


  — ¿Quién eres Iker? ¿Cuáles son tus intenciones? No creas que no he notado detalles y llegaré al fondo de ello…


  



  Capítulo 14


  Sarah revisó hasta el último detalle de la fiesta de bienvenida al grupo directivo de Japón, las habitaciones estaban listas y con sus respectivos detalles de parte de la familia Sanders Inc.


  Cerró la cuarta habitación y se dirigió hacia el despacho, en el transcurso del camino repasó detenidamente cada detalle de la fiesta, la loza, el platillo principal de la región, las bebidas, el famoso sake que había pedido en una empresa de la ciudad que se dedicaba a exportar ese tipo de bebidas para los restaurantes japoneses de New York.


  — ¿Por qué tan pensativa? —esta se exaltó y se detuvo secamente cuando Jack apareció frente a ella.


  —Mierda. —se llevó una mano a su pecho. —No te había visto. —Jack se preocupó.


  —Lo siento, no era mi intención asustarte y mucho menos en tu estado. —Sarah soltó un suspiro largo y después sonrió a Jack.


  —Estoy bien, ¿Qué haces? ¿Ya fuiste a conocer la hacienda? —Jack hizo un gesto a medias.


  —Bueno, una parte, pero Sanders se ocupó en el despacho con unas llamadas, así que decidí ir a caminar y terminar de conocer yo mismo…—Jack metió las manos a sus bolsillos traseros de esos vaqueros que le quedaban ajustados, tenía una camisa desfajada de cuadros en color rojo y negro, Sarah recordó tener una camisa del mismo color.


  —Bueno, —miró hacia el jardín del pasillo largo, lanzó una mirada al cielo, ya no tardaba el sol en ocultarse. —Antes de irte, vamos a la cocina, llevo horas queriendo un tarro de leche helada…


  Jack arrugó su entrecejo.


  — ¿Con burbujas? —a Sarah se le antojó más, solía tomarlo así.


  — ¿Te gusta la leche? —Jack no pudo evitar sonreír.


  —Me encanta, siempre tengo un galón de leche en mi refrigerador. Siempre. Es muy indispensable. —Sarah le hizo señas de que lo siguiera.


  — ¿Con eso cortas tu cruda? —Jack soltó una carcajada y contagió a Sarah.


  Caminaron hasta la cocina, Jack se quedó de pie a lado de la mesa rustica que usaban de trabajo, se encontraba en medio de aquella gran cocina de campo. Había un gran horno de leña en un rincón, debajo de este había troncos apilados. Se acercó al no saber en sí que era. Se inclinó para mirar el interior lleno de hollín.


  —Te presento a Koko. —Jack se incorporó y miró a Sarah con la cara de confusión.


  — ¿Koko? —preguntó Jack. Sarah dejó dos vasos en la mesa y cerró el gran refrigerador, se acercó al horno.


  —Koko es el nombre que mi madre le ha puesto de pequeña, me asustaba con que “Koko” se comía a las niñas que se portaban mal.


  —Querrás decir, “Nos asustaban” —Sarah se giró y miró a su vieja amiga, Ángela.


  — ¡Ángela! —se acercó a toda prisa hasta la mujer quién dejó las bolsas de compras en la mesa, le correspondió el abrazo efusivo de Sarah. — ¿Cómo has estado? —preguntó Sarah al separarse.


  —Hace mucho que no te miraba…—Ángela recordó lo de la madre de ella. —Mi sentido pésame por lo de doña Sofía, lo siento mucho. —Sarah se le esfumó la sonrisa. Recordó la ausencia de su madre…


  —Gracias, —se quedaron un momento en silencio. — ¿Cómo estás? ¿Cuándo has llegado? —preguntó Sarah a Ángela quien sonrió.


  —Ayer mismo, terminé mi carrera hace unas semanas y vine por el verano para trabajar en la hacienda. —Sarah recordó a Jack. Se volvió en busca de él, este tenía hollín en la punta de la nariz.


  — ¡Oh, Jack! Te presentó a Ángela, ella es hija del capataz de la hacienda. —Jack torpemente chocó con la pata de la silla al querer acercarse, extendió su mano hacia la mujer que estaba al lado de Sarah.


  —Thompson, Jack Thompson. —Ángela sonrió divertida al ver el hollín en la punta de su nariz, luego sonrió más. El hombre se había presentado como en aquella película donde el protagonista era un espía, ¿Cómo se llamaba? Oh, 007, “Bond. James Bond.”


  Correspondió su saludo, pero al sentir como sus manos se cerraban, sintió un escalofrío, Jack arrugó su entrecejo al sentir como su cuerpo estalló en estática. Se soltaron del agarre bruscamente.


  —Romero, Ángela Romero. —Jack la miró detenidamente, era una mujer joven, su cabello rizado caía sobre sus hombros y unos cuantos rizos del lado derecho de su rostro, sus ojos eran un color café claro y sus pestañas largas, era una belleza natural, sin maquillaje, labios rosas y por su nariz había un camino de pecas, ¿Desde cuándo no había visto aquello? Pecas. Ni Giselle, ni Sarah tenían, ninguna mujer que había conocido tenía, solo había visto en revistas, vaya, era algo curioso por aquello, notó que la mirada extrañada de ella se desvió hacia Sarah que estaba al lado de ambos.


  —Perdón, yo…—dijo él, luego miró hacia el horno. —Así qué…—Sarah sonrió al ver sin palabras a Jack y le hizo señas que se limpiara la nariz, pero este no entendió.


  —Sí, Koko. —Sarah dijo, luego miró a Ángela con gesto divertido.


  —Koko. —dijo Ángela afirmando, Jack miró de regreso hacia ella.


  —Sí…—murmuró Jack algo incómodo. —Bueno, las dejo, creo que tienen mucho de que platicar, —Jack intentó escabullirse al sentirse acalorado, pero Ángela lo detuvo de la camisa de su brazo, Jack se giró y miró la mano de ella, luego levantó su mirada hacia aquellos ojos cafés.


  —No muerdo. —dijo Ángela con una sonrisa, se había sorprendido ella misma por aquella acción, soltó el agarre de la camisa y Jack no se movió, incluso dejó de respirar por unos segundos. ¿Cómo una mujer que apenas está conociendo le hace portarse de esa manera? Quizás lo de Sarah realmente no es nada, quizás su inocencia o quizás porque su mejor amigo había encontrado la felicidad por fin, le atraía como una luciérnaga a la luz, quizás Jack estaba empezando a querer algo así, ¿Pero Ángela por que le hacía sentir así? ¡Como un tonto adolescente!


  Jack miró a Sarah quien estaba sonrojada aguantando la risa.


  —No es gracioso. —dijo Jack en dirección a Sarah. —Solo he querido darles espacio…—Sarah se cruzó de brazos y miró a Jack.


  — ¿Por qué te has sonrojado? —dijo Sarah con una gran sonrisa. Ángela se acercó de brazos cruzados hacia Jack. Ladeó su rostro, había notado un fuerte atractivo hacia él, pero Ángela buscaba algo más, estaba decidida a encontrar un buen trabajo que le diera tiempo para seguir con su pasión: ser una escritora. Ver su libro en los grandes escaparates de librerías importantes en todo el mundo.


  Su padre le había dicho que nunca llegaría a tener un buen trabajo que tuviera que ver con ello, así que la empujó a que estudiara administración, quizás en un futuro pudiese encontrar trabajo en una importante empresa y desempeñar con excelencia su trabajo y así ganar mucho dinero, ella había salido con honores de la universidad, era muy inteligente a su corta edad, tenía muchas ofertas, pero por el momento pensaría bien lo que haría, -ya había cumplido el sueño de su padre- ella aún le faltaba su propio sueño: ser escritora. Levantó la mano y limpió la nariz de Jack, este no dejó de mirarla, otro escalofrío.


  Esto...era diferente.


  


  Capítulo 15


  Jack sintió como su corazón se agitó a toda velocidad a aquel gesto de la mujer de rizos. Ángela se dio cuenta de su imprudencia e intentó evitar la mirada de Sarah.


  —Bueno, —se giró y alcanzó las bolsas de mandado. —Voy a guardar esto o Meryl me va a regañar. —Sarah tenía la ceja arqueada, había visto algo entre ellos dos, entonces pensó en algo.


  —Oh, hablando de Meryl, ya tiene listo para mañana casi todo, ¿Estás enterada de la fiesta de bienvenida? —preguntó Sarah a Ángela, Jack arrugó su entrecejo, miró el gesto de Sarah.


  Ángela se giró al cerrar el refrigerador.


  — ¿La de los ejecutivos japoneses? —dijo Ángela con una gran sonrisa. Sarah se dio cuenta que estaba enterada.


  —Esa misma, es mañana por la noche. Unas manos extras con el arreglo del gran jardín podrían ser de ayuda. —Sarah sonrió. Jack entendió a Sarah.


  —Yo puedo ayudar, puedo cargar las cosas pesadas. —Jack miró a la mujer de rizos, Ángela se recogió el cabello que le estorbaba contra la cara y con un ganchito negro lo arregló. Jack no dejó de mirar aquello. ¿Qué es lo que le pasaba?


  —Bueno, también podría ayudar, ¿A qué horas empezamos? Tengo que hacer unos pendientes antes de ponerme a trabajar.


  Sarah se giró a Jack quien le lanzó una mirada decidida.


  — ¿Les parece bien a las cinco de la tarde? Solo es detallar unas cosas. —Ambos miraron a Sarah y asintieron.


  — ¿Hay reunión? —preguntó una cuarta voz al entrar a la cocina. — ¿Qué pasa aquí? —preguntó Jayden dejando un beso en la frente de Sarah.


  —Estamos ocupando para el día de mañana manos extras, por cierto…—Sarah se giró a Ángela. —Jayden, te presento a Ángela, Ángela, él es Jayden, mi marido. —Sarah miró a Jayden—Ángela es la hija del capataz de la hacienda. —se presentaron y estrecharon las manos educadamente. Jayden rodeó con una mano cintura de Sarah. Luego este miró a su amigo quien se había sonrojado.


  — ¿Qué tienes? ¿Tienes calor? —Jack levantó la mirada hacia su amigo.


  — ¿Yo? No, ¿Por qué? —dijo Jack extrañado.


  —Estás colorado. —Sarah soltó una risa, llamando la atención de los demás.


  —Tengo que irme, mucho gusto. Mañana a las cinco de la tarde. Buenas noches. —Jack se hizo a un lado para que Ángela pasara. Finalmente se quedaron los tres en silencio.


  — ¿Qué dije o qué? —preguntó Jayden confundido, Sarah intentó contener la risa, se soltó del agarre de Jayden y se acercó al refrigerador, sacó el pichel de cristal con la leche fresca, recordó Jack entonces el motivo de estar ahí.


  —No dijiste nada, cariño. —respondió Sarah a Jayden, luego miró a Jack mientras vertía leche en los vasos. Luego de cruzar las miradas, Sarah miró a su marido. — ¿Quieres? —Jayden negó.


  —No…no…—hizo un gesto desagradable. —Antes podía tomar pero el solo verlo e imaginar el olor, me da incomodidad.


  Sarah soltó finalmente una risa contagiosa, Jack se unió y Jayden intentó no vomitar, este alcanzó a llegar al fregadero.


  Al día siguiente:


  — ¿Y si lo acomodas del otro lado? —Ángela le dijo a Jack que estaba trepado en las escaleras acomodando el letrero de bienvenida. Jack intentó emparejar el letrero en manta del lado que ella le había señalado.


  — ¿Ya? —preguntó Jack.


  Ángela miró el trasero de Jack, estaba enfundando en unos pantalones vaqueros oscuros, una camisa azul oscuro, se veía jodidamente atractivo más con la barba que aparecía, le daba un toque demasiado maduro.


  “Calma, Ángela.”


  Se regañó a sí misma. Bajó la mirada a su overol de mezclilla, tenía una camiseta negra algo decente y sus convers negros, se pasó la mano por su cabello rizado que estaba alborotado, cuando levantó la mirada, Jack estaba caminando hacia ella con el ceño fruncido.


  —Se supone que haríamos equipo. Luego puedes mirar tu cabello, que por cierto luce alborotado… ¿No usas algo en él? —dijo Jack irritado, había pedido que le informara si estaba bien su trabajo pero parecía importarle más su cabello. Ángela se sonrojó.


  Jack se giró para mirar el letrero y estaba acomodado perfectamente. Una sonrisa apareció en sus labios.


  —Quedó bien. —lanzó una mirada al cabello que parecía no hacer caso a la mano nerviosa de Ángela, luego sus miradas se cruzaron, Ángela la sostuvo pensando que él la apartaría pero parecía que él pensaba lo mismo.


  Café contra azul.


  — ¿Entonces? —dijo Ángela cruzándose de brazos.


  Jack entrecerró sus ojos sin parpadear, era una batalla ganada por él.


  — ¿Entonces? ¿Qué? —Jack siguió sosteniendo la mirada de Ángela, ella arqueó una ceja desafiante.


  —Falta contar los centros de la mesa y encender las velas. —dijo Ángela empezando a irritarse con aquel juego de miradas.


  — ¿Ya terminaron? —la voz de Sarah hizo que ambos desviaran la mirada al mismo tiempo para evitar ser vistos.


  Sarah sonrió al ver lo que intentaban hacer. Jack se ajustó la camisa de las mangas y luego miró a Sarah que se había puesto a su lado, bajó la mirada hacia aquella hermosa mujer. Estaba sorprendido por el vestido sencillo y elegante en color verde, con un cinturón debajo de los pechos en color dorado, un listón delgado es lo que sostenía aquel escote, de los hombros hasta las muñecas, tenía una tela transparente con destellos dorados, y una hermosa caída hasta el suelo, tenía recogido el cabello en un hermoso moño perfecto, se veía mayor a su edad, junto con ese maquillaje discreto.


  —Estás hermosa—susurró Jack. Se giró hacia Ángela quien sonreía emocionada. — ¿Verdad? —Ángela asintió y Sarah se sonrojó.


  —Gracias, Ángela necesito que vayas a alistarte, las personas están esperando. —Ángela arrugó su entrecejo.


  — ¿Qué personas? —Sarah se acercó a ella y tiró discretamente. —Faltan encender las velas y contar…—Sarah la interrumpió.


  —Alguien me ayudará con eso, necesito que vayas a tu habitación. —Ángela estaba más confundida.


  —Pero…—Sarah puso sus ojos en blanco.


  —Hazlo. Jack necesito que te alistes, ya en una hora llegan los invitados. —Jack miró hacia Ángela. Sin decir más, las esquivó y se marchó a prepararse.


  Sarah miró como Jack desaparecía en la casa, luego miró a Ángela.


  —Te tengo un regalo por tu cumpleaños. —Ángela abrió sus ojos como platos.


  — ¿Regalo? Sarah no me gusta los regalos y lo sabes, además es hasta mañana…—Sarah sonrió.


  —Ve a alistarte. —Se miraron por unos segundos más, Ángela se rindió ante aquellos ojos verdes y las muecas que la hicieron reír. Ángela iba por un sendero alejado de la casa en dirección a su habitación, Sarah la miró por unos momentos más antes de desaparecer. Jayden se acercó a ella.


  —Aparte de ser mi esposa, futura madre de nuestros gemelos y empresaria, te va bien hacerla de cupido, señora Sanders. —Sarah sonrió aún más, se giró hacia él.


  —Señor Sanders, usted no ha visto nada. —Jayden sonrió ampliamente y luego se inclinó para besar los labios de su esposa.


  Sarah había empezado su plan y esperaba que Jack se fijara que hay más peces en el mar.


  ***


  Ángela estaba a punto de romperse a llorar, el vestido color negro de encaje que caía hasta el suelo, simplemente era perfecto en su cuerpo, su cabello estaba bien peinado en un recogido rebelde. Con aire divertido.


  —Eres otra—escuchó a su padre murmurar en el marco de la puerta de la habitación de su hija.


  Ella se giró hacia él.


  —Sé quién soy, no te preocupes que nunca dejaría que mis pies despeguen de la tierra. —Su padre sonrió.


  —Lo sé, estás hermosa, así que disfruta…—Ángela sonrió. Después de unos momentos, salía por aquel sendero que la llevaría a la fiesta, ya podía escuchar la música a lo lejos, se inclinó para recoger un poco el vestido, no quería tropezar, cuando siguió su camino se detuvo al ver a una figura de pie, a unos cuantos metros de ella, dando la espalda. Dudó por un momento, ¿Sería un invitado que se ha perdido?


  — ¿Disculpe? ¿Se ha…? —Ángela preguntó pero cuando iba a preguntar por segunda vez que si se había perdido, este se giró hacia ella.


  Era Jack enfundado en un esmoquin. El corazón de Ángela latió desenfrenado, su respiración se agitó en segundos. Jack sonrió al ver que se había quedado muda.


  — ¿Qué? —dijo Jack, dio medio giro viendo su ropa. —Oh, es eso. Me he bañado por fin. —Ángela soltó una carcajada al ver su gesto de derrota fingida, le empezaba agradar aquel buen humor.


  —Te ves…—las palabras se esfumaron cuando él caminó hasta ella, quedando frente a frente, él tuvo que bajar un poco la mirada, Ángela lucía hermosa.


  — ¿Horrible? —dijo en un tono bajo, pero que ella había escuchado a la perfección.


  —Te ves decente. —Ángela sintió como su cuerpo tembló a la cercanía de él.


  —Tú…te ves hermosa. —Ángela sintió como su corazón se aceleró más, llevándose una mano a su pecho disimuladamente.


  —Gracias. —Jack le alcanzó la mano, Ángela miró aquella acción.


  — ¿Me permites ser tu compañero de fiesta esta noche? —Ángela arrugó su entrecejo.


  — ¿Te lo ha pedido Sarah? —quiso quitarse ese pensamiento.


  —No. —Jack mostró sorpresa. —Yo le he preguntado si podría pedírtelo…


  — ¿Tú? Podrías encontrar a alguien mejor que yo en esa fiesta, no soy de las mujeres con las que acostumbras a salir…—Ángela intentó soltarse de la mano de Jack pero él lo evitó, se había puesto a la defensiva, era inevitable por lo que había pasado en la universidad.


  — ¿Sabes con qué tipo de mujer salgo? —Ángela dejó de intentar soltarse cuando escuchó aquella pregunta.


  —A simple vista se ve que eres de esos hombres que si lo quieren…van por ello.


  Jack soltó una risa a aquellas palabras.


  — ¿Y eso es malo? —Ángela se le había secado la garganta al escuchar cómo se reía. Realmente se reía.


  —No soy de las que permiten que le hagan daño. —Jack se le esfumó la sonrisa.


  — ¿Por qué me juzgas con esa facilidad? Quizás solo quiero estar con alguien con quien compartir la mesa, una pieza de baile, criticar a los invitados ebrios o quejarse de la comida.


  Ángela insistió pero el agarre de Jack fue más rápido.


  —Disculpa, no estoy acostumbrada que un hombre como tú me preste atención. —Jack levantó ambas cejas cargadas de sorpresa.


  La mano libre de Jack se levantó y acomodó con cuidado el mechón que se había desprendido de aquel moño rebelde.


  Ángela pensó que la iba a besar, cuando Jack se dio cuenta de lo que pensó, se detuvo a unos cuantos centímetros de su rostro. Escuchó como aquella respiración se agitó, sus labios de humedecieron.


  — ¿Cómo yo? —Ángela desvió la mirada de los labios de Jack a los ojos de este. La había pillado.


  —Eres otro mundo, Jack.


  


  Capítulo 16


  Jayden y Sarah estaban de pie de entrada del jardín, el grupo inversionista Fujimori que llegaba de Japón, estaban maravillados con aquella fiesta de bienvenida, era una grata sorpresa y estaban muy agradecidos cuando Sanders les había ofrecido hospedaje en la misma hacienda. Cuatro hombres vestidos de traje ejecutivo estaban haciendo una cálida reverencia a los anfitriones.


  —Bienvenidos a la hacienda Baker, ella es mi esposa, Sarah Sanders. —El más anciano de aquel pequeño grupo de cuatro personas y dueño del grupo Fujimori, Katashi Fujimori, hizo una reverencia hacia ella, al levantar su mirada hacia ella, notó aquel color de ojos, intentó no mirar de más porque sería una falta de educación, pero fue inevitable no hacerlo.


  —Gracias señor Sanders, señora Sanders, permítame comentarle, creo que no debe de ser la primera vez que le dicen que tiene un color de ojos demasiado únicos. —Sarah sonrió y asintió.


  —Sí, gracias. Bienvenidos. —el anciano sonrió amablemente, luego se acercó para presentarse su único hijo y heredero del grupo Fujimori, Kasuo Fujimori, era un hombre alto, casi como Jayden y Jack, el gesto de su rostro era seriedad pura, no sonrió como su padre, era demasiado recatado para estar en un lugar ajeno a su país. Le hizo una reverencia y entonces se quedó impresionado cuando miró la belleza de Sarah. Él no dijo nada, simplemente se apartó y desde un ángulo, alcanzaba a mirar su perfil, mientras Kishiro Miyake el administrador del grupo y el asistente personal de ellos, Yori Hayashi, presentaban su reverencia dando gracias por la invitación, él podía ver aquella mujer.


  Jayden notó aquella mirada sobre su esposa, con elegancia, él rodeó la cintura de su mujer, respondió un halago de parte del anciano del grupo, luego como para marcar territorio, Jayden bajó la mano al vientre que apenas mostraba una pequeña barriga de Sarah, esta abrió sus ojos como platos cuando fue tomada de sorpresa por aquel gesto.


  —Pronto seremos padres, estamos felices. —el anciano sonrió de oreja a oreja y dio un pequeño aplauso, los llenó de felicitaciones, Sarah no paró de sonrojarse por aquello. Jayden cruzó mirada con el hijo de Katashi, se retaron con la mirada, pero Kasuo tenía que retirarse, tenía que respetar el lugar y las personas que le habían invitado a Estados Unidos a expandir el negocio que tenían en común con Empresas Sanders: Importación y exportación de energías renovables.


  Después de llevarlos a su mesa, de escuchar música regional y de dar un banquete para todos, Sarah no había visto a Jack, miró de reojo hacia aquel camino que llevaba a la casa de Ángela, sus dedos jugaban con sus alianzas. Jayden miró a su esposa, radiaba luz, era la mujer más hermosa en la fiesta, los inversionistas habían quedado maravillados con ella, les habían agradecido la fiesta de bienvenida, así como su hospitalidad.


  Jayden se acercó a ella, dejó un beso en su coronilla, Sarah miró a Jayden quien le sonrió.


  — ¿Todo bien, “señora Cupido”? —Sarah soltó una risa, le dio un pequeño golpe discreto en su estómago. Negó divertida.


  —Todos merecemos a alguien especial en nuestras vidas, ¿O no? —Jayden sonrió.


  — ¿Y cómo va tu plan? —Sarah miró hacia aquella dirección y al ver a Ángela enfundada en aquel vestido de noche, quedó maravillada…más cuando venía del brazo de Jack, se sonreían entre ellos.


  —Velo tú mismo…—Jayden siguió la mirada y se encontró con su amigo, reía divertido con Ángela de su brazo, sintió una emoción dentro de él, lo asoció a que podría Jack finalmente sentar cabeza, sea con quien sea, pero lo que cuenta es ya ponerse serio.


  —Para festejar tu plan romántico, ¿Qué tal si cuando termine la cena hacemos el amor toda la noche? —Sarah miró a su alrededor con sus ojos abiertos de par en par, sus mejillas se habían sonrojado, para eso Jayden sonrió triunfante. Se acercó más a su oído. —Claro, todo con precaución por nuestros gemelos. —Sarah sonrió ampliamente llevándose una mano a su pequeña barriga que apenas y se notaba en aquel vestido de noche.


  —Me parece perfecto, espero ansiosa. —Sarah miró a su alrededor, había invitados de la empresa Sanders, así como el personal de la exportadora que trabajarían para el nuevo negocio y el grupo Fujimori, Sanders era más de mantener a sus empleados contentos para que desempeñaran bien su trabajo, siempre ha sido así. Rara vez tenía rotación de personal en sus negocios.


  —Señores Sanders, queremos dar las gracias por la deliciosa cena que se nos ha dado en bienvenida. —el grupo de invitados japoneses hicieron reverencia de gratitud hacia el matrimonio, ellos hicieron lo mismo.


  —Es un gusto tenerlos con nosotros. ¿Quieren seguir festejando? —el mayor, Katashi Fujimori y cabeza del grupo miró a sus acompañantes y con una sonrisa cálida miró hacia Sarah.


  —Estamos cansados, queremos descansar, esperamos no sea una imprudencia retirarnos a temprana hora. —Sanders negó.


  —Claro que no, están en su casa. Los llevaré a sus dormitorios. —Jayden dejó un beso en la coronilla de Sarah, le dijo que regresaría en unos minutos. Sarah quería acompañarlos pero él negó.


  Sarah miró al grupo Fujimori alejarse, estaba de pie en la segunda mesa principal que estaba alrededor del jardín, escuchó a los músicos tocando música de los ochenta, había varias personas bailando en medio de la pista, cuando entrecerró sus ojos, visualizó a Jack besando a Ángela, abrió esta sus ojos como platos, se llevó una mano a su pecho, estaba sorprendida, esta tenía rodeada del cuello a Jack y era un beso tierno, lento y podría decirse que mágico.


  Sarah se emocionó.  


  Sus ojos se cristalizaron y le echó la culpa a las hormonas, sea puso a darse aire con una mano para evitar que aquellas lágrimas se desparramaran sobre sus mejillas.


  — ¿Está todo bien? —preguntó Meryl mirando a Sarah.


  —Sí, nana, mira…—le señaló Sarah a Jack y a Ángela.


  Meryl se llevó una mano a su boca.


  —Mierda. —Sarah giró su rostro bruscamente, era la primera vez que la escuchaba decir una grosería.


  — ¡Nana! —Meryl sonrió a medias, pero sabía que algo no iba a terminar del todo bien.


  


  Capítulo 17


  Meryl conocía al padre de Ángela, lo estricto que podía ser y lo obsesivo por que su única hija, fuera alguien en la vida, no estaba en el plan un hombre, mucho menos alguien como Jack.


  — ¿Por qué dices eso? —Sarah le picó la curiosidad.


  —Sabes cómo es el padre de Ángela, desde que tu madre las separó y las obligó a no dirigirse la palabra, es por ello por lo que su padre se obsesionó por hacer de Ángela una mujer hecha y derecha, en su plan no está que ella se case o ande de novia.


  Sarah arqueó una ceja, se cruzó de brazos y miró a su amiga con una gran sonrisa en sus labios.


  —Creo que es su vida, ya tiene una carrera y creo que podría aunque sea disfrutar lo que la vida le ofrezca, ¿O estoy en lo incorrecto? —Sarah se giró a su nana quien levantó sus hombros de arriba y hacia abajo en señal de “No lo sé”


  —Por cierto, antes de que se me olvide porque


  Venía a buscarte, Iker está en tu despacho, necesita hablar contigo. —Sarah alzó sus cejas.


  — ¿Qué? ¿Qué no puede esperar el lunes? —Sarah se molestó, desde su última conversación, tenía un sentimiento extraño contra él. La forma en que la miró esa última vez no le había gustado para nada.


  —Solo dijo que tenía que decir algo importante. —Sarah asintió. Se encaminó a la salida del gran jardín mientras la música y sus invitados se divertían.


  Se levantó el vestido para evitar tropezar, cruzó la vereda verde y subió los escalones de piedra, lo único que se escuchó fueron sus tacones golpeando el suelo, dio vuelta a la izquierda y se dirigió por el pasillo, recordó que Jayden estaba en la otra ala de la hacienda, donde se encontraba la mayoría de las habitaciones, pensó en terminar e ir en su búsqueda. Abrió la puerta y se encontró con Iker de pie, mirando el jardín donde estaba la fiesta a lo lejos.


  —Me dijo mi nana que me buscabas. ¿Qué no puede esperar para el lunes? —Iker se giró, su mirada se perdió en la belleza de Sarah, el vestido que llevaba puesto en estos momentos, su mirada extrañada, entonces dio un sorbo a su copa hasta terminarla. A Sarah le sorprendió verlo tomando, no vestía formalmente, era como si se hubiese levantado y hubiera decidido ir a hablar.


  —Necesitamos aclarar ciertos puntos en nuestra relación laboral.


  Sarah arrugó su entrecejo y puso cara de “No jodas, estoy ocupada”


  —Iker, no es el momento, tenemos una fiesta de bienvenida para el grupo Fujimori. ¿Estás…ebrio? —intentó controlar su molestia. No estaba para soportarlo fuera de horas laborales.


  —Lo que importa es lo que vengo a decir. —Sarah seguía con la espalda a la puerta, estaba cerrada pero decidió quedarse cerca de la salida.


  —Espera al lunes. Puedes retirarte a tu casa, estás ebrio, Iker. —Iker arqueó una ceja, su molestia se vio plasmada en su rostro.


  — ¡No me pienso ir hasta que me escuches! —Sarah dio un brinco en su lugar, estaba sorprendida por la orden de Iker, pareciera que lo ebrio se le hubiese esfumado, mostrando a un hombre molesto e irritado.


  —Por esta única ocasión te voy a pasar en la forma que me has hablado, Iker. No sé lo que te pasa ni los problemas que estás enfrentando, pero a mí y a mi casa la respetas.


  — ¿Hay jerarquías no? —dijo burlonamente acercándose a paso lento hacia ella, Sarah retrocedió pegando su espalda a la puerta.


  — ¿Qué es lo que quieres que escuche? Necesito que te marches, tengo invitados que atender.


  Iker se detuvo a medio camino y miro de pies a cabeza a Sarah. Estaba perfecta. Sus pestañas revoloteaban, sus labios rojos lucían apetecibles, el vestido le resaltaba su pálida piel, el cabello en su moño rebelde, le hacía fantasear con un día tirársela, un día que Jayden no esté en la hacienda, podría hacerla suya sobre la superficie del escritorio, una y otra vez.


  Sarah empezó a asustarse al ver el gesto de pervertido al darle un repaso, como si estuviese pensando en algo, intentó controlarse y evitar que viera que estaba alerta.


  —Te deseo, Sarah. —Sarah abrió sus ojos como platos.


  Evitó no hacerlo, pero fue imposible.


  Soltó una risa irónica.


  — ¿Qué es lo que te pasa? —preguntó Sarah intentando mantener una actitud fuerte, que no la viese vulnerable o asustada.


  — ¡Todavía te burlas de mí! —gritó Iker, se pasó ambas manos por su cabello cuando comenzó a pensar con un poco de cordura, las palabras que habían salido de su boca sin filtro lo pusieron nervioso, miró a Sarah quien estaba enrojecida.


  Sarah se acercó a él y con sus ojos verdes cargados de rabia lo enfrentó.


  —Te doy cinco segundos para que salgas inmediatamente de este despacho y el lunes a primera hora me entregues tu renuncia.


  Iker se abalanzó sobre ella tomándola por sorpresa, alcanzó a besar esos labios que tanto había añorado en sus sueños más húmedos por haber. Sarah lo empujó con la fuerza que pudo, Iker aún tenía los ojos cerrados y al abrirlos, el puño de Sarah venía hacia él. Sintió el golpe, luego su cabeza caer hacia atrás haciendo que perdiera el equilibrio, su mano apenas alcanzó un lugar para detener y no caer de espaldas. El dolor era insoportable, cuando abrió sus ojos, Iker levantó su mano de su rostro y pudo notar una gran cantidad de sangre, sus ojos se abrieron como platos, Sarah estaba furiosa.


  — ¡Me has roto la maldita nariz! —dijo Iker chillando del dolor.


  — ¡Huye mientras puedas! ¡Si solo se entera mi marido de lo que ha pasado…más vale que aprendas a rezar, Iker! —gritó Sarah furiosa. — ¡Que sea la última vez que me tocas! ¡Eres un pervertido! ¡Soy casada y estoy embarazada! ¿Qué te ha pasado por tu maldita cabeza? ¡Vete! —gritó Sarah más furiosa. Iker como pudo casi a arrastras salió del despacho maldiciendo y amenazándola, Sarah comenzó a sentir como su cuerpo temblaba, sus dientes castañeaban, se miró sus manos y estas se movían por el temblor. Cerró los ojos e intentó tranquilizarse, lo que menos tenía que hacer era corajes, estaba embarazada y debía tener cuidado, la puerta se abrió de golpea provocando que ella se exaltara, era un Jayden asustado y detrás de él iba llegando Jack agitado junto con el personal de seguridad. Sarah se sintió mal, no podía controlar su cuerpo, sintió perder fuerza, su mano se fue a su vientre, cerró sus ojos por unos momentos.


  — ¿Qué ha pasado? He visto a Iker salir con sangre en su rostro, ¿Te ha hecho algo? ¿Sarah? —Jayden sintió como su corazón casi salía de su pecho cuando ella en cámara lenta se desvanecía en el suelo frente a él, apenas alcanzó a llegar para atraparla cayendo de rodillas en la duela oscura. — ¿Cariño? ¡Despierta!


  


  Capítulo 18


  Jayden paseaba de un lado a otro mientras el doctor estaba revisando a Sarah en el despacho, estaba casi histérico, Jack estaba viendo a su amigo, Ángela acababa de llegar y se mordió una uña por la preocupación, Jayden se había dado cuenta que Sarah no estaba en la pista después de regresar con el grupo Fujimori, se había encontrado a Meryl quien le había informado de la ida de Sarah al despacho, cuando este se había dirigido hacia aquella dirección, alcanzó a ver a Iker salir corriendo con el rostro lleno de sangre, había pasado varias cosas por su cabeza, cosas que no le gustaron en absoluto, así que había corrido, Jack había ido a su habitación en busca de algo para cubrir a Ángela del frío, entonces vio pasar corriendo a Jayden, este no lo pensó dos veces y lo siguió.


  —Desde que lo había visto, nunca me había terminado de agradar. —dijo Jack mirando a Ángela, Jayden se detuvo y lo miró.


  —Sí, yo estaba igual, pero Sofía lo había dejado a cargo de la administración de la hacienda, Sarah quería cumplir el deseo de su madre en su carta. —Jayden lanzó una mirada hacia la puerta del despacho, miró a lo lejos que venía su jefe de seguridad y detrás de él los nuevos elementos.


  —Se ha ido, señor Sanders. —Jayden maldijo entre dientes. — ¿Cómo sigue la señora Sanders? —Jayden negó.


  —Estoy esperando que salga el doctor y de una respuesta. —Jayden sintió temor, un temor nuevo, el solo pensar que a Sarah o a sus hijos podría pasarle algo, no podía pensar en cómo iba a sobrevivir sin ellos, como iba a respirar si los perdía. Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando la puerta del despacho se abrió.


  El doctor apenas cerró la puerta, se dirigió a Jayden con preocupación.


  — ¿Qué tiene? ¿Ya despertó? ¿Están bien? ¡Hable por favor! —el doctor puso una mano en su hombro para tranquilizarlo.


  —Tranquilo, ella ha despertado, está bien, fue un bajón de adrenalina lo que le ha ocurrido, están bien, pero me gustaría para estar más seguros es que mañana a primera hora vayan a mi consultorio para revisar detenidamente a los gemelos. —Jayden se asustó.


  — ¿Están bien? ¿Está pasando algo y no me lo quiere decir? —Jayden ya pensaba miles de cosas.


  —Ellos están bien, solo quiero estar más tranquilo si los reviso, solo rutina. —el médico intentó tranquilizar a Jayden, este intentó no alertarlo más de lo que ya estaba, lo que si necesitaba es que Sarah fuera para hacer un ultrasonido y confirmar que estuvieran los tres en buena salud. —Puedes entrar, pero necesita estar tranquila, Sanders.


  Jayden asintió, lo esquivó y entró a la habitación, Sarah estaba con ambas manos sobre su vientre, tenía sus ojos cerrados y escuchó como suspiró. Jayden se acercó a ella sin hacer mucho ruido, estaba recostada en el sillón del despacho.


  — ¿Están bien, cariño? —preguntó Jayden acercándose a ella, alcanzó sus manos y las acarició, ella tenía ya los ojos abiertos, sonrió y se acercó a él con cuidado, había sentido malestar, había sangrado un poco y la tenía preocupada, el médico le había dicho que a veces era normal un poco de sangrado, pero cuando se enteró que había discutido y su presión estaba alta, aconsejó ir a primera hora a revisión, Sarah le había pedido no darle tanta información a Jayden para no darle más preocupación de la que ya tenía, el médico le llamó la atención ya que le había dicho en su primera visita que debería evitar el estrés, tensión o alterarse.


  —Sí, lo estamos, amor. —Jayden intentó ver algo más en sus ojos verdes, pero Sarah hizo todo a su alcance para no preocuparlo.


  —Explícame. —ordenó Jayden a Sarah.


  — ¿Recuerdas que no debía de hacer alteraciones? Lo siento, no lo pude controlar…—Sarah se sintió culpable por eso.


  — ¿Qué pasó con Iker? Eso es lo que quiero que me expliques. —Jayden ya estaba tenso por ello, por imaginar cosas que no eran, entonces notó algo en los labios de Sarah, arrugó su entrecejo y pasó un pulgar por el labio inferior intentando limpiar una línea embarrada, Sarah contuvo por un momento el aire, Jayden lo notó y sus miradas se cruzaron.


  Y solo eso bastó para confirmar sus sospechas.


  Jayden abrió sus ojos, la ira comenzó a centellar en sus ojos grises.


  —Dime que no es lo que esto pensando—el pulgar lentamente bajó de su labio inferior, los ojos cristalinos de Sarah fueron el detonante.


  —Alcanzó a besarme, pero le he roto la nariz—Jayden sintió su cuerpo como tembló de la ira. Iker había cruzado la línea, se había propasado con su esposa. Sarah atrapó su brazo cuando vio la intención de levantarse en su búsqueda. —Se la he roto, con ello deberá aprender que no debe de besar a una mujer casada, —Sarah vio que Jayden no dijo nada. —No es necesario que vayas a…—Jayden giró su rostro hacia Sarah, en su mirada pudo ver…el mismo infierno.


  —Una nariz rota no basta, Sarah. —Sarah sintió un escalofrío recorrer su espalda, tragó saliva con dificultad, las lágrimas comenzaron a desfilar por sus mejillas y el labio inferior tembló, a Jayden se le había prendido el cuerpo de la ira, cerró los ojos e intentó aplacarla.


  — ¿Sanders? —Jayden abrió sus ojos y miró a Sarah.


  —Le he pedido la renuncia, le he roto la nariz y quizás otra cosa más…—Sarah puso media sonrisa para suavizar el momento, pero Jayden estaba hecho un infierno por dentro.


  —Vamos a descansar, el médico quiere que vayamos a primera hora a que te revisen…—Jayden se levantó y Sarah temió lo peor, atrapó su mano. Jayden la miró.


  —Vamos a descansar los dos, ¿Sí? —Jayden asintió.


  ***


  Iker había cumplido en cierta parte su fantasía, pero no esperó más, tenía casi su maleta lista en medio de su cama, había pensado que una gran parte de su venganza ya estaba cubierta, solo era cuestión de tiempo de que lo descubrieran, ahora, tenía que irse.


  Agarró su maleta y la arrastró hasta la cajuela del auto, al bajar la puerta vio dos siluetas cerca de la entrada al jardín. Había una zona donde los trabajadores tenía un lugar donde vivir, a Iker le había ofrecido Sofía una de las mejores casas, con un pequeño jardín y una hermosa fachada de piedra.


  Jayden apareció, tenía la pajarita colgando de un lado de su camisa blanca, no tenía el saco puesto, solamente la camisa y el pantalón de vestir. Tenía ambas manos dentro de sus bolsillos, Jack estaba a su lado, recargado en el cerco fumando un cigarro.


  — ¿A dónde vas, Iker? —Iker se ajustó la camisa manchada de sangre. Al reconocer el rostro se dio cuenta que no saldría tan fácil de la hacienda.


  —Señor Sanders. Tengo que…—Jayden se acercó, lo alcanzó a agarrar del saco que llevaba puesto Iker en ese momento, lo levantó y lo encaró. Iker intentó soltarse de ese agarre.


  —No debiste siquiera de poner tus ojos en mí esposa.


  Iker entendió que se llevaría no solamente la nariz rota de ese lugar.


  


  Capítulo 19


  Jayden miró a los ojos a Iker, sintió como sus dientes tiritaban de la ira contenida. Jack terminó su cigarro y lentamente con ambas manos dentro de sus bolsillos se acercó a Jayden y a Iker.


  —Creo que en lugar de perder el tiempo, vayamos al grano, ¿No, Sanders? —Iker miró a Jack quien empezó a sonreír.


  —Señor Sanders, yo…—dijo Iker se giró a Jayden. —Yo…estoy pasado de copas, no sabía que es lo que hacía, su esposa ya me ha roto la nariz y lo acepto…por favor…—Iker se hizo pipi y Jack se dio cuenta de ello.


  — ¿Te has hecho pipi? —Jack soltó la risa, pero Jayden seguía viendo con ira a Iker suplicar que no le hiciera nada.


  —Mereces que te dé una buena golpiza para que aprendas a respetar a mi esposa, a la futura madre de mis hijos—Iker abrió sus ojos como platos.


  —Con más razón me disculpo…—balbuceó este. Jack terminó de reírse de tajo cuando recordó su papel.


  Se acercó a Jayden mientras este tenía a Iker de puntillas.


  —Deberíamos de darle una buena paliza y tirarlo al río. —Iker giró su rostro hacia Jack. —O mejor cortarlo en pedazos y tirarlo en el bosque, —Jack le sonrió a Iker. —Es lo menos que mereces.


  —Lo siento yo…—Jayden lo soltó bruscamente pensando que no valía la pena como lo había dicho Sarah, Jack se sorprendió a la acción de su amigo, pensó que mínimo se llevaría una paliza. —Ella me ha provocado…—dijo este intentando justificarse, Jayden se había girado para irse, pero al escuchar eso, su mano cobró vida y se giró hacia Iker para darle un puñetazo en el rostro, Iker salió volando, sorprendiendo a Jack, el grito de Iker llamó la atención de varios empleados que estaban regresando a sus casas.


  — ¡No te vuelvas a atrever a decir eso! ¡Ella es mi esposa y la respetas! ¡Ella jamás provocaría tal cosa! ¡Mucho menos teniéndome a mí como su hombre! ¡Maldito cabrón! —Jack se abalanzó sobre Jayden al verlo encendido con intenciones de seguir golpeando, este había alcanzado a ver a la gente acercándose.


  —Calma, calma, hay gente que nos está viendo—Jayden se intentó soltar de Jack.


  — ¡Patrón! ¿Qué pasa? —Jayden escuchó al capataz a su espalda.


  Jack lo soltó, Jayden se volvió hacia el capataz y le señaló a Iker que estaba quejándose del dolor, la sangre caía a brotones por su nariz.


  — ¡Saca a este cabrón de la hacienda! ¡Le ha faltado al respeto a mi esposa! ¡No lo quiero volver a ver tocar un pie en este lugar! —Jayden enrabiado a más no poder le señaló con el dedo. — ¡Te veo por aquí y te vas a arrepentir!


  El capataz le hizo señas a otros hombres para que lo ayudaran, los hombres habían escuchado claramente lo que había hecho Iker, furiosos se acercaron y sin dejarlo que se llevara absolutamente nada, se lo llevaron a la salida. Jack se acercó a la maleta que había dejado Iker en la cajuela, Jayden despachó a la gente que se había ha acercado a ayudar, no podía controlar la ira y la molestia que cargaba en ese momento.


  —Mira…—dijo Jack llamando la atención de Jayden, Jack había abierto la maleta por curiosidad y había documentos que habían llamado su atención. Leyó por encima a falta de luz, pero entendió lo que había escrito.


  Sintió palidecer y su estómago se hizo un nudo. Levantó la mirada a Jayden y este se alertó.


  — ¿Qué es? —Jack le entregó los documentos, leyó con un poco de dificultad. Abrió sus ojos un poco, luego conforme iba leyendo las demás líneas, terminaron de abrirse como platos.


  —Santa mierda. —dijo Jayden, levantó la mirada hacia Jack. Tragó saliva con dificultad. — ¿Cómo? —Jack revisó la otra carpeta con documentos y en una de esas encontró como.


  —Una carta poder, ¿Esta es la firma de Sarah? —Jayden le arrebató la hoja y descubrió que así era.


  —Es de Sarah…—Jayden sintió el nudo en el centro de su estómago. Levantó la mirada hacia Jack. —Esto es una trampa, ella jamás haría algo así…


  Jack intentó pensar en algo.


  —Pero es su firma…estamos jodidos. —confesó Jack.


  — ¿Estamos? —Jayden se sorprendió a sus palabras.


  —Sí, ¿Crees que bajaré del barco cuando estoy viendo esto? —le señaló los documentos. —Llamaré a Carter para ver si esto es legible y que podemos hacer. —Jack sacó de su saco su móvil, luego buscó el número de Carter, un amigo y abogado. Un tono, dos y luego contestó. Se aleja para hablar, Jayden siguió mirando aquellos documentos, documentos que señalan que la hacienda junto con la exportadora…


  Estaban vendidas.


  Jayden no había podido dormir, estaba junto con Jack en el despacho buscando una solución, la hacienda y la exportadora Baker habían sido vendidas en su totalidad a un inversionista extranjero, habían intentado buscar el nombre de quien lo había comprado pero no había nada.


  —Carter llegará en cuatro horas. —dijo Jack levantándose de su lugar, se acercó al mueble de las bebidas, eran las seis de la mañana y no habían podido pegar un ojo. Ángela había pasado a despedirse dos horas atrás, Jack lo primero que pensó era que Sarah, Jayden y Ángela así como todos sus trabajadores, se quedarían en la calle, sin nada. El documento estaba malditamente bien redactado, no había cabos sueltos para poder encontrar una solución.


  —Sarah no debe tardar en levantarse. Cuando despierte la llevaré al médico, luego desayunaremos con los inversionistas y los llevaré a las tierras, tu espera a Carter y sigue investigando para dar con el nombre del inversionista.


  —Sí, yo me pondré en ello. —Jayden se pasó las manos por su rostro, tenían una semana para encontrar al vendedor, ya que tenía aproximadamente ese tiempo para tomar posesión de la hacienda y la exportadora. Jayden y Jack habían intentado encontrar para regresar el dinero y recuperar lo que se había vendido.


  —Tengo unos ahorros…—comenzó Jack, pero Jayden lo interrumpió.


  —No. Primero hablaremos con Carter y luego vemos el dinero…


  — ¿Tienes 300 millones de dólares en tu cuenta? Tenemos exactamente seis días para regresar el dinero al inversionista…—Jayden se tensó.


  Era demasiado dinero.


  —Alcanzo unos 120, puedo pedir prestado a mi familia…


  —Y a mí. Puedo ayudarte con cien, puedo pedir prestado…


  — ¡Esto está jodido! —grita Jayden. Se pasa las manos por su cabello en desesperación.


  —Tranquilo, lo que debemos tener en estos momentos es la cabeza fría. Pensar. Ya se alertó a la policía de Iker, ya Carter viene en camino, podemos juntar el dinero…


  Jayden levantó su rostro y miró a Jack.


  — ¿Cómo es que todo se está yendo al demonio? Solo por un tipo…Si Sarah…


  —Sarah no tiene la culpa, puede que Iker haya usado alguna artimaña para engañarla, según ella debía de aprender de él y este se aprovechó de ella, de la muerte de Sofía…


  —De la inexperiencia de Sarah…—dijo Jayden.


  —Te tiene a ti…


  —Gracias. —se hizo un silencio. —Si damos con el nombre y ubicación del inversionista podemos solucionar esto, regresarle su dinero y así evitar perder todo esto…O Sarah…


  — ¿Yo qué? —Jack y Jayden se giraron hacia la voz melodiosa de Sarah, esta tenía la cabeza y medio cuerpo oculto detrás de la puerta. — ¿Qué está pasando aquí? —Arruga Sarah su frente— ¿Es que no han dormido? —Jayden sintió el mundo caer sobre él. ¿Cómo podría decirle a Sarah que por su inexperiencia está a punto de perder todo?


  —Cariño…—se levantó bruscamente de su lugar Jayden. — ¿Ya desayunaste? —ella negó confundida al ver a ambos tensos.


  — ¿Qué pasa aquí? —insistió Sarah, Jack se levantó detrás de Jayden y sonrió a medias.


  —Nada. Solo nos quedamos platicando de nuestros tiempos pasados…


  Sarah puso sus ojos en blanco, Jayden en ese momento se inclinó para besar la coronilla de Sarah.


  —No te creo. —Jayden siguió tenso.


  —No hemos dormido por eso, vamos a desayunar, el grupo Fujimori no tarda en despertarse. Acuérdate, aún seguimos siendo por un día más sus anfitriones.


  Sarah iba abrazada de Jayden hacia la habitación de ellos, estaba observando detenidamente a su esposo, había una vena que resaltaba cuando se ponía a pensar o algo lo traía preocupado.


  Jayden dejó a Sarah sentada en la orilla de la cama, este se dio una ducha y se vistió para ir a desayunar, cuando estaba listo miró hacia Sarah que tenía las manos sobre su vientre.


  — ¿Todo bien? —preguntó Jayden al verla pensativa. Los ojos verdes de Sarah se fijaron en él, esta puso media sonrisa en su pálido rostro. Tenía un conjunto de lino, su cabello suelto y tenía maquillaje fresco. Jayden había notado ojeras.


  —Más o menos. —confesó Sarah, Jayden se acercó a ella, se sentó sobre sus talones y levantó su mirada hacia Sarah que bajó la mirada hacia él, las manos de Jayden se posaron en la parte de arriba de las rodillas de ella.


  — ¿Sabes que puedes hablar conmigo? —Sarah lo miró a los ojos y las manos de ella se posaron en aquel rostro.


  — ¿Sabes que tú puedes hablar conmigo? —Jayden dedujo que Sarah sabía algo.


  Jayden no pudo evitar cerrar sus ojos. Al abrirlos, ella esperó.


  —Primero que todo, lo más importante en estos momentos eres tú y nuestros hijos. Y no quiero preocuparte por nada, estás delicada, cariño.


  Sarah sospechó algo.


  Suavizó su rostro y dejó en beso en la punta de la nariz de Jayden.


  —Soy más fuerte de lo que piensas, Sanders.


  —Lo sé, pero no pienso arriesgarme.


  —Entonces no me conoces tan bien. Dime, ¿Qué es lo que pasa? Sé qué pasa algo y puedo notarlo en tu mirada y en la forma que te mueves, estás tenso.


  Jayden maldijo entre dientes.


  —Sarah…—sintió el nudo en el centro de su estómago por tercera ocasión.


  —Somos fuertes, amor.


  —Primero vamos a desayunar, Michael viene en camino y él atenderá al grupo Fujimori en lo que regresamos del médico, luego hablaremos tranquilamente… ¿Sí? —Sarah asintió.


  —Bueno, vayamos a desayunar…


  


  Capítulo 20


  Sarah había salió bien de la revisión, Jayden le estaba ayudando a subir al auto cuando se percató de ver a lo lejos a un hombre de barba, al ver que ella había notado su mirada, el hombre siguió cargando unas bolsas de compras, las subió a su pick up y disimuladamente este se marchaba, Sarah ya estaba dentro del auto pero aún faltaba Jayden, en lo que eso pasaba, ella no dejó de observar al hombre marcharse en el pick up.


  Sintió un extraño sentimiento, se llevó una mano a su vientre y sintió como su corazón se encogió, la distrajo la puerta al cerrarse, levantó la mirada y se encontró con la de Jayden quien miró confundido al gesto de ella.


  — ¿Todo bien, amor? —Sarah asintió y puso una sonrisa a medias.


  — ¿Ahora a dónde iremos? ¿A la hacienda? —Jayden se tensó, eso significaba que tenían que hablar y contarle las malas noticias. Carter ya estaría en la hacienda dentro de una hora y media, verían una solución al gran problema que estaba asomándose.


  —Sí. ¿Necesitas algo del pueblo antes de irnos? —Sarah pensó por unos momentos.


  —No, quería un postre pero recuerdo que el médico dijo que entre menos azúcar mejor…—Sarah hizo un puchero, Jayden sonrió y luego negó.


  —Tienes que cuidar de nuestros hijos. —Jayden arrancó el auto y durante el camino escucharon música, al llegar a la hacienda, intentó esquivar lo que Sarah esperaba, quería omitir toda esa confesión por el momento hasta encontrar una solución. Llegaron a la hacienda.


  Sarah miró a Jayden pensativo mientras bajaban del auto.


  Subieron las escaleras de piedra y luego se dirigieron por el largo pasillo de la casa.


  Jack apareció acompañado de Carter, Jayden se sorprendió. Abrió sus ojos como platos, se supone que faltaba para su llegada, ahora ahí, estaba Sarah. Y se daría cuenta.


  —Buenos días, Jayden él es Carter. —Jack le guiñó el ojo al ver que Jayden se tensó más de lo que ya estaba.


  — ¿Carter? No sabía que teníamos invitados—Sarah miró a su esposo quien palidecía.


  Jayden sonrió y extendió la mano a Carter en presentación.


  —Soy Jayden Sanders, ella es Sarah Sanders, mi esposa.


  Carter era demasiado atractivo, tenía unos ojos oscuros como la noche y la piel bronceada, tan bronceada que se podía ver un poco de la marca que había dejado sus lentes de sol. Acababa de posponer sus vacaciones para ayudar a Jack, amigo de hace años y abogado de él.


  —Mucho gusto. —le correspondió Sarah cuando este extendió su mano en dirección a ella.


  —Igualmente. ¿Y tú eres? —Jack sonrió a la curiosidad de Sarah.


  —Es mi amigo, es un abogado muy importante en New York, también es un buenísimo administrador, —Sarah levantó sus cejas, entonces entendió su presencia—él revisará lo que ha dejado Iker…—Jayden se adelantó.


  —Y así revisar que todo esté en orden, cariño. —Jayden miró a Jack, este a Carter y luego a Sarah.


  —Vaya, disculpe mi intromisión, ¿sus ojos son…? —Jayden estuvo a punto de poner los ojos en blanco.


  —Sí, son verdes. —contesto él por ella. Carter se asombró por aquellos ojos verdes de un color único, los primeros que ha visto en todos estos treinta y cinco años.


  —Bueno, —Jayden miró a Sarah quien miraba con sus ojos entrecerrados a Jack y luego a Carter. —Pasen al despacho, en unos momentos estaré con ustedes.


  —Estaremos, quiero saber que todo esté en orden, no confío en Iker. —Jack se tensó, luego Jayden y Carter…Carter seguía asombrado por el color de ojos de Sarah.


  —Tienes que descansar, cariño—dijo Jayden tirando sutilmente del brazo de Sarah, ella agitó su mano en despedida. El desayuno le había dado sueño, más de lo que normalmente tenía, en el consultorio estuvo bostezando, ahora, creyó que sería apropiado ir a dormir un rato y luego alcanzarlos.


  Después de unos momentos, Jayden acomodó a Sarah en la cama, del lado donde dormía él, Sarah se le cerraban los ojos. Intentó por unos momentos más mantenerse despierta.


  —Duerme, en un rato nos vemos—y este dejó un beso en su frente, ella sonrió y luego se acurrucó contra la almohada abrazándola a su cuerpo y se durmió.


  Jayden alcanzó a Michael en la construcción, el grupo Fujimori estaba emocionado por el proyecto con empresas Sanders.


  Después de una larga charla a las afueras de la grande construcción, el grupo quedó en volverse a reunir en las empresas de Jayden dentro de un mes, Michael los llevó a la ciudad para revisar unos últimos documentos y partirían a su país por la noche. Jayden suspiró cuando los despidió y el auto se marchaba. Miró su reloj de marca y ya habían pasado tres horas, Jack le había dicho que no se preocupara, que ellos investigarían acerca del inversionista mientras Carter revisaba la contabilidad en general.


  Al cruzar el largo pasillo se topó con Meryl, ella mostraba preocupación.


  —Meryl, ¿Todo bien? —ella negó, miró a Jayden.


  — ¿Sabe Sarah que la hacienda y la exportadora están vendidas? —Jayden levantó sus cejas con sorpresa, palideció por unos momentos.


  — ¿Cómo es que…? —Meryl se pasó ambas manos por su rostro para masajearlo.


  —He escuchado al señor Thompson dando órdenes de encontrar al comprador anónimo. ¿Iker hizo todo esto? —Jayden no le quedó de más que solo confirmar la verdad.


  —No puede Sarah saberlo, esta algo delicada con el embarazo y entre menos estrés o preocupaciones le demos… mejor.


  —Jayden, tiene que saber que Iker vendió la hacienda y la exportadora, tarde o temprano…—Meryl fue interrumpida.


  — ¿Qué? —Meryl y Jayden fueron pillados por Sarah.


  Jayden maldijo entre dientes, esto no estaba saliendo como lo había planeado.


  —Cariño…—Sarah levantó una mano en señal de que se detuviera.


  Cerró los ojos por unos momentos, había escuchado perfectamente.


  — ¿Cómo es que…? —Sarah no pudo hablar al sentir como la ira empezaba a emerger dentro de ella.


  Jayden se acercó a ella con total precaución.


  —Cariño…—Sarah lo interrumpió molesta.


  — ¡No me quieras suavizar la situación, Sanders! ¡Sé qué no debo de alterarme! ¡Es peor si me ocultas las cosas! —Jayden se tensó aún más al verla hecha una fiera.


  Cerró los ojos Sarah y al abrirlos, sonrió.


  —Disculpa, no era mi intención gritar, sé qué tengo que controlarme…—miró a Jayden. —Te lo juro, lo estoy intentando, dime que…


  —Estamos buscando la solución, Sarah…


  —Se supone que él no tiene la manera vender nuestra hacienda y la exportadora, él no es el titular… ¡De nada! —Sarah sonrió entre molesta e impotente, no podía alterarse, lo tenía prohibido.


  —Te hizo firmar una carta poder—Sarah sintió como su cuerpo se tensó.


  Se pasó los dedos por el puente de su nariz. Al levantar la mirada enfrentó a Jayden.


  — ¿Cuándo? ¡Nunca le he firmado nada a él! ¿Cómo daría tal poder al hijo de su…? —Jayden cruzó la línea y abrazó a Sarah al verla derrumbarse.


  —Tranquila—intentó consolarla.


  — ¡Es imposible que yo haya firmado eso! ¿Cómo voy a perder todo lo que amo? ¿Todo lo que me dejó mi madre? ¡Nunca! —Sarah comenzó a convulsionar del llanto en los brazos de Jayden.


  —Tranquila, piensa en nuestros hijos—Sarah siguió llorando.


  — ¡Tus hijos quisieran partirle la cara a Iker! —Sarah intentó separase de Jayden.


  —Tranquila…—Jayden empezó a limpiar las mejillas húmedas del rostro de Sarah.


  —Dime que podemos recuperarla…—dijo entre el hipo del llanto.


  Se escucharon pasos detrás de Jayden, este se volvió y vio a Jack con Carter a su lado.


  Una seña le hizo entender a Jack, que Sarah ya sabía la verdad.


  —Hemos localizado al comprador anónimo.


  


  Capítulo 21


  Sarah sintió que había dejado de respirar por unos momentos, Jack y Carter se miraron por un momento, lanzando una final mirada hacia a Sanders que estaba al lado de ella.


  — ¿Quién es? —preguntó Sarah, Jack miró en espera de poder hablar y este asintió.


  —Se llama J. S. Wood, no sabemos dónde vive como para ir en su búsqueda, pero sabemos que tiene un negocio en la ciudad de New York, —Sarah esperó a que terminara.


  Jayden arrugó su ceño.


  — ¿J. S. Wood? ¿El dueño de la gran juguetería Wood? —Jack asintió.


  —El mismo. —Sarah levantó ambas cejas sorprendida. ¿El dueño de una juguetería era el dueño de su hacienda y la exportadora?


  —Tenemos que ir a hablar con él—Sarah dijo apurada mientras se limpió sus mejillas.


  Carter habló.


  —El señor Wood no tiene una residencia fija, no tiene un lugar llamado casa o unas oficinas en algún lugar del rascacielos neoyorquino, nadie sabe dónde vive. El señor es un enigma, para poder hablar con él hay que hablar con alguien llamado…—Carter baja la mirada a la pantalla de su móvil. —…Ernest Turner.


  — ¿Quién es? —preguntó Jayden.


  —Parece ser quien maneja todos los negocios de Wood.


  — ¿Entonces? —preguntó Jayden.


  Jayden bajó la mirada hacia aquellos ojos verdes.


  —Ve por él. —susurró Sarah.


  Jayden estaba nervioso caminando de un lado a otro mientras esperaba con Jack y Carter en aquella juguetería de New York, repasó una y otra vez lo que le diría a Ernest Turner.


  Jack y Carter miraron a Jayden de un lado a otro, Jack tenía listo su dinero y un préstamo que se había encargado de conseguir, siempre pensaba que el dinero iba y venía, aunque no era materialista, esta vez pensó que el dinero podía salvar el pellejo a Jayden y recuperar la hacienda y la exportadora.


  Una mujer de cabello cobrizo, vestida en un traje colorido se acercó a los tres caballeros que esperaban en la oficina principal de la juguetería.


  —Buenas tardes, el señor Turner los espera, pueden seguirme…—la mujer comenzó a caminar y los tres le siguieron en total silencio, llevaban los documentos de la compra de la hacienda y la exportadora, Jayden pensó por un momento que hacer en caso de negarse a querer regresar lo que ha comprado, le diría que todo fue bajo una trampa muy bien elaborada de Iker. La mujer se detuvo frente una a puerta alta y les abrió la puerta para que entraran, ellos entraron y sintieron como la puerta se cerró detrás de ellos.


  —Buenas tardes, caballeros, ¿En qué puedo ayudarles? —el hombre se giró a ellos mientras revisaba algo que tenía en sus manos.


  —Buenas tardes, soy Edward Carter y soy el abogado que representa al señor Jayden Sanders y su esposa la señora Sarah Sanders, los dueños legales de la hacienda y la exportadora Baker, usted…—Ernest lo interrumpió.


  —No le interesa al señor Wood vender. —cortó tajante.


  Jayden se tensó y dio un paso más allá de Carter.


  —Esa venta de la hacienda se ha hecho bajo una trampa, mi esposa no está interesada en vender nada.


  Ernest arqueó una ceja.


  —Lo siento, los documentos que firmó mi jefe, el señor Wood, son legales, él reclamará la hacienda y la exportadora dentro de una semana así como se ha fijado en el documento, abogado.


  —Pero mis clientes…—Ernest levantó una mano.


  —No tiene interés el señor Wood de regresar lo que ha comprado. ¿Acaso tiene en este momento 600 millones de dólares?


  Jayden abrió sus ojos como platos.


  —La venta se ha hecho por 320 millones, ¿De donde está sacando que es esa cantidad? —Ernest sonrió.


  —Si decide el señor Wood vender de regreso será por esa cantidad…si no lo tiene en este momento, es mejor que se retire.


  — ¡Esto ha sido una trampa! ¡Mi esposa fue engañada por Iker! ¡Ella jamás vendería lo que su madre Sofía Baker le ha dejado! —Jack se acercó para detener las intenciones de Jayden contra Ernest.


  —Mire señor Sanders, eso no es mi problema como se haya dado la venta, así como tampoco le importa al señor Wood. Tienen una semana…


  — ¡No lo voy a permitir! ¿Quiere sus 600 millones? ¡Los tendrá! —dijo a punto de explotar Sanders.


  —Si no es en este momento, aumentará la cifra para la próxima. —Jayden y Jack se quedaron congelados.


  —Esto es una abominación señor Turner. —dijo Carter furioso. —Esto es inaudito, ¿Cómo está duplicando el precio? Exijo hablar directamente con el señor Wood.


  Ernest dejó caer los papeles sobre el gran escritorio, se cruzó de brazos.


  —Escucharán lo mismo que yo les he dicho.


  — ¡Exijo hablar con el señor Wood! —dijo Jayden con la ira contenida.


  Ernest asintió, presionó el botón del conmutador que estaba sobre el escritorio, dio remarcar y lo puso en altavoz.


  — ¿Qué pasó, Ernest? —una voz masculina se escuchó del otro lado de la línea.


  —Están aquí el esposo de la dueña de la hacienda…—Jayden lo interrumpió.


  —Jayden Sanders, el esposo de Sarah Sanders. —se escuchó un silencio.


  — ¿Qué es lo que se le ofrece, señor Sanders? —dijo el hombre en el altavoz.


  Su voz era ronca, varonil y fuerte.


  —Han engañado a mi esposa, Iker le ha hecho firmar una carta poder, este se ha aprovechado de la inexperiencia de mi esposa, ayer por la noche es que nos hemos enterado de que ha vendido la hacienda y la exportadora, queremos regresarle el dinero para que nos regrese las propiedades.


  —No estoy interesado en regresar nada, no es mi problema la manera que los han engañado, esos terrenos junto con la hacienda y la exportadora son ahora míos, se les notificará que tienen una semana para desalojar.


  — ¡Es que no entiende! ¡Ha sido una trampa! —grita Jack acercándose al escritorio. —Ellos han sido engañados…


  —No es mi problema, los documentos de venta y compra son legales. Se puede retirar. —y se escuchó como colgó.


  Jayden estaba que no se lo podía creer.


  —Lo han escuchado del mismo señor Wood. No está interesado, pueden retirarse. —Jayden estuvo a punto de abalanzarse contra el hombre del otro lado del escritorio, pero Carter y Jack lo detuvieron.


  —Esto es una injusticia. —dijo Jayden con los dientes apretados.


  —Lo siento. ¿Salen o llamo a seguridad? —Carter y Jack salieron tirando sutilmente a Jayden de la oficina, estaba a punto de destrozar todo a su alrededor, Jack intentó buscar otra solución, pero no había nada.


  —No quiero seguir echando leña al fuego, pero todo es legal.


  —Pero la forma que se ha hecho todo…no lo fue.


  


  Capítulo 22


  S.J. Wood estaba saliendo de un restaurante muy famoso en New York, se ajustó su corbata y luego miró hacia la mujer que estaba a su lado.


  —Como siempre señor Wood, un placer hacer negocios con usted. —la mujer se contoneó para llamar la atención del hombre, pero este no estaba interesado. El guardaespaldas le tenía la puerta abierta del auto blindado y el señor Wood subió a toda prisa. Se recargó en el respaldo del sillón y el auto en unos momentos después comenzó a moverse y entró al tráfico de la tarde.


  — ¿A la oficina de la juguetería, señor Wood? —este asintió al cruzar mirada por el retrovisor.


  —Gracias, ha surgido algo de último momento con Ernest, terminando, como siempre, me marcho a descansar. El guardaespaldas llamado Logan, asintió de nuevo. Llevaba años trabajando para el señor Wood y es la primera vez que lo notó preocupado.


  — ¿Cómo estuvo su comida de negocios? —Logan, normalmente le preguntaba, al señor Wood nunca le había molestado, nunca daba información de más.


  —Estuvo bueno el salmón, pero la compañía fue algo aburrida. ¿Cómo está tu esposa y el nuevo miembro de tu familia? —Logan sonrió.


  —Están bien, gracias.


  Y luego llegó el silencio.


  Mientras se dirigía a la juguetería principal de la ciudad, el señor Wood miró por la ventanilla, la llamada que había interrumpido esa comida lo había dejado incómodo.


  Iker había caído en el plan:


  Le había vendido la exportadora y la hacienda.


  Ahora…


  Terminar lo que había empezado.


  ***


  Sarah estaba sentada en el sillón que adornaba ese rincón en la gran habitación, Meryl estaba sentada en la orilla de la cama, contemplando el perfil de su nieta.


  — ¿Y voy directamente a yo hablar con el señor Wood? —Sarah se volvió hacia su abuela.


  —Jayden no lo va a permitir. —dijo sinceramente.


  —No es justo, nana. —las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas, llevaba una hora encerrada en su habitación después de que Jayden le contara lo sucedido, este se había encerrado en el despacho con Carter y Jack en busca de una solución.


  Meryl se levantó y se acercó para consolar a Sarah.


  —Lo sé, corazón. Tiene que haber una solución a esto…


  —Dieron una semana…—dijo entre sollozos Sarah—…una semana para irnos.


  —Tranquila…—Meryl acariciaba la cabeza de Sarah.


  Así se quedaron por largos minutos. Sarah pensaba que podría ir a hablar directamente, proponerle algo…


  Sarah se levantó y miró a su abuela.


  Meryl abrió sus ojos y negó al ver la firmeza de lo que iba a hacer.


  —Te vas a meter en problemas, no puedes estar haciendo esto, piensa en tu embarazo…—Meryl intentó que desistiera de aquella idea loca.


  —Nana, yo fui quien cometió el error, yo tengo que solucionarlo, no puedo fallarle a mi madre. Necesito que me avises si sigue en el despacho Sanders y los demás, le diré a Andrew que necesito ir a la ciudad por una sorpresa, que no tiene por qué saber Sanders, voy, hablo con el señor Wood y regreso.


  — ¡Estás loca! ¡No te vas a arriesgar, Sarah! —su abuela se había exaltado.


  —Si no me ayudas de todos modos iré. Tengo que arreglar esto…


  Los ojos verdes de Sarah comenzaron de nuevo a cristalizarse.


  Meryl volvió a negar, tragó saliva, el miedo de que les pasara algo, era demasiado grande.


  —Está bien, prométeme que te vas a cuidar.


  —Lo haré. Lo haremos así…


  Sarah estaba sentada en espera de que la atendiera Ernest Turner, había hablado antes para pedir una cita, no había dicho su nombre para evitar que le pusiera pretexto. Entonces, estaba ahí, en la oficina de la persona que hoy era dueño de lo que su madre le ha dejado, estaba empezando a pensar que era una idea loca haber ido, ¿Por qué es mujer cree que todo podría ser diferente? Negó para sí misma.


  —Señora Hostadfate, puede pasar. —Sarah sintió su corazón agitarse. Temía quebrarse y suplicar, era fuerte, tenía que luchar por su patrimonio, por el de sus hijos. Se lleva una mano a su vientre y se juró a sí misma y a sus gemelos que llegarían a un acuerdo.


  —Gracias.


  La puerta se abrió y le invitó a pasar, Ernest Turner estaba de pie frente a un gran ventanal, observaba el paisaje, ya la noche caería en una hora. Sarah pensó en Jayden, en la ansiedad y el miedo de haber entrado a esta oficina y pedir que le regresara lo que había sido vendido a través de un engaño.


  —Buenas tardes…—Sarah notó que él sol estaba bajando. Intentó no preocuparse por Jayden, él seguía encerrado con los demás en aquel despacho.


  —Buenas casi noches, señora Hostadfate, ¿Lo he pronunciado bien? —el hombre se giró hacia ella y se quedó sin habla por unos momentos.


  —Sí, claro. ¿Es usted…Ernest Turner? —él sonrió.


  —No, soy J. S. Wood.


  Sarah sintió perder todo lo que tenía planeado.


  —Oh, mucho gusto. —Wood le señaló la silla frente a su escritorio.


  —Igualmente, señorita…—bajó la mirada a aquella mano que tenía una argolla de casa. —Bueno, creo que será…señora.


  Sarah siguió la mirada y se dio cuenta de que estaba viendo sus anillos.


  —Sí, señora. ¿Podríamos hablar? Es importante.


  El señor Wood arrugó su ceño, intrigado.


  —Claro, tome lugar. —al hacerlo ambos, se miraron fijamente el uno al otro.


  —Sabe que realmente quien soy, ¿Verdad? —el señor Wood se sorprendió a la astucia de Sarah.


  —Sí, Sarah Sanders. —Sarah sintió un hueco en el centro de su estómago.


  —Lo supuse. Sé qué debe de ser un hombre ocupado así que iré directo al punto.


  El señor Wood sonrió.


  —Vaya, es directa. Eso me gusta.


  Sarah se tensó, vio como el hombre frente a ella se recargaba en el respaldo de su silla, con aquel gesto de intriga.


  —Quiero llegar a un acuerdo para cancelar la venta de mi hacienda y la exportadora.


  — ¿Qué acuerdo quiere llegar? —preguntó el señor Wood, intrigado.


  —Quiero recuperar lo que con mucho trabajo mi madre levantó en sus años.


  — ¿Su madre? —preguntó el señor Wood.


  —Sí, ella ha fallecido y me ha dado el mando de todo, pero por culpa de un administrador, ha hecho que firmara una carta poder, abusando de mi confianza y mi inexperiencia.


  —Vaya.


  Sarah lo siguió viendo detenidamente.


  —Quiero recuperar lo que ha vendido.


  — ¿Por qué? —preguntó en un tono serió el hombre.


  —Por qué es el patrimonio de mis hijos.


  — ¿Acaso tiene hijos? —preguntó intrigado el hombre, se inclinó hacia enfrente y puso los codos sobre la superficie de la mesa.


  —Soy futura madre de gemelos. —él levantó ambas cejas con sorpresa.


  —Felicidades, señora Sanders. Pues déjeme decirle que no estoy interesado.


  — ¿Por qué? —los ojos verdes de Sarah lo miraron con sorpresa.


  —Esas tierras ya son mías, así como su exportadora y la hermosa hacienda.


  — ¡Han usado artimañas para vender! —él no dijo nada.


  —Pues eso será un gran escarmiento para que antes de firmar algo…lea bien.


  —Tiene que haber una solución. —dijo en un tono frío, Sarah, había terminado aquella paciencia.


  —Puede que la haya…—dijo el hombre regresando su espalda al respaldo de su silla.


  Sarah sintió esperanza.


  — ¿Cuál es? —preguntó ella.


  —Un divorcio. —Sarah abrió sus ojos como platos.


  — ¿Cómo? ¿Un divorcio? —Sarah preguntó confundida.


  —Quiero que se divorcie del señor Sanders.


  Sintió como su piel se había erizado, el escalofrío la recorrió de pies a cabeza.


  Negó, Sarah.


  —No sé qué gana usted con que yo me divorcie de mi esposo.


  —Oh, mucho ganaría. Incluso podría regresarte todo sin que me regrese un peso.


  El corazón de Sarah se agitó a toda prisa. ¿Qué?


  — ¿Quién es usted? —preguntó Sarah desconcertada.


  Wood sonrió.


  —No soy nadie...y puede que a la vez...sea todo, Sarah.


  


  Capítulo 23


  —No sé quién sea realmente, mis intenciones de venir hasta acá a espalda de mi marido, es buscar una solución. ¿Quiere que me divorcie de mi esposo? —Sarah se levantó y puso ambas manos sobre la superficie del escritorio, entrecerró sus ojos de una manera fría hacia a aquel hombre enfundado en un traje de marca. —Ni en un millón de vidas, señor Wood. No sé cuáles son sus intenciones, pero a Sarah Sanders no la va a orillar a hacer eso. Me puede en el alma perder lo que mi madre con mucho esfuerzo levantó, sin un hombre a su lado, sin que nadie le dijera que hacer, ella sola se bastó para levantar lo que es ahora la hacienda Baker, lo perderé todo por un engaño... —se incorporó y se ajustó el cordón de su bolsa. —Soy más que una hacienda y tierras, señor Wood, si hay que empezar de cero, se empieza. Que le aproveche...


  Sarah se volvió hacia la salida, tenía en la garganta miles de cosas que decir, las lágrimas se mantuvieron a raya.


  —Espere. —dijo el señor Wood, Sarah tenía su mano en el picaporte de aquellas grandes puertas. Sarah se volvió medio cuerpo para mirarlo sin dejar la mano en el picaporte.


  — ¿Qué? —El señor Wood arqueó una ceja al escuchar aquella contestación.


  —Debería de tener más modales…—Sarah lo escuchó, más enchilada que lo que estaba hace unos momentos lo enfrentó.


  —Los tengo, solo que sé con quién tenerlos. —El señor Wood levantó ambas cejas cargadas de sorpresa. Sí que la señora Sanders era de no quedarse callada.


  —Bueno, creo que yo no tendré esos privilegios…—el señor Wood sonrió irónicamente pero Sarah siguió con aquella mirada verde con frialdad. Tenía sus dientes casi tiritando de la ira.


  — ¿Qué es lo que quiere? No dispongo de más tiempo. —Wood detuvo su paso hacia aquella mujer, se veía vulnerable, no era bastante alta, su pequeña barriga apenas se notaba en aquella ropa, estaba apretando su mandíbula y se notaba a simple vista. Era demasiado joven. Tan inexperta, tan…


  Wood se recargó en la esquina de su escritorio y se cruzó de brazos.


  —Tengo una propuesta que no podrás dejar pasar. —Sarah arqueó una ceja, ahora había captado su total atención pero por obviedad lo disimuló.


  Sarah dejó de aprisionar con su mano el picaporte, se cruzó de brazos y se volvió para quedar frente al señor Wood.


  — ¿Cuál propuesta? —Sarah siguió sosteniendo la mirada a aquel hombre.


  El señor Wood miró detenidamente a aquella joven mujer, la energía que la rodeaba era impresionante, la mirada esmeralda lo escudriñó por segundos eternos, haciendo que él se sintiera algo incómodo.


  —Quiero cinco veces el valor de mi compra. —Sarah no pudo evitar soltar una risa sarcástica.


  — ¿Lo quiere en cheque o en efectivo? —dijo ella más sarcástica. El señor Wood se quedó serio. —Lo que pide es insólito, ¿Cómo se atreve a pedir cinco veces el valor de mis tierras? ¡Está loco!


  —Solamente así podré regresarle todo, señora Sanders. La primera oferta fue el divorcio del señor Sanders, pero se ha negado, es mi segunda y última oferta…—Sarah le miró detenidamente y entrecerró sus ojos.


  —El hecho que sea mujer me ha de creer que soy una estúpida para los negocios, señor Wood, sé más de lo que pueda aparentar, no voy a soltar ni el doble, ni el triple mucho menos el quíntuple.


  —Es mi última oferta. —el señor Wood sonrió.


  —Pues meta esa oferta por aquel lugar donde no le da el sol—el señor Wood quedó en shock al ver la contestación de la joven.


  — ¡Esos modales, señora Sanders!


  — ¡Me vale un reverendo pepino los modales! ¡Elijo quien se lo merece y créame que en este momento mis modales no encajan con usted! ¡Si lo que quiere es ponerme trampas para disque llegar a una solución de la manera más atenta y respetuosa que puedo ser en estos momentos también que se vaya por el aquel mismo lugar donde no da el sol! —Sarah se volvió y salió de la oficina hecha un tornado de furia, vio las escaleras, pero negó, decidió bajar los tres pisos por el elevador, al entrar al elevador no se había dado cuenta que había un hombre de traje a su lado, ella para evitar que la viera en ese estado se volvió para darle la espalda, limpió las primeras lágrimas que se estaban deslizando por sus rojizas mejillas.


  —Espero que tu terquedad no afecte tu salud ni la de nuestros hijos—Sarah se volvió hacia el hombre a su espalda para descubrir que Jayden estaba ahí, a su lado, con una mirada fría e imponente.


  —Alex…—la voz se le rompió y Jayden sin más abrió sus brazos para resguardar a su esposa que temblaba bajo su agarre.


  — ¿Qué te ha hecho? ¿Te ha insultado u hecho otra cosa? —Sarah negó. —Tranquila, aún estoy furioso por qué has hecho esto a mi espalda, te hacía descansando en tu habitación, cuando he ido a descansar me encuentro con que has venido a la ciudad, ¿Sabes lo preocupante que ha sido? —Sarah asintió contra su pecho mientras intentaba controlar su llanto. —No, no lo sabes. Es un sabor amargo, cargado de miedo, preocupación, mi corazón no ha dejado de latir frenéticamente pensando que les ha pasado algo, mi estómago es un mar de nudos.


  —Cariño…—habló Sarah entre sollozos, Jayden se separó para limpiar aquellas lágrimas.


  —Dime…—sonó la campana del elevador.


  —Lo hemos perdido todo…—Jayden negó en silencio, puso una sonrisa a medias.


  —No todo…


  


  Capítulo 24


  Jayden vio a Carter y a Jack, estaban inmersos en sus llamadas, Sarah había ido directamente a la cama en cuanto llegaron de la ciudad, Jayden repasó una y otra vez las ofertas que le había hecho el señor Wood a Sarah.


  Jack terminó la llamada y miró pensativo a su amigo.


  —Si sigues pensando en lo que le ha propuesto a Sarah, tienes que desecharlo.


  Los ojos grises de Jayden se encontraron con la mirada azul de Jack.


  —Si no hay divorcio o pagamos cinco veces el precio de venta, la única opción es vender empresas Sanders.


  — ¿Y los inversionistas? ¿Todo para nada, Sanders?


  —Podríamos hablar con el señor Wood y pedir que…


  — ¡No! ¡Entiende que ese hombre solo va a subir más el precio! Aunque vendas tú y yo o tu familia, no alcanzaría.


  Jayden se tensó más de lo que ya estaba. El móvil de Sanders sonó.


  —Sanders.


  —Señor Sanders…—era el señor Wood. Jayden puso el altavoz.


  — ¿Sí? ¿Ahora se le ha ocurrido otra propuesta? ¿Esta vez que será? ¿Seguir insistiendo que haya un divorcio? ¿Subir diez veces más el precio de venta? —Jayden se exaltó, Carter colgó y junto con Jack se acercó a Jayden y escuchar.


  —Hay una empresa en París que me interesa, si la consigue para mí…les regresaré todo sin que me den un peso.


  Jayden se quedó sin palabras, tenía que pensar fríamente en aquella propuesta y ver si había una trampa.


  — ¿Dónde está la trampa, señor Wood? —Jack y Carter miraron a Jayden.


  —No hay ninguna trampa, usted me consigue esa empresa y yo le entrego la hacienda y la exportadora sin que ustedes me den un peso.


  —Tengo que…


  —Tienen tres meses para conseguirla.


  — ¿Y si no se consigue? —se hizo un breve silencio.


  —Empresas Sanders será mía. —Jayden abrió sus ojos como platos.


  —De ninguna manera. —dijo él apretando los dientes.


  —Entonces debe de conseguir esa empresa parisina para mí, yo le entregaré la hacienda y la exportadora sin un peso del cual he pagado, yo también puedo perder.


  Carter y Jack miraron a Jayden quien se debatía.


  —Jayden…—Jack intentó detener las palabras de su amigo al ver su rostro.


  —Quiero toda la información de la empresa en París.


  —Perfecto, mi abogado irá mañana a primera hora a entregar la información y los documentos donde estará plasmado la oferta. —y cortó la llamada.


  — ¿Qué has hecho, Sanders? —dijo Jack con la palidez en su rostro. Jayden miró el móvil en su mano, sintió la adrenalina correr por sus venas.


  —Voy a recuperar la hacienda y la exportadora—Jayden levantó la mirada hacia aquellos hombres que no entendían como iba a lograr aquello.


  —Bueno…—comenzó a decir Jack. —…eres bueno en los negocios, no por nada tienes empresas Sanders en los primeros puestos, yo soy bueno negociando…


  —Yo podría asegurarme de que no haya ninguna trampa en esto. —dijo Carter con una gran sonrisa.


  —Gracias…—miró a Carter agradeciendo con la mirada y luego hacia Jack. —Lo podemos conseguir…


  —Todo es posible, Sanders. —Jayden sonrió al sentir que podría tener la posibilidad de conseguir su objetivo.


  —Lo haré posible. Por mi Sarah…


  —Y por tus hijos…—cerró la oración Jack.


  ***


  Jayden caminó hasta el gran pasillo de la hacienda que lo llevaría hacia la habitación donde compartía con Sarah, sintió ese nudo en el centro de su estómago, esa pequeña luz que le daba esperanza de no poder perder lo que su esposa amaba, lo que su madre con tanto esfuerzo había levantado. Cerró la puerta detrás de él y pegó su espalda en la puerta, su mirada estaba en Sarah, estaba sentada en la cama, con dos almohadas en su espalda, un libro sobre su pequeño abultado vientre y su cabello castaño caía sobre su hombro y parte del pecho. Era una imagen tierna, ella se había quedado dormida a media lectura en espera por él.


  —No voy a permitir que pierdas lo que amas, amor. —susurró Jayden cuando comenzó a caminar hacia el lado de ella, retiró el libro de entre sus manos y lo dejó en la mesa de noche, luego iba a acomodarla y entonces notó aquellos pechos más grandes de lo normal, Jayden intentó recordar cuando ha sido la última vez que le hizo el amor a Sarah…de tantas cosas que estaban sucediendo no lo recordaba… “¿Desde cuándo desatiendes a tu mujer, Sanders?” Una sonrisa apareció en sus labios…


  Se desajustó la corbata y la dejó caer al suelo sin dejar de mirar a su esposa dormida, luego su camisa desabotonó, la retiró lentamente hasta dejarla caer a sus pies, luego sus dedos encontraron los botones de su pantalón y también los retiró, quedándose totalmente desnudo. Se mordió el labio y el deseo incrementó como la espuma, caminó hasta quedar al pie de la cama, levantó la sábana y entró debajo de ella, caminando lentamente por encima del cuerpo de Sarah, quien solo tenía puesto su camisón de seda color verde esmeralda.


  Jayden levantó aquel camisón lentamente y enterró su rostro entre los muslos de Sarah, olía delicioso.


  Sarah abrió sus ojos al sentir la lengua de Jayden entre sus pliegues, gimió, jadeó y su vientre comenzó a cobrar vida, retorciéndose con cuidado, sus manos buscaron la cabeza de Jayden, este salió de entre sus piernas cuando ella levantó la sábana.


  —Señor…Señor Sanders…—dijo jadeando por el deseo que estaba sobrecargando su cuerpo, había olvidado lo que se sentía tener esas sensaciones, entendía que los últimos sucesos los tenían ocupados, pero intentaría prestar más atención a su esposa.


  Jayden sonrió con una risa malévola.


  —Señora Sanders, siempre con un sabor delicioso…—Sarah se sonrojó.


  —Es delicioso despertar así…—Sarah tiró de Jayden para que se acercara a ella, con cuidado, este se acercó, con una mano apagó la lámpara de la mesa de noche. Sarah atrapó el rostro de él y con sus pulgares acarició el labio inferior de Jayden.


  —Te voy a hacer el amor…—susurró Jayden. —Por cierto…me encantan tus pechos.


  Jayden bajó sus labios a los de Sarah, se dieron un largo y apasionado beso, las manos de Sarah se volvieron loca acariciando el cuerpo de él, Jayden dejó un beso de caricias por su piel, bajó el tirante de su camisón, y de un movimiento lo retiró del cuerpo de ella.


  —Fuera ropa, señora Sanders. —Sarah estaba a punto de hacer combustión espontánea por lo que le provocaba su esposo, podría jurar que solo con sus besos tendría un orgasmo. Jayden atrapó el pezón erecto de Sarah, comenzó a jugar y a chupar provocando que ella gimiera y jadeara, luego se pasó al otro y comenzó a hacerlo mismo. Jayden estaba que ardía, se sentó en medio de las piernas de Sarah y la levantó con cuidado para que se sentara sobre él en horcajadas, Sarah lentamente comenzó se sentó sobre el miembro erecto de Jayden, este retuvo el aire al sentir aquel placer que no había tenido, Sarah finalmente lo tenía en su totalidad en su interior y con cuidado comenzó a moverse.


  —Dios mío…—gruñó Jayden cuando comenzó a moverse más rápido Sarah. Este volvió a besar sus pechos, acariciar las caderas, sus muslos, hasta dejar las manos sobre el trasero de ella para marcar un ritmo, ambos era jadeos, gemidos, sintieron como la humedad de ambos, se deslizaban en la piel, el sonido de Sarah lo volvió totalmente loco, estaba a punto, pero negó, no quería venirse todavía hasta que Sarah llegara primero.


  —Oh, voy…voy a…—dijo Sarah entre dientes aumentando la fricción, todos las sensaciones la abrumaron, lanzándola al exterior de este mundo, un grito que no reconoció como suyo inundó el momento, su cuerpo era una gelatina que aún se movía abrazada a Jayden, este siguió embistiendo un poco más hasta llegar a su próximo clímax, las manos de Sarah se sostuvieron de los hombros siguiendo el ritmo de él, estaba terminando su orgasmo cuando sintió otro aproximarse, Jayden lo notó, así que aceleró más los movimientos. —Otro…otros….grr…—otro orgasmo llegó, el sonido que hizo Sarah al llegar, Jayden no pudo contenerse más hasta que llegó a su clímax, se escucharon gemidos, un gruñido ronco de parte de él.


  —Dios mío…eso fue…—apenas podía hablar Jayden, estaba ya pensando en que parte lo volverían hacer, necesitaba lo que Sarah le hacía sentir, esa tranquilidad, esa paz, esa sensación de que todo iba a estar bien…


  —Eso fue…—Sarah no terminó cuando se lanzó de nuevo a los labios de Jayden y este la atrapó, siguieron el beso hasta intensificarlo más y más, Jayden ya estaba listo, lo cual le sorprendió. Él se separó de Sarah para poder que ambos respiraran.


  —Quiero hacerlo de nuevo—dijo Sarah extasiada en una nube de deseo.


  —Y lo haremos…


  Ambos sonrieron, esta noche dejarían a un lado las preocupaciones y los problemas…Hoy solo serían:


  Sarah y Jayden.
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  Sarah estaba acostada de lado mientras miraba hacia el próximo amanecer por el gran ventanal de la habitación, Jayden deslizaba sus dedos en forma de caricia por la curva de su cuerpo, la espalda de ella estaba contra el pecho de él, estaban en total silencio.


  — ¿En qué piensas? —preguntó Sarah en un tono casi en un susurro que se escuchó a la perfección.


  —En nosotros. —Sarah arrugó su ceño, intrigada.


  — ¿Nosotros? —Jayden soltó un suspiro.


  —Sí, tengo un proyecto próximamente que tengo que concretar antes de tres meses. —Jayden se había prometido no preocupar más a Sarah, si se iba esos tres meses a París, hablaría con Meryl y se organizaría para que Sarah fuera a sus citas médicas ese tiempo, hablaría con sus padres para que la cuidaran en su ausencia…Sarah se volvió poco a poco hasta quedar frente a Jayden, apenas podía ver su rostro.


  — ¿Cuál proyecto? —Sarah comenzó a copiar la caricia de él pero sobre el pecho.


  —Tengo que ir a París. —Sarah detuvo su caricia, sintió como su corazón se agitó al escuchar aquello.


  — ¿Por…cuánto tiempo? —preguntó ella con un hilo de voz.


  —Amor…—Sarah lo interrumpió.


  — ¿Por cuánto tiempo? —Jayden tragó saliva, soltó otro suspiro y levantó su mano para acariciar el rostro de ella.


  —Tres meses.


  — ¿Qué? ¿Por qué tanto tiempo? ¿Cada cuando vendrás? ¿Cómo vamos a solucionar lo del señor Wood? —Sarah sintió que todo se estaba complicando, había perdido lo que su madre había levantado, tenían menos de una semana para dejar el lugar y aún no tenía un lugar donde quedarse…


  —Voy a comprar…


  —No. —dijo Sarah muy tajante, Jayden intentó retomar la caricia pero ella se alejó, se giró para sentarse sobre la orilla de la cama. — ¿Cómo vas a dejarnos en medio de todo esto? —Sarah comenzó a sollozar al mismo tiempo que acariciaba su vientre.


  Jayden se levantó a toda prisa, rodeó la cama y se sentó sobre sus talones frente a ella.


  —No llores, todo lo vamos a solucionar…


  —Dime, ¿Cómo?, tenemos menos de la semana para dejar todo esto, anunciar a todos la real situación, yo…—Sarah se cubrió el rostro con ambas manos, Jayden las retiró—…yo no puedo estar lejos de ti, ¿Cómo vas a perderte el embarazo? ¿Cómo voy a…?


  —Tranquila, por el lugar no te preocupes, te quedarás con mis padres, ellos y Meryl cuidarán de ti en mi ausencia.


  — ¡No! ¡No quiero que nadie más me cuide! Quiero que estés a mi lado…—Sarah sintió como el pecho le dolía.


  —Lo voy a estar yo…—Sarah miró a Jayden intentando explicarle.


  —Has hablado con él… ¿Verdad? —Jayden abrió sus ojos como platos, ¿Cómo pudo descubrirle? ¿Era demasiado obvio?


  —No, yo…—las palabras se esfumaron, Sarah encendió la luz de la lámpara que estaba de su lado.


  — ¿Cuál es su oferta? —preguntó en un tono decidido al mismo tiempo que limpió sus lágrimas bruscamente.


  —Sarah, por favor…—Sarah siguió fuerte ante él.


  —Nada de “por favor” ¡Ha sido mi culpa! No me ocultes nada, eres mi esposo, en las buenas y en las malas, sin mentiras… ¿Recuerdas?


  Jayden se debatió en si decirle la verdad.


  —No quiero que te preocupes más de lo que estás.


  —Habla, Sanders.


  —El señor Wood me llamó después de la cena…—Jayden se detuvo.


  — ¿Y? —quedaron los suspiros entre cortados por el llanto.


  —Quiere que le consiga una empresa que se encuentra establecida en París, me da tres meses para que la persona ceda a venderle, si lo logro en el tiempo establecido, nos entregará la hacienda y la exportadora, sin pedir un peso a cambio.


  —Santa mierda. —Jayden arqueó una ceja.


  —En unas horas llegará su abogado para entregar la documentación y la oferta, todo notariado.


  — ¿Y si no te pongo contra la pared no me hubieses dicho? —Sarah comenzó a enfurecer.


  —No quiero preocuparlos más, he notado más tus ojeras, tienes que estar lejos del estrés y…


  —…Y no nos dejarás solos. Así que iré contigo.


  —Sarah…—Sarah cubrió con su mano los labios de Jayden y callar sus próximas palabras


  —Este proyecto también es mío. —se levantó y esquivó a Jayden. — ¡Por mi culpa e inexperiencia es que estamos en esta situación! —Sarah dejó caer sus brazos a sus costados bruscamente.


  —Estarás más tranquila si te quedas en casa de mis padres, ellos te llevarán a las citas médicas y…


  —Es que no entiendes, ¿Verdad? Si me dejas aquí sola, voy a estar preocupada, quizás el doble de lo que ya estoy…


  Jayden se conmovió al ver a Sarah, sus ojos volvieron a cristalizarse.


  —Está bien. Irán conmigo, hay que tramitar…—Sarah caminó hasta él cuando se levantó, alzó sus manos hacia su cuello, puso a raya las lágrimas que amenazaban con caer.


  —Tenemos que estar juntos, Sanders. No me quieras separar de ti por favor, esto lo tenemos que manejar los dos…


  —Y Jack…


  — ¿Y Carter? —Jayden sonrió cuando se inclinó a dejar un beso en la punta de la nariz de Sarah.


  —Sí.


  Sarah bajó sus brazos y lo rodeó por la cintura, dejó su mejilla contra el pecho cálido de Jayden.


  —No vuelvas a pensar si quiera en dejarnos…somos tu familia.


  Jayden dejó lentamente su barbilla sobre la cabeza de Sarah, la rodeó más a su cuerpo, sintiendo al mismo tiempo la calidez de ella. ¿Cómo podría imaginar estar sin ella tres meses?


  —No lo volveré a hacer, lo prometo.


  —Más te vale, Sanders. La familia es primero…


  


  Capítulo 26


  Jayden cerró la documentación que el abogado del señor Wood había enviado, Carter lo había revisado dos veces más antes de que él firmara, no había trampa, no había algo extraño, así como lo había dicho el señor Wood, estaba plasmado en papel, tenía tres meses para conseguir que el dueño de dicha empresa, ceda a vender, si lo logra en menos tiempo, habría una bonificación, pero si no se cumplía en el tiempo acordado, empresas Sanders sería del señor Wood, la hacienda y la exportadora. Entonces pensó en que debía conseguir a toda costa aquello, o se quedarían sin nada. El señor Wood había puesto en una cláusula que podían seguir viviendo los empleados de la exportadora, personas de servicio y administración, en la hacienda dentro de los tres meses, cuando llegará el resultado, se tomaría una decisión.


  Jayden vio salir al abogado del despacho, se dejó caer en la silla y sintió una opresión en el centro de su estómago, sabía que era un gran riesgo, estaba arriesgando lo que mucho le había costado lograr, pero no podía permitir que Sarah perdiera lo que más ama.


  Carter se acercó, Jack miró a su amigo, pensativo. Soltó un bufido y negó, atrayendo la atención de Jayden y Carter.


  — ¿Qué? —preguntó Jayden impaciente.


  —Tenemos que lograrlo, Sanders. Tenemos sí o sí. —Jayden asintió lentamente.


  —Lo podemos lograr. —dijo Jayden seguro de sí mismo. —Tenemos que estudiar detenidamente esa empresa.


  — ¿Sabes qué empresa es? —preguntó Jack a su amigo.


  —Nortel Networks Corporation, es una empresa que producía hardware, software y servicios para telecomunicaciones.


  —Vaya, es Nortel. ¿No pudo elegir otra empresa? —Jack detuvo sus palabras, lo había pensado en voz alta sin darse cuenta. Carter entrecerró sus ojos hacia Jack, quien poco a poco se fue sonrojando, Jayden captó la mirada de ambos.


  — ¿Qué? ¿Conoces el corporativo? —preguntó Jayden arrugando su entrecejo. Jack puso los ojos en blanco, se irritó en segundos. Carter lanzó una risa sarcástica.


  —Se acostó con la directora del corporativo, en unos de esos viajes…—Jack lo interrumpió.


  —Era otro en ese entonces, pero ella debe de ser la misma maldita neurótica, obsesiva compulsiva y ninfómana…


  — ¡Santa mierda! —soltó Jayden, se pasó ambas manos por su rostro y lo masajeó.


  — ¡Pero eso fue hace tres años! No sabía que era la directora de Nortel. Es más, no sé si todavía lo sea…—se defendió Jack. Jayden se retiró las manos de su rostro y se levantó para caminar por el despacho y aligerar el dolor de cabeza.


  —Pues llámala, tienes que limpiar el terreno, amigo—le dijo Carter a Jack quien negó casi llegando a la palidez.


  —No, no, no. Ella me odia, creo que lo último que me dijo fue: “Que te rompan el culo, Jack” Aunque no me lo han roto, igual no quiero cruzarme por su camino, la mujer es un torbellino de…—Jack agitó sus manos por el aire intentando enseñar algo—…complicaciones existenciales y un alto nivel de toxicidad, es bipolar, —ladeó su cabeza de un lado a otro—uno de los mejores sexos que he tenido en mi vida—vuelve a repetir el movimiento de cabeza—pero ni muerto me vuelvo a cruzar con ella.


  — ¿Tan mal la pasaste amigo? —se burló, Carter.


  —Si solo la conocieras, detrás de aquel traje ejecutivo está una mujer…explosiva.


  Jayden detuvo su caminar y se giró hacia Jack.


  —Vale, pero al que hay que cazar es al dueño del corporativo.


  —Pero si sigue ella de directora, tienes que llegar primero a ella, tengo entendido que eran uña y mugre en los negocios, por algo es por lo que Nortel tiene un gran reconocimiento.


  —Voy a averiguar en estos momentos si sigue ella como directora, hay que salir de dudas para trazar un plan.


  Jack se cruzó de brazos y soltó un suspiro. Tenía nervios, rogó dentro de él que Alice Bouchard no estuviese trabajando en el corporativo como hace tres años atrás.


  ***


  — ¿Qué? —dijo Sarah abriendo sus ojos como platos, se llevó una mano a su vientre y lo acarició. Jayden asintió, este le había contado acerca de la nueva situación: la firma, la cláusula y que Alice Bouchard era la directora actual del corporativo Nortel.


  —Así como lo escuchas…—Jayden se recostó a lado de Sarah, quien se pegó más a la calidez de Jayden.


  —Impresionante, no sabía que los encantos de Jack llegasen hasta París.


  —Solía viajar mucho, por lo que sé.


  — ¿Viajará con nosotros? —preguntó Sarah, curiosa. Jayden no dijo nada, se había bajado un poco más para acariciar con su boca por encima de la tela, la protuberancia que comenzó a crecer. Sarah jadeó, pero entendió que la estaba distrayendo con seducción antes del sexo…Sarah lo detuvo.


  — ¿Por qué…? ¿Acaso no…? —preguntó confundido, Jayden, al ser detenido por ella.


  —Te he hecho una pregunta, ¿Por qué lo estás esquivando? —preguntó Sarah.


  Jayden levantó el rostro hacia ella y miró detenidamente aquellos ojos verdes esmeraldas.


  —No lo esquivo. Simplemente…—Jayden no supo que más decir. No lo estaba esquivando, solo quería olvidarse por un momento de la firma, de la situación de todo, el corporativo y la mujer que se había follado su amigo.


  — ¿Simplemente qué? —insistió, Sarah.


  —Quiero disfrutarte, es todo. —Sarah lo miró entrecerrando sus ojos. —Sí, si viene, y Carter nos alcanzará en quince días, ya ha quedado el lugar donde nos vamos a quedar, ya tenemos un plan trazado y ya no te voy a estresar más con esto, recuerda, tienes que estar tranquila, esa fue la condición para que nos vayamos a París por estos tres meses…—Sarah no dijo nada por unos momentos.


  —No me voy a estresar siempre y cuando estés diciéndome las cosas como son, ¿no me quieres estresada? No me ocultes nada.


  Jayden asintió, arqueó una ceja acompañado de una sonrisa sensual, de esas que ponen loca y ardiente a Sarah.


  —Me parece perfecto, señora Sanders, ¿Puedo proseguir en lo que estaba hace unos momentos antes del interrogatorio? —Sarah sonrió.


  —Se está tardando, señor Sanders. —Jayden bajó lentamente el tirante del camisón de Sarah, beso su hombro desnudo, dejando pequeños besos sobre su pálida piel. Trazó un camino hasta llegar a sus bragas de encaje. Las retiró y enterró su rostro entre las piernas de Sarah, ella se deshizo entre jadeos y gemidos, sus manos apretujaron la sábana de la gran cama, sus labios entreabiertos, sus ojos cerrados, concentrada en las sensaciones que Jayden le provocaba solamente con su lengua, como chupaba y jugueteaba con su clítoris, estaba a punto de llegar a su orgasmo, sintió como se aproximaba, estaba en la orilla para caer en el gran abismo de su próximo orgasmo, pero Jayden se detuvo, se deshizo de su ropa en unos momentos y entró en ella lentamente, la fricción se intensificó y finalmente Sarah estalló en mil pedazos, sus gemidos fueron callados por un beso de Jayden mientras embestía, estaba duro, duro por aquella mujer que lo volvía loco, imaginar estar lejos de ella por tres meses, le hacía sentir miles de cosas, una de ellos…miedo. Se repetía una y otra vez que estaba haciendo bien en llevarla, en protegerla a su lado que tenerla sola y lejos de él.


  Sarah volvió a estallar por tercera vez, Jayden cayó a lado de ella sobre la cama, ambos miraban el techo de la habitación, ambos estaban jadeando, se escuchaban sus respiraciones, ambos estaban en la nube de sus clímax.


  —Lo vamos a logra, Sanders. —dijo Sarah intentando tomar aire a sus pulmones, su cuerpo estaba hecho gelatina.


  Jayden sin moverse, con su mano buscó a tientas la de Sarah, entrelazó sus manos y sintió esa calidez de ella.


  —Juntos lo vamos a lograr. —Jayden levantó su mano que tenía entrelazada con la de Sarah y dejó un beso sobre su dorso.


  — ¿Otra ronda? —dijo Jayden. Sarah soltó una risa contagiosa escuchándose por toda la habitación.


  —Tenemos que terminar de empacar, así que levanta ese trasero desnudo que tanto amo y muévelo. —Jayden se levantó sin rechistar, Sarah arrugó su entrecejo y entonces entendió lo que estaba haciendo su esposo, se estaba moviendo desnudo por la habitación y finalmente quedó del lado de ella y le puso el trasero cerca, comenzó a moverlo y Sarah carcajeó, lo alcanzó a pellizcar antes de que huyera.


  —Eso dolió, señora Sanders.


  Sarah se sentó y se recargó sobre el respaldo de la cama. Se mordió el labio mientras observaba a Jayden poniéndose la ropa interior, luego un chándal, sin camisa y descalzo llegó hasta la maleta que estaba sobre un mueble, abierta. Sarah se le vino un pensamiento extraño, la imagen de Ginger se le vino a la mente. Hasta ella misma se sorprendió.


  — ¿No has tenido noticias de Ginger? —Visiblemente Jayden se tensó, sin voltear contestó.


  —No, ¿Por qué? —siguió acomodando el interior de su maleta.


  —Se me acaba de venir a la mente y eso me ha dado curiosidad por preguntarte.


  —Oh, no. Desde que me retiré como inversionista del Club Rojo, no he sabido nada de ella.


  — ¿Jack no te ha contado algo? —Jayden detuvo lo que estaba haciendo y se volvió hacia ella.


  —No, ¿A ti sí? —Sarah negó.


  —Solo curiosidad. —Jayden retomó lo que estaba haciendo.


  — ¿En París tienen un Club Rojo? —Jayden se tensó más. Soltó el aire lentamente y se volvió de nuevo hacia su esposa.


  — ¿Por qué tanta pregunta? —Sarah negó.


  —Solo curiosidad. —Jayden volvió por segunda ocasión a retomar el acomodo de su maleta.


  —Sí, sí hay en París, pero lo administra otra persona.


  Sarah se mordió el labio. Entrecerró sus ojos y distraída miró de espaldas a Jayden. Había notado que se había puesto tenso, ¿Acaso hay algo de lo que no sepa? ¿Le estará ocultando algo?


  —Si te pido que me lleves, ¿Lo harías? —preguntó Sarah.


  —No. —contestó rotundamente sin dejar de hacer la maleta, Jayden.


  — ¿Por qué? —preguntó Sarah más intrigada. ¿Acaso no es lo suficiente para llevarla?


  —Porque no.


  Sarah se levantó sin dejar de mirarlo, se acercó por su espalda y lo rodeó, puso su oreja contra su piel y sintió su corazón agitado.


  — ¿No soy lo…? —Jayden se giró bruscamente contra el agarre de Sarah y alcanzó sus muñecas.


  —Déjalo, Sarah. —dijo tensando su mandíbula. Sarah tenía los ojos abiertos de par en par, le sorprendió el arranque de ira de Jayden. Tragó saliva, sus palabras se estaban enfilando para sacarlas.


  — ¿Por qué te pones así?


  —El solo imaginar que otros ojos se pongan sobre ti, que deseen a mi esposa, a mi mujer, el solo imaginar que dentro de sus mentes tienen fantasías contigo, desnudándote…eso me hace querer matarlos. —Sarah abrió más sus ojos a aquella respuesta. El agarre comenzó a ejercer presión.


  —Eso…Eso está doliendo, cariño…—Jayden salió de sus pensamientos más escabrosos, ardía en ira el solo imaginar que alguien más deseara a Sarah.


  —Lo siento…—Jayden la soltó como si el tocarla quemara. Sarah se acarició las muñecas.


  —Lo siento yo, no era mi intención que pensaras cosas que nunca van a pasar…—Jayden se volvió para seguir haciendo su maleta y huir de la mirada de Sarah, una mirada que le hacía sentir incómodo.


  —Voy a terminar de hacer la maleta…—Sarah iba a volver a rodearlo cuando este la esquivo y entró al armario de la habitación como pretexto para poner espacio, sintió que podría perder el control, él nunca debe de volver a perder el control, nada bueno sale de eso. Sarah se sentó en la orilla de la cama y esperó a que Jayden saliera, pero decidió mejor dejar el tema.


  Ahora entendía que su curiosidad…no podría traer algo bueno.


  


  Capítulo 27


  Habían aterrizado en la pista Charles de Gaulle, Sarah aprisionó con fuerza la mano de Jayden, éste sonrió al ver la emoción que embargaba a su esposa, primera vez que había subido a un avión, después del estrés de hacer maletas, de dejar ordenes en la hacienda con el personal de Sanders, por fin se habían marchado, bueno, después de casi media hora antes intentando que Sarah dejara de llorar con su nana Meryl, quien también no dejaba de llorar, de darle consejos, ahora que, iba a estar en otro lugar, tenía que pensar en sus hijos, que no tenía que estresarse. Jayden sonrió al recordar todo el evento antes de marcharse. Sus padres estaban ansiosos y enterados de la situación real que estaban pasando, Leslie quedó en alcanzarlos en unos días más para poder cuidar de Sarah y de sus sobrinos, que tanto ansiaba conocer.


  Jayden ayudó a Sarah a subir al auto blindado que estaba esperando en una zona privada del mismo aeropuerto, Erick y Andrew estaban escoltando el primer auto, el segundo estaban los tres nuevos escoltas parisinos, tenían buenísimas recomendaciones los contactos de Erick.


  —Me encanta el clima—dijo Sarah con una gran sonrisa.


  Jayden dejó un beso en la coronilla de su cabeza.


  —Espera a que conozcas el resto de la ciudad, te va a encantar. —Sarah sonrió y la emoción la embargó.


  — ¿Podremos salir a pasear como una pareja? —Jayden arrugó su frente.


  —Claro, amor. Solo deja que lleguemos al hotel, estaremos dos días en lo que nos entregan la villa que he comprado. —Sarah alzó ambas cejas cargadas de sorpresa.


  — ¿Compraste una villa? Solo estaremos tres meses o quizás menos…—éste sonrió.


  —Podríamos tener la villa para cuando queramos regresar, después de arreglar la situación podremos viajar, mientras el embarazo nos permita, quizás cuando nazcan nuestros gemelos podemos hacer un viaje en familia—al decir aquella última palabra, Jayden sintió un tipo de sensación que le hizo erizar la piel, una sonrisa se le escapó después de aquello.


  —Puedo ver tu emoción—susurró Sarah acercándose más a él, pasó su mano por el estómago de Jayden y se acurrucó a su lado. Jayden pasó su brazo por encima de los hombros de Sarah y se quedaron en silencio por un largo rato camino al hotel.


  Jayden pilló por el retrovisor la tensión en Erick, arrugó éste su entrecejo.


  — ¿Todo bien, Erick? —estos dos se miraron por el retrovisor, pudo ver más tensión. Sintió como el auto aceleraba aún más entre el tráfico, Jayden se tensó y lo notó Sarah.


  —Sí, señor. —dijo Erick preocupado, había notado desde que habían salido de la pista privada, un auto sospechoso, pensó que no era nada, pero aun así mantuvo su alerta al cien, ahora, el auto los estaba siguiendo. Erick miró fugaz hacia Andrew que estaba de copiloto y le hizo señas con una mano en su dirección, este asintió y comenzó a dar claves por su manga, donde tenía el micrófono oculto.


  Sarah se dio cuenta que la velocidad del auto aumentó.


  —Erick, ¿Puedes bajar la velocidad? Se me está revolviendo el estómago…—se quejó, Sarah.


  —No te preocupes, —Jayden buscó en su maletín una bolsa de plástico que había metido antes de salir de la hacienda por si Sarah quisiera vomitar. Busco a toda prisa y la encontró, se la entregó rápidamente para evitar que vomitara encima de todos. — ¿Estás mejor? —preguntó Jayden a su esposa, esta asintió lentamente.


  Erick esquivó el auto que aun así los seguía, Sarah no era tonta, había visto las miradas en el retrovisor que tenía Erick y él.


  — ¿A quién estamos intentando perder? —soltó Sarah hacia Erick, luego miró a Jayden.


  Éste negó.


  —A nadie, así es el tráfico de París. Apura, Erick, necesitamos llegar al hotel.


  Erick entendió la indirecta para no preocupar a Sarah.


  Esquivaron autos hasta que por fin llegaron al hotel, Sarah observó que Erick aprisionaba con fuerza el volante cuando se detuvieron. Él dio la orden de todavía no bajar hasta esperar que el auto que los seguía se fuera de paso, pero no fue así, el auto se quedó en una fila de autos estacionados del otro lado de la acera. Jayden estaba más que tenso.


  —Ya pueden bajar. —dijo Erick cuando terminó de escuchar por el chícharo.


  —Espera. —dijo Sarah a Jayden. — ¿Está pasando algo? —Jayden negó.


  —Ya te dije que así es el tráfico de la ciudad, bajemos. Necesito hacer una llamada importante, —con eso esquivó la mirada verde esmeralda de su esposa.


  Con todo el cuidado, Jayden ayudó a bajar a Sarah del auto, esta lucía un hermoso Palazzo color hueso con unas sandalias del mismo color, su cabello castaño suelto y sus lentes de sol lo tenía en su cabeza, tenía su bolsa de mano colgada de su hombro, se le veía discretamente el vientre abultado. Jayden lucía un pantalón color hueso, con una camisa azul, sus zapatos cafés oscuro combinando atractivamente. Se retiró los lentes y los colgó en el pecho de su camisa.


  Entraron al hotel de la mano, llegaron a recepción e hicieron el papeleo correspondiente. Erick y el resto los escoltaron hasta el elevador. La tensión se sentía en el aire.


  — ¿Qué haremos después? —preguntó Sarah emocionada por ir a conocer la ciudad.


  —Vamos a descansar un rato, luego vemos si cenamos en el restaurante. ¿Qué te parece? —Sarah sonrió en afirmación, se colgó del brazo de Jayden y este le dejó un beso en su cabeza.


  —Es emocionante. —susurró.


  Jayden pasó la tarjeta de acceso a la suite presidencial del hotel, Erick le hizo señas de que se detuviera, le hizo señas de que primer revisarían el lugar.


  — ¿No crees que es demasiado? —dijo Sarah curiosa.


  Jayden se tensó.


  —No, nunca es demasiado. Lo más importante es la seguridad de mi familia—Jayden dejó un beso en la punta de la nariz de Sarah.


  Erick salió junto con dos guaruras.


  —Listo, señores Sanders. —Jayden y Sarah agradecieron. El piso de abajo, estaban las habitaciones del equipo de seguridad.


  Sarah entró y se quedó con la boca abierta, el lugar era de ensueño, como en aquellas películas de amor. Una sala majestuosa, con vistas a la torre Eiffel, el sol aún estaba en lo alto, las nubes adornaron el cielo azul. Sarah caminó hasta esa ventana de ensueño.


  —Es hermoso…—susurró, sus manos se posaron en las manijas de las ventanas y tenía intención de salir al balcón para admirar más de cerca el lugar, pero Andrew se acercó a toda prisa.


  —Espere, señora Sanders. —Andrew se adelantó, reviso el exterior de aquel balcón, era discreto, tenía enredadera por la pared y un gran desayunador.


  —Perfecto. —Sarah iba a invitar a Jayden a que mirase lo que ella acababa de ver, pero vio discutiendo en francés con Erick en el recibidor, arrugó su frente y se acercó para escuchar de que hablaban.


  — ¿Qui est celui qui découvre la voiture? ¿Ont-ils pris les assiettes? (¿Quién es el que está averiguando acerca del auto? ¿Tomaron las placas?) —dijo Jayden, se podría ver la tensión en él.


  Erick soltó un suspiro de frustración.


  —La voiture est suivie à ce moment-là, il faut que vous soyez proches avant d'aller à la Villa, personne ne sait que vous avez acheté la place et restez, espérons-le, anonyme, afin que nous puissions faire échec à une deuxième attaque. (El auto es seguido en estos momentos, necesito que estén cerca antes de irnos a la Villa, nadie sabe que usted ha comprado el lugar y esperemos siga anónimo, así podremos frustrar un segundo atentado.)


  Sarah se acercó más, captando la atención de Erick.


  — ¿Qué pasa? —preguntó Sarah. Jayden se giró y miró a su esposa, se notaba a primera vista que Sarah estaba tensa.


  —Nada, me dice Erick que podemos irnos a la Villa antes de tiempo, solo hay que revisar el área, que no haya ojos curiosos.


  — ¿En serio están hablando de eso? —Sarah se cruzó de brazos y arqueó una ceja.


  —Sí, amor. —Jayden se giró hacia Erick. —Me reportas cualquier cosa, por el momento nos quedamos en la suite. —Erick asintió y se retiró con el resto del personal de seguridad.


  Jayden puso una sonrisa y se acercó hasta ella, la rodeó por la cintura a pesar de que Sarah estaba de aun de brazos cruzados esperando algo.


  — ¿Recuerdas nuestras condiciones nuevas? —Jayden dejó un beso en los labios de ella. Al separarse sonrió más.


  —Más sexo, más amor, menos preocupación y menos estrés. ¿Sí? —dijo Jayden intentado esquivar la mirada fulminadora de ella.


  Sarah se retiró del agarre y comenzó a caminar por la sala de la suite.


  —Je pensé que M. Sanders a oublié qu’une de mes langues étrangères apprises est le français, maintenant que j’ai réussi à écouter votre conversation avec notre chef de la sécurité, dites-moi, quelle deuxième tentative? Et je ne quitterai pas cet endroit tant que vous ne me direz pas ce qui se passe. C'est aussi mon affaire et je ne vous permettrai pas de me mettre à l'écart. (Creo que el señor Sanders ha olvidado que una de mis lenguas extranjeras aprendidas, es el francés, ahora, ya que alcancé a escuchar tu conversación con nuestro jefe de seguridad, Dime, ¿Qué segundo atentando? Y no pienso moverme de este lugar hasta que me digas que es lo que está pasando. Esto es también mi asunto y no voy a permitir que me hagas a un lado.)


  Jayden levantó ambas cejas con gran sorpresa.


  —Vaya, eso es excitante.


  


  Capítulo 28


  Jayden estaba excitado. El solo escucharla hablar francés con aquella naturalidad y con determinación había provocado una erección. Sarah esperó a que él dijera algo, pero abrió sus ojos como platos al ver aquel brillo en los ojos de Jayden, mostraban deseo y hambre, el ver como se acercaba a ella, le hizo temblar las piernas, se llevó una mano a su vientre abultado, su respiración se agitó y entreabrió sus labios para tomar aire, sintió sus mejillas sonrojarse, levantó la mirada en lo alto cuando él quedó a unos cuantos centímetros de distancia, su cuerpo radiaba calor, más el calor de ella, podrían hacer combustión espontánea.


  —Sanders, no estás jugando limpio. —susurró Sarah, sintió como sus pezones la delataron al ponerse duros contra aquella tela delgada, se le secó la boca, imaginando que podría empotrarla contra la pared, -claro, con todo el cuidado del mundo- desde que había sido de él, sentía cada día más apetito por él, sintiendo que jamás se cansaría.


  —Nunca juego limpio. —Jayden se inclinó y atrapó los labios de Sarah, el beso se intensificó tanto que Sarah casi pierde el equilibrio en sus sandalias. Se alcanzó a sostener de sus brazos, un gruñido salió de él, haciendo que se humedeciera aún más.


  Jayden con cuidado tomó su cintura y la levantó, automáticamente Sarah enrolló con cuidado la cintura de él, aun sin despegar sus labios de aquel beso tan necesitado.


  Sarah intentó separarse para tomar aire, apenas lo hizo, Jayden volvió a atacar con otro beso. La puso contra la pared, Sarah estaba muy deseosa, quería que follar ya, no quería esperar más, necesitaba de él en esos momentos.


  —Te voy a follar toda la noche, hasta el amanecer—dijo Jayden, Sarah jadeo de sorpresa al escuchar sus palabras, la tachaba de sucias y eso le gustaba.


  —Te estas tardando, Sanders.


  ***


  Después de follar contra la pared de la sala, sobre la alfombra, sobre el sillón que da vista a la torre Eiffel, finalmente terminaron por hacer el amor en la gran cama de sábanas de seda en color perla.


  Sarah seguía dormida a las diez de la mañana del siguiente día, Jayden estaba en el despacho de la suite hablando con el personal de seguridad.


  — ¿Entonces no tenemos nada? —dijo atónito, Jayden.


  Erick negó. El equipo de seguridad había perdido el auto, las placas no coincidían con el auto y quedó abandonado en una plaza de la ciudad a media hora del hotel donde estaban hospedados.


  —Estamos buscando pistas y…—Jayden lo interrumpió.


  —Necesito que nos muevas hoy mismo a la Villa. No quiero que nadie esté al tanto de nuestra permanencia. Esto es una alerta.


  —Sí, señor. El señor Thompson llega mañana por la mañana. ¿También estará en la Villa? —Jayden negó.


  —Jack se queda en el departamento de la familia de Carter. Le invité a quedarse pero se ha negado, prefiere darnos privacidad. El traerá su propia seguridad.


  Erick asintió.


  —Entonces acelero la mudanza a la Villa. —Jayden asintió. Estaba preocupado. Esto era demasiado extraño. ¿Por qué intentan hacerles daño?


  Sarah despertó como a las once de la mañana, había tenido una larga sesión de sexo y su cuerpo le pedía descanso, pero su estómago pedía comida, mucha comida. Se levantó con todo su cabello revuelto, se ajustó el cordón de su bata de seda y caminó directo al baño para asearse, después de casi media hora, estaba vestida con un vestido de short corto y floral, con dos delgados tirantes que cruzaban hasta la espalda baja, no se había puesto ropa interior ni sostén, el vestido era para que no tuviese nada debajo, estaba un poco holgado, su panza se notaba con aquella prenda, pensó por un momento en si se notaría que no traía sostén, se miró por un largo rato en el espejo y realmente no se notaba, aunque sus pechos seguían creciendo, estaba segura que no lo notaría Jayden. Se puso unas sandalias sin tacón, se recogió el cabello castaño en una coleta y se puso un maquillaje discreto, se veía un poco más pálida de lo normal, pero pensó que era imaginaciones suyas, caminó hasta su bolsa de mano y busco las vitaminas que tenía que tomar por el embarazo. Salió de la habitación y no encontró a Jayden, escuchó su voz, la siguió y lo encontró tomando lugar en el desayunador de la terraza.


  —Oui, merci pour l'information. — (Si, gracias por la información.) Luego Jayden colgó la llamada. Vio a Sarah en el marco de la puerta. —Amor, te has levantado, pensé que dormirías hasta navidad. —Sarah sonrió a su comentario, se acercó a él y Jayden se retiró un poco para que ella se sentara en su regazo.


  Lo rodeó por el cuello y le besó apasionadamente. Jayden estaba sorprendido…y ahora, caliente.


  —Tenemos cosas que hacer hoy, amor. —susurró Jayden contra los labios deseosos de Sarah.


  —Tengo hambre…—Jayden sonrió.


  —Y yo…pero tenemos cosas que hacer. —Sarah hizo un puchero infantil, desvió la mirada a la mesa frente a ellos. Vio fruta picada, intentó levantarse, pero Jayden lo impidió.


  —Me voy a sentar en la silla…—dijo Sarah divertida.


  —Espera…—Jayden con su mano, la posó en el vientre abultado de Sarah. La acarició lentamente. —Buenos días, mis amores. —Sarah se le erizó la piel, era la primera vez que les llamaba así y era la primera vez que le daba los buenos días.


  —Eso es tierno, Sanders. —Jayden se sonrojó. Sarah se levantó finalmente sentándose a su lado derecho, mirando hacia el panorama de enfrente.


  —Hoy nos mudaremos, el lunes a primera hora comenzamos lo del plan para llegar al dueño de la empresa que quiere…


  Sarah lo interrumpió.


  —El señor Woods. —Jayden dio un mordisco a su pan con mantequilla, y asintió. —Espero que podamos lograr que venda esa empresa a Wood, y nos entregue la hacienda y la exportadora. —Jayden terminó de comer. Alcanzó la mano de Sarah y se la llevó a sus labios para dejar un largo beso en sus dedos.


  —Lo vamos a conseguir, amor. —Sarah sonrió a su tierno gesto.


  —Si llegase el caso de que…—Jayden la interrumpió.


  —No lo digas. Lo vamos a conseguir, Sarah. No tienes por qué pensar en que no lo lograremos.


  Sarah lo miró fijamente a sus ojos grises.


  —Solo estoy diciendo que si llegase el caso de no lograrlo…—Sarah puso un gesto cálido. —Podríamos vivir aquí, en París. Empezar de cero…


  Jayden se le encogió el corazón.


  —Podría ser el plan B. —éste sonrió, pero se negó a pensar en que llegaran a ese plan, su meta fija era lograr que vendiera la empresa al señor Wood.


  


  Capítulo 29


  Jayden miró a Sarah desde su lugar, ella comía tan concentrada que notó algo que le llamó la atención.


  — ¿Vas a querer ir a dar la vuelta? ¿Cómo una pareja de enamorados? —Sarah asintió al dar el último trago a su jugo de naranja. —Perfecto. ¿Qué te vas a poner para salir? No quiero que el sol les dé tanto, estaría bien un pantalón y una blusa que cubra toda tu pálida piel, recuerda, los rayos ultravioletas pueden hacer daño.


  Sarah entendió que se había dado cuenta que no traía ropa interior por el tono y aquella mirada que le lanzó.


  —Ya estoy lista, nomás me lavo los dientes de nuevo y podemos salir. —Jayden arqueó una ceja.


  —No vas a salir así. —Sarah sonrió descaradamente. Se cruzó de brazos y se recargó en el respaldo de la silla de mimbre.


  —Vale, te habías tardado. Voy a salir así, Sanders.  —dijo tajante, Sarah.


  —No me apetece que mi esposa embarazada ande sin ropa interior por todo París. —Sarah se sonrojó y se humedeció el solo escuchar la reprimenda de Jayden, miró a todos lados a ver si alguien no lo había escuchado.


  Se volvió hacia él.


  —Estoy húmeda. —Jayden se sorprendió el giro que había dado la conversación.


  —Sarah…—Sarah se levantó y se acercó a él seductoramente.


  Dando la espalda para el panorama, se inclinó hacia Jayden y rozó sus labios. Éste cerró los ojos y disfrutó aquel gesto sin verlo venir.


  Sarah se separó y susurró cerca de su oído.


  —Te espero en diez segundos en la cama…te voy a follar y luego saldremos a pasear. ¿Vale? —Jayden tragó saliva y luego asintió.


  —No estás jugando limpio, señora Sanders. —susurró mientras miró sus ojos dilatados y deseosos.


  Sarah se acercó más y muerde su lóbulo, después susurra:


  —El alumno supera al maestro…


  ***


  El florero cayó a la duela oscura, Sarah seguía cabalgando a Jayden y se sostenía con fuerza del respaldo de herrería, tenía un apetito feroz por tener sexo, sus pechos bailoteaban frente al rostro de Jayden quien atrapó uno y comenzó a chuparlo, mordisquearlo y a succionarlo, Sarah comenzó a moverse en círculos, queriendo más fricción, estaba a punto de tener un segundo orgasmo, Jayden sintió como su interior comenzaba a aprisionar su miembro, señal de que estaba a punto de estallar, se movió más rápido y al mismo tiempo soltaron jadeos, gruñidos y sus nombres al llegar al clímax.


  Sarah siguió encima de Jayden, bajó su mirada hacia su esposo, el cabello castaño de ella le hizo cosquillas en el rostro a él.


  —Eso estuvo…—jadeó Jayden.


  —Caliente…—sonrió Sarah.


  —Demasiado…—volvió a jadear él.


  —Caliente…—se besaron de nuevo, luego Sarah bajó y se acurrucó a su lado, ambos tenían sus respiraciones inestables. Miraron el techo por unos largos minutos.


  —Tenemos que mudarnos. —soltó Jayden. Sarah se removió y levantó la mirada hacia él. Jayden sintió la mirada intensa de ella.


  —Pero nos queda un día más. —susurró Sarah.


  —Lo sé, pero me gustaría estar ya establecidos en la Villa…


  Sarah sonrió.


  —La Villa del amor. —Jayden bajó la mirada a ella.


  —Me gusta. —susurró, dejó un beso en la frente de ella.


  —Entonces, ¿Si posponemos el salir a caminar y nos mudamos de una vez? —Jayden sonrió.


  —Perfecto.


  ***


  —Aquí están dos cajas que enviaron de Estados Unidos. ¿Lo mandaría Meryl? No dice el remitente pero dice que es para ti… y ya lo reviso el de seguridad de la entrada con un detector de metal…—dijo extrañado Jayden. Sarah se bajó del banco donde estaba sentada comiendo fruta picada en la isla de granito, caminó hasta llegar a la puerta, el mensajero se despidió dando las gracias por la propina. Sarah miró la caja algo extrañada.


  — ¿Son para mí? ¿Cómo es posible? Estamos llegando y nadie sabe que estamos aquí. —Sarah sintió mala espina. —Deja que lo revisen Erick no vaya a ser algo malo…—dijo Sarah sin quitar la mirada, dos cajas negras con un listón rojo.


  — ¡Erick! —gritó Jayden, Erick apareció por el lado del despacho.


  — ¿Si, señor Sanders? —preguntó amable, pero luego se quedó intrigado por aquellas cajas.


  — ¿Podrías revisarlo? —dijo Jayden y éste asintió. —Revisaron con un detector de metales…


  Abrió la caja con cuidado y al abrirlos sus ojos se abrieron cargados de sorpresa. Jayden se asomó y puso los ojos igual.


  — ¿Qué es? —Sarah se acercó y sintió como su garganta se secó en segundos.


  — ¡Esto es inaceptable! ¿Quién pudo haberlo mandado? —gritó furioso, Jayden.


  —Eso es…—Sarah se sonrojó al igual que Erick.


  — ¡Averigua quien mierdas ha mandado esto a mi esposa! —Sarah casi suelta una risilla, nerviosa.


  — ¿Qué? —dijo exaltado, Jayden.


  Sarah movió sus hombros.


  —Me imagino quien los habrá mandado…—Jayden se tensó.


  — ¿Quién? —preguntó ofuscado.


  —Giselle. —Jayden levantó sus cejas cargadas de más sorpresa y luego se transformó en ira.


  — ¿Tienes contacto con ella? —Sarah le arrebató las dos cajas y se sentó en la sala.


  —Quería probar nuevas cosas, ya sabes, en nuestra intimidad. —Jayden estaba enfureciéndose más.


  — ¿Y por eso has pedido ayuda a ella? ¿Cómo sabe que estamos aquí? ¡Es que no entiendo, nada Sarah! ¿Desde cuándo necesitas juguetes sexuales? ¿Qué no te basto? —Sarah se volvió hacia Jayden casi en shock, se levantó y dejó la caja en el sillón.


  — ¿Cómo puedes decir algo así? ¿Acaso no extrañas hacerla de dominante? Le he pedido un favor, podría ser que Jack lo enviara hacia acá, es la única respuesta a tus dudas, y respecto a los juguetes…—Sarah lanzó una mirada hacia la caja negra, luego la regresó hacia el hombre que estaba enfurecido frente a ella. —Quiero aprender a usarlos…contigo.


  —Todo eso es del Club Rojo, Sarah. —Sarah sonrió.


  —Y es hora de que me enseñes lo que hacías en ese lugar…


  


  Capítulo 30


  Jayden no pudo creer lo que acababa de escuchar, ¿Cómo esperaba que reaccionara a lo que le estaba pidiendo? Desde que había conocido a Sarah, el club Rojo había pasado al olvido, se había casado y no tenía la intención de regresar a las sumisas, al sexo duro, a los látigos ni fustas, ¿Pero es que alguien le estaba lavando el cerebro a su esposa?


  —No, Sarah. —Sarah presionó sus labios, pensó que el darle el plus a su intimidad sería una nueva forma de que él lo disfrutara más. Bueno, era ella quien tenía curiosidad.


  — ¿No?—Sarah se caminó lentamente hasta quedar frente a él. Jayden sintió esa electricidad que siempre los rodeaba. — ¿No? ¿No quieres enseñarme lo que te excita? ¿Quieres atarme? ¿Quieres darme unas nalgadas? ¿Follarme duro? —a Jayden comenzó a provocarle una erección no por lo que proponía Sarah, si no, en la forma que lo estaba susurrando.


  —Estás embarazada. —Jayden cortó de tajo el tema, retrocedió un paso para evitar que Sarah lo tocara, si lo hiciera, el fuego que le provocaba, los quemaría, no podía permitir eso, ella tenía que aceptar lo que él le estaba mostrando, no esa otra forma de llegar al placer , ella era pura e inocente, no pensaba corromperla. ¿O sí, Sanders?


  Sarah pareció decepcionada, quería conocer esa parte de la vida de su esposo, pero pareciera que no iba a suceder.


  —El médico del pueblo ha dicho que no había problemas al tener sexo…—Jayden empezó a caminar por la sala, quería organizar su mente pero el deseo no lo dejaba pensar con claridad. Se detuvo y se volvió hacia Sarah quien esperó que hablara.


  — ¿Por qué quieres hacer esto, Sarah? — Jayden pareciera que le irritaba el tema.


  —Quiero conocer cada rincón de ti, saber quién eras antes de mí. ¿Es malo saberlo? ¿Eras alguien…malo? —Jayden negó lentamente.


  —No. ¿Nuestra intimidad no te basta? ¿No te gusta? —Jayden se desvió por aquel camino, quizás el solo hacerle el amor a aquella hermosa mujer inexperta, había aumentado su apetito sexual, o quizás eran las famosas hormonas.


  — ¿Cómo puedes preguntarme eso? ¡Claro que me gusta nuestra intimidad! Lo que quiero mostrarte con eso…—Sarah camina a las cajas que habían traído de parte de Giselle. —Es aprender más, —Sarah se acercó a Jayden y le mostró la caja abierta. — ¿Qué es? ¿Cómo se usa? ¿Por qué causa placer? —los ojos de Jayden se abrieron un poco. — ¿Acaso no usabas esto con tus sumisas?


  Jayden se quedó en silencio. Sarah se impacientó.


  — ¿Es lo que quieres? —Sarah se sorprendió a su pregunta. ¿No era obvio que quería explorar más?


  —Enséñame, Sanders. —Se miraron por unos momentos que podrían parecer eternos, Jayden se debatió por un momento, pero es preferible que él mismo le enseñara esa parte del sexo y el placer, a que buscara por otro lado y lo distorsionaran.


  —Está bien. —Jayden se inclinó y tomó por sorpresa a Sarah en brazos, ella apenas reaccionó, se agarró del cuello de él, y en silencio pudo ver como se tensaba.  — ¿Lo quieres? Lo tienes. —dijo él entre dientes.


  El corazón de Sarah se agitó a toda velocidad, los nervios fluyeron y casi su garganta se quedaba completamente seca. El deseo que tenía por él, era inmenso…o quizás eran culpable las hormonas del embarazo.


  Llegaron a la habitación, la cama tenía un respaldo de herrería y tenía en cada esquina unos barrotes de madera tallada, la cortina blanca ondeaba con el aire que entraba por las ventanas de la gran terraza. Jayden con cuidado bajó a Sarah de sus brazos, sin tocarla, la esquivó, detalle que notó Sarah, éste cerró la puerta, se acercó después a la ventana de la terraza y la cerró, buscó su móvil y tecleó a gran velocidad un texto a su jefe de seguridad, Erick. Le informó que estaría ocupado por dos horas, que si era realmente necesario su presencia que le enviara un texto, pero mientras no fuese así…no quería que nadie los molestara.


  Jayden se volvió hacia aquella mujer que tenía sus ojos abiertos de par en par cargados de curiosidad. Cerró los ojos por unos momentos y al abrirlos, intentó visualizar a Sarah como una sumisa.


  —Tendremos cuidado, recuerda que por más deseo y placer que tengas, pensarás en nuestros hijos, lo que menos quiero es que te lastimes. —Sarah asintió con la respiración inestable, estaba empezando a humedecerse con solo escuchar su voz fría e intimidante, apenas pudo tragar saliva y con dificultad. — ¿Has entendido? —Sarah movió la cabeza bruscamente. —Necesito escucharte.


  —Sí…—Sarah susurró.


  — ¿Sí qué? —Sarah tragó de nuevo saliva.


  — ¿Sí señor? —preguntó dudosa.


  — ¿Es pregunta o es una afirmación? —Sarah estuvo a punto de sonreír pero el gesto intimidante de él, le hizo detenerse. Sarah se lamió los labios al sentirlos secos.


  — ¿Afirmación? —Jayden al escucharla, casi estuvo a punto de poner los ojos en blanco.


  —Solo tienes que responder “Sí, amo” o “No, amo” tendrás dos palabras claves, con ellas sabré si me detengo o voy a ser más duro. ¿Entendiste? —Sarah casi le flaquearon las piernas, la forma que Jayden estaba actuando…era caliente.


  —Sí, señor…caliente. —Jayden se sorprendió al escuchar a aquellas palabras, pero antes de darse cuenta, Sarah estaba rodeándolo por el cuello y tiró de él para besarle, éste intentó separarse pero el beso había sido más combustible para el fuego entre los dos, con cuidado la levantó sin dejar el beso, Sarah pareciera que tuviese hambrienta, la dejó sobre la cama y se puso encima de ella. Se separó y se miraron a los ojos.


  —Reprobada. —Sarah sonrió y aquel brillo en sus ojos verdes hipnotizó o más bien idiotizó a Jayden, estaba a punto de retomar el beso, pero ella lo detuvo.


  —Quítame la ropa. —ordenó Sarah, Jayden arqueó una ceja, ella se mordió el labio y este casi tembló.


  —Espera. —Jayden se retiró de encima de ella, salió de la habitación, Sarah se reincorporó a medias, solo teniendo el peso en sus codos, miró hacia la puerta.


  — ¿A dónde has ido? —unos momentos después. Jayden apareció con las cajas, las dejó en el tocador de Sarah, luego con la espalda hacia ella, comenzó a revisar el contenido. Había unas esposas de cuero, dos consoladores en color rosas transparentes, una fusta, un látigo, pinzas para los pezones y aceites para masajes. Jayden torció sus labios. Tendría que hablar directamente con Giselle y dejarle unas cosas bien claras, lo que menos quería es que Sarah tuviera conocimiento de lo que se hacía en el Club Rojo. Se debatió por cual empezar…


  Aceites para masajes.


  Eligió el olor a jazmín.


  Se giró hacia Sarah que esperaba, curiosa. Eso de hacerla de amo con ella…simplemente no se dio.


  —Primero que todo…—Sarah lo miró en silencio. —Te daré un masaje. —Sarah se dejó caer en la almohada.


  Parecía irritada. Jayden lo notó.


  — ¿Un masaje? —preguntó irónica. Desvió la mirada hacia Jayden que seguía de pie a un lado del tocador con la botella de aceite en sus manos.


  Arqueó una ceja, casi, casi, sarcástico.


  — ¿Qué a la señora Sanders no le apetece que le dé un masaje? —Sarah negó.


  — ¿Dónde están las esposas de cuero? ¿La cosa que parece pene? ¿La cosa con tiras negras? —Jayden casi soltó una risa por la ansiedad de Sarah.


  —Eso será después del masaje. —dijo negando con una sonrisa. —Además el que sabe aquí como empezaré, soy yo. Recuerda, tú aún eres un aprendiz.


  Sarah era única.


  — ¿Eso quiere decir que haremos esto seguido…?—dijo Sarah sin dejar la mirada de él, cuando se acercó a la cama, dejó el aceite y comenzó a desvestirla.


  —Yo mismo te voy a enseñar placeres que solamente YO TE VOY A DAR, seré el único, Sarah. No comparto, no presto y no regalo, NADA.


  Sarah levantó los brazos cuando Jayden le hizo señas para retirar su blusa.


  — ¿En el club Rojo prestabas sumisas? —Jayden lanzó la blusa de Sarah al sillón, al regresar la mirada la contempló en silencio.


  — ¿Tienes mucha curiosidad, verdad? —Sarah asintió. — ¿Quieres saber cómo me follaba a otras mujeres para obtener placer? —Sarah sintió una opresión en su pecho y un nudo en su estómago, el solo imaginar a Jayden con otras mujeres, en el plano sexual, le hizo arder en ira.


  — ¿Quiénes eran? ¿Cómo se llamaban? ¿Vivían cerca de ti? ¿Sabes sus números? ¿Cómo eran? —Sarah preguntó a toda prisa, Jayden solo soltó una risa sincera y divertida que se escuchó por toda la habitación. Sarah ya estaba desnuda y furiosa en la cama.


  — ¿Por qué te ríes? —preguntó, furiosa.


  —No entiendo por qué quieres saber lo que ya no hago. ¿Por qué mejor te enseño posiciones nuevas para alcanzar un orgasmo más intenso?


  Sarah se levantó, lo esquivó y se encerró en el baño, Jayden se sorprendió a ese gesto.


  —Ya no quiero que me enseñes nada. —gritó del otro lado de la puerta.


  Jayden pensó en si fue demasiado lejos.


  —Vamos, sal de ahí, no seas una niña berrinchuda. —dijo él cuando empezó a retirarse su ropa para quedar totalmente desnudo. Estas situaciones de ida y vuelta con ella, eran refrescantes, le hacía sentir como un adolescente. —Anda, sal, o entraré por ti.


  La puerta se abrió y Sarah apareció en su bata de baño.


  —Creo que ya entendí, mi curiosidad ha ido lejos.


  —Es normal. —susurró Jayden acercándose a ella, le retiró la bata y esta cayó a los pies de ambos. —Lo que sientes son los famosos…celos.


  Sarah abrió sus ojos como platos.


  —No son celos, Sanders.


  —Bueno, para mí lo son, y eso…me pone más caliente. Mi pequeña fiera…


  Jayden atrapó el rostro de Sarah y se inclinó para devorar su boca, ella apenas alcanzó a sostenerse de sus antebrazos fuertes y cálidos. Este la pegó con cuidado a la pared, una mano viajó hasta un pecho de ella y comenzó a masajearlo, Sarah cortó el beso para poder respirar, él comenzó a dejar besos por su rostro, luego por su cuello hasta deslizarse a su pecho, Sarah jadeaba y gemía, sentía su propia humedad.


  —Te voy a follar hasta que me pidas que me detenga. —dijo él, el deseo los estaba consumiendo poco a poco, casi provocando una hoguera entre sus dos cuerpos. Jayden se sentó sobre sus talones y abrió las piernas de Sarah. Ella jadeó más fuerte al sentir sus dedos contra su piel.


  — ¿Lo quieres? Lo tienes. —susurró entre jadeos, Sarah. —Esto es el mismísimo cielo.


  


  Capítulo 31


  Jayden chupó y tiró con cuidado los pliegues del interior de Sarah, las piernas de ella casi la dejaron caer al suelo, de un movimiento calculado y con cuidado, la levantó y la recostó en la cama, para ser precisos en el centro, aun con sus respiraciones agitadas, Jayden caminó hacia la caja, tomó las esposas de cuero y caminó hasta ella que aun respiraba inestable, pero ella se dio cuenta de las intenciones.


  —Espera, espera, ¿Qué vas a hacer?—Sarah preguntó a toda prisa. Él sonrió.


  —No te van a lastimar, mira—las acercó para que viera el cuero—si tiras con fuerza esto te protege la piel—señala el cuero, entonces se dio cuenta del logo “Club Rojo” torció sus labios.


  —Creo que mejor descartamos la caja, recuerda, he reprobado—los nervios de Sarah eran evidentes.


  —Tranquila, vas a experimentar algo nuevo. —Jayden atrapó la muñeca de Sarah, ella estuvo a punto de negarse, pero no tenía que temer, él sabe de esto.


  —Vale. —Sarah le ofreció su otra muñeca, casi entró en pánico cuando Jayden le ayudó a recostarse y a extender sus brazos en dirección a la cabecera de hierro, el escuchar el “Clic” de las esposas, pensó “¿En qué me he metido?”


  —No temas, tendré cuidado. —Sarah tragó saliva.


  —Sí, lo sé, cariño. —Jayden sintió esa electricidad que le recorría de pies a cabeza cuando escuchaba el susurró de Sarah llamándole “Cariño” la felicidad se le arremolinaba en su interior. Él caminó hacia su móvil y puso música de fondo. Ladeó su rostro cuando miró a Sarah desnuda con sus manos sobre su cabeza, esposada al respaldo de la cama.


  —Lo vas a disfrutar como no tienes idea…—Sarah, soltó un jadeo.


  — ¿Cielo? —preguntó, Sarah.


  Jayden sonrió de oreja a oreja. Ella le preguntaba si le haría tocar el cielo, pero los planes acababan de cambiar…


  —Infierno.


  Jayden caminó lentamente desde el pie de la cama por encima del cuerpo de Sarah, ella intentó tirar de sus manos, la ansiedad creció en ella, Jayden sonrió, comenzó a dejar besos por cada centímetro de su piel desnuda, ella jadeaba como nunca lo había hecho desde que estaba experimentando todo acerca del sexo, su cuerpo tembló, cerró sus ojos y disfrutó cada movimiento de parte de él, los abrió cuando llegó a su vientre.


  Sus ojos conectaron.


  —Eres perfecta. Ellos serán perfectos.


  —Puede que uno de ellos tenga tus ojos. —dijo Sarah con una sonrisa.


  —Tu nariz y tu cabello.


  —Tu carácter y tus labios…—susurró este último, ella.


  —Te amo. —susurró con sentimiento, él.


  —Yo más… ¿Puedes soltarme? Necesito tocarte.


  —Quiero que…—Sarah lo interrumpió.


  —Soy una pésima sumisa está más que comprobado, así que suelta mis muñecas, y hazme el amor…


  —Que impaciente ha sido, señora Sanders.


  —Lo que más quiero en estos momentos es que me hagas el amor.


  —A sus órdenes, señora Sanders.


  


  Capítulo 32


  Sarah y Jayden salieron de la revisión de su nuevo médico. Habían cumplido los cuatro meses de embarazo, su vientre estaba creciendo día a día. No querían saber el sexo de los gemelos, querían que la vida los sorprendiera.


  — ¿Quieres ir a la torre Eiffel? Cerca de ahí hay un buen restaurante. —preguntó Jayden a Sarah, quien pareciera distraída.


  —Claro, donde tú quieras. —luego desvió su mirada hacia la ventanilla. Jayden lo notó, después pasó su mano por la pierna de Sarah y la acarició. Ella se volvió hacia él.


  — ¿Qué pasa? ¿Qué te preocupa? —Sarah lo miró detenidamente.


  —Quiero que nuestros hijos nazcan en nuestro país. —Jayden arqueó una ceja, intrigado.


  —Lo sé, yo también.


  — ¿Entonces? Mi estómago crecerá y será imposible viajar…—Jayden entendió.


  —El doctor ha dicho que podrías volar como máximo a los siete meses de embarazo, ¿Sabes? Soy bueno en lo que hago así que podría ser que volemos de regreso cuando cumplas los seis o antes…—Sarah poco a poco su rostro empezó a iluminarse.


  —Sé que eres bueno en muchas cosas, Sanders. —éste soltó una carcajada.


  —Gracias por el cumplido. —Y se dieron un beso.


  ***


  —He obtenido la cita con la directora de Nortel. —dijo Carter dejándose caer en su silla. Jayden abrió sus ojos sorprendido al igual que Jack y Sarah.


  —Eso ha sido rápido. —dijo Jayden al dar un sorbo a su bebida. Estaban en un restaurante llamado Le Jules Verne en la torre Eiffel. Él, Carter, Jack y Sarah.


  —Tenemos que hacer esto lo más rápido posible.  —comentó Jayden al llevarse un trozo de carne a la boca, luego le guiñó el ojo a Sarah.


  Sarah sonrió como una colegiala.


  —Alice es cabrona. —susurró Jack. Todos voltearon a mirarlo.


  —Pero yo soy más…—respondió Jayden guiñando otro ojo en dirección a Jack, éste puso cara de sorpresa.


  — ¿Me has guiñado? ¿Eso no está reservado solo para tu esposa? —fingió escándalo, Jack.


  —Que delicado salió, señor Thompson. —todos en la mesa rompieron en risas.


  La emoción y la seguridad de Jayden fueron contagiadas por todos.


  —Solo en esta ocasión dejaré compartir un guiño contigo, Jack. —Jack soltó una risa sonora, llamando la atención de varios comensales.


  —Gracias, es un honor—dijo Jack, éste se levantó de la mesa disculpándose, encontró los servicios para caballeros, al salir del cubículo, se empezó a lavar las manos, escuchó ruido en otro cubículo pero no prestó atención, era  un baño de hombres así que no creía que fuese a estar solo.


  —Así que… ¿Soy una cabrona? —Jack sintió un escalofrío recorrerle el cuerpo, tragó saliva, esperaba que esa voz femenina saliera de su cabeza. Era imposible que Alice estuviese ahí, detrás de él, no quiso levantar la mirada, siguió lavándose las manos e ignorando su alucinación. — ¿Ahora después de tres años me sigues ignorando? —Jack se congeló en su lugar.


  Levantó la mirada y efectivamente.


  — ¿Alice? —preguntó casi en estado de shock. Ella arqueó su ceja y se cruzó de brazos. — ¿Qué haces en los servicios de caballeros? Bueno, no contestes, contesta esto: ¿Cómo mierdas has escuchado eso? ¿En qué momento has llegado? —se enderezó Jack y se volvió hacia ella. —No, deja las preguntas anteriores: ¿Cómo mierdas sabes que estoy aquí?


  —Relájate, Jack. Todo lo que me interesa, lo sé.


  Alice Bouchard, directora corporativa de Nortel. Piernas largas, morena, ojos negros como la noche, cabello castaño y un manicure perfecto.


  Jack soltó un suspiro, se desabotonó el botón de su americana gris.


  Ella caminó a la salida y cerró con seguro, se comenzó a retirar su camisa de seda, luego se levantó la falda tipo lápiz hasta la cintura, dejando a la vista, medias con liguero, zapatillas de tacón de aguja, no tenía bragas.


  Jack tragó saliva. Entonces el rostro de Ángela, la chica con rostro angelical que le había hecho pasar una noche perfecta en la bienvenida del grupo Fujimori.


  — ¿Entonces? —dijo finalmente Jack. Alice se acercó seductoramente hasta él, sus dedos largos jugaron con la corbata de él. — ¿Qué es lo que quieres, Alice? ¿Sexo en el baño?


  Alice lo miró extrañada.


  —Creí que el verme, me saludarías con una erección. —ella torció sus labios y se comenzó a abrochar su blusa de seda, luego bajó su falda. — ¿Qué pasa? ¿Te has casado? Por qué no veo un anillo de bodas.


  Jack sintió algo en su interior.


  —Estoy conociendo a alguien. —Jack abrochó el botón de su americana.


  Alice sonrió sarcástica.


  — ¿Jack Thompson? ¿Tú? Creí que solo ibas al club a follar y luego seguir con tu vida.


  —Eso no ha cambiado.


  Alice vio el semblante de Jack.


  — ¿Desde cuándo no follas, Jack? —Jack se tensó. Quiso recordar, pero no tenía una jodida idea de cuándo fue la última vez, de hecho, no se había masturbado en semanas. ¿Qué?


  Jack se acercó a Alice, la empujó contra la pared de azulejo, ella jadeo y luego sonrió.


  Las manos de Jack levantaron la falda y metió la mano en el sexo de ella. Lo acarició y escuchó como ella se deshace en gemidos, movió rápido los dedos, metió dos, luego tres, sintió como el interior de ella se empezaba a contraer, agilizó el movimiento hasta que Alice gritó al llegar a su orgasmo.


  Ella casi se cae cuando Jack se separó de ella, se lavó de nuevo las manos y se miró en el espejo, se pasó una mano por el cabello para acomodarlo, Alice tenía la boca abierta y luego sonrió, pensando que le siguiente paso era darle una mamada a su gran erección pero para su sorpresa, cuando él se giró…


  —Buen día, Alice. —y se dirigió Jack hacia la salida, dejando a una mujer que adoraba follar en viejos tiempos, ahora…


  No le provocaba ningún efecto.


  Estos solo son…negocios.


  


  Capítulo 33


  Sarah notó las mejillas rojizas de Jack al regresar de los servicios. Siguió degustando la pasta pero aún tenía curiosidad por saber que lo puso así.


  — ¿Qué ha pasado en los servicios? —preguntó Sarah a Jack, quien se encontraba a su lado, casi se atraganta con el pan que había mordido, Carter al ver como comenzaba a toser, le palmeó la espalda.


  —Tranquilo, tranquilo—dijo Carter preocupado, Sarah estaba más preocupada, le extendió la bebida para que pudiera pasar lo que se le había atorado. Jayden esperó también a que se le pasara.


  Jack levantó su mano en señal de que Carter se detuviera, que todo estaba bien.


  —Gracias, Carter. —dijo Jack antes de dar otro sorbo a su bebida.


  Sarah arrugó su frente.


  — ¿Seguro que estás bien? Estás…rojo. —Jack asintió llevándose una servilleta a sus labios para limpiarse.


  — ¿Se encuentra bien, señor Thompson? —Todos levantaron la mirada hacia una hermosa mujer que había llegado a lado de Jack, que con familiaridad había dejado su mano en el hombro, eso no lo dejó pasar Sarah.


  —Sí, claro, gracias, señorita…—Jack levantó la mirada y se encontró con la de Alice. —…señorita Bouchard.


  Se hizo el silencio en la mesa, todos miraron a aquellos dos, con sorpresa, entonces Sarah notó el brillo cómplice de la mujer.


  “Estos follaron” pensó Sarah.


  Jayden se levantó y se acercó hacia la mujer, extendió su mano y se presentó.


  —Señorita Bouchard, soy Jayden Sanders, venimos de New York.


  La mujer arqueó una ceja…sorprendida. El hombre que estaba presentándose frente a ella, era el mismísimo Sanders. Había escuchado bastante de él, ahora, se le hizo más atractivo de lo que lo habían descrito.


  —Mucho gusto, señor Sanders. —se soltaron y Alice miró alrededor de la mesa. Notó la presencia de una hermosa mujer, parecía irritada, pero le había sorprendido lo joven y atractiva en una mesa con tres hombres muy pero muy guapos.


  —Señor Carter. —hizo un movimiento de barbilla ella en señal de que lo ha visto.


  —Hace unos minutos atrás habíamos hablado acerca de la cita, —mira a Jayden y a Jack quien ya se había levantado y puesto a lado de ella. —La había encontrado al entrar al restaurante.


  Jayden y Jack entendieron.


  —Oh, muchas gracias por concedernos una cita, señorita Bouchard. —Ella lanzó una mirada a Jayden, estaba para comerse ese hombre.


  — ¿Cariño? —intentó llamar la atención Sarah.


  Todos desviaron la mirada hacia la única mujer que estaba sentada en la mesa y alejada del grupito.


  —Oh, perdona. —Jayden se giró hacia Alice. —Ella es Sarah…—Sarah se adelantó.


  —Sanders, Sarah Sanders, esposa de Jayden. —La mujer se acercó y extendió su mano en presentación.


  —Que maleducados son, ¿Verdad? —soltó una risilla, pero estaba decepcionada al saber que el más atractivo del grupo, era casado. Sarah se levantó y dejó a la vista su vientre abultado, Alice no pudo evitar sorprenderse. —Y estás embarazada…—Sarah sonrió al ver la sorpresa en la mujer.


  —Muy embarazada de gemelos. —Alice sintió una pizca de nostalgia, había renunciado a todo, solo por ser una directora en una empresa importante en París.


  —Felicidades a los futuros padres. —Alice sonrió pero vio que Jack la miraba detenidamente, sin duda debió notar algo en ella. Tenía que irse. —Bueno, mañana los espero para la cita en mi oficina.


  —Gracias, señorita Bouchard.


  Sarah miró como los tres caballeros se despedían de la mujer, ella nomás asintió en despedida, luego pilló a su esposo mirando disimuladamente.


  Sintió como su sangre hervía.


  — ¿Ya puedo pedir que te traigan un babero? —Jayden llegó a su silla y la miró confundido a su pregunta.


  — ¿Un qué? —Sarah arqueó una ceja, se llevó una mano a su vientre abultado y la dejó descansando ahí mismo.


  — ¿Babero? ¿Esos que te protegen la ropa de las babas que se te escurren por la boca? —Jack soltó una carcajada por lo que le estaba diciendo ella a su amigo quien aún no entendía por qué lo decía.


  —Jack. —advirtió Sarah, éste se detuvo y soltó un suspiro al ver a su amigo en problemas.


  —Las mujeres tienen un tercer ojo. —Jayden entendió.


  —Solo fui educado, ella es nuestro camino hasta el dueño de Nortel, Sarah.


  —No era necesario ser tan educado mirando su trasero contoneándose. —Jayden arrugó su frente.


  — ¿Qué? No lo he hecho. —Sarah agitó su mano para que ya lo dejara.


  —Espera que aparezca alguien más atractivo que tú y mis ojos se vayan a su trasero…—murmuró y el único que alcanzó a escuchar fue Jack quien se quedó con medio vaso camino a su boca.


  —Déjame estar en primera fila…


  ***


  Sarah despertaba al haber escuchado ruido. Se estiró con cuidado y levantó su mirada por encima de su almohada, estaba recostada de lado, con una almohada entre sus piernas y otra abrazada por debajo de su cabeza.


  — ¿Amor? —habló adormilada. Jayden salió del baño ajustándose las muñecas de su camisa.


  —Preciosa, has despertado. —Sarah con cuidado se fue retirando todo encima para poder sentarse en el respaldo de la cama, se talló sus ojos y miró al pie de la cama a Jayden.


  — ¿Ya te vas? Deja me alisto rápido…—Jayden la detuvo.


  —Tranquila, te quedas en cama a descansar, he notado que tus pies los tienes hinchados.


  Sarah desvió su mirada a sus pies debajo de la sábana con rapidez.


  Efectivamente sus pies estaban hinchados.


  —Creo que tienes razón, me quedaré. —soltó un suspiro. Tenía pensando acompañarlo y así saber cómo va la situación, apenas tenían unos días y la ansiedad comenzó a carcomerla. ¿Podrán irse a Estados Unidos a tiempo? ¿O se complicará todo y tendría que dar a luz aquí en París? Se llevó una mano a su pecho, su corazón se había vuelto a agitar.


  — ¿Todo bien? —Sarah levantó su mirada.


  —Sí, ¿Podría salir por la tarde en caso que aún no regreses? —Jayden dudó.


  — ¿Por qué mejor me esperas y salimos a pasear los dos? Claro, si tus pies no siguen hinchados. —Sarah torció sus labios.


  —Vale. —Se volvió a recostar y acomodó sus almohadas. Jayden sonrió al verla acomodándose para volver a dormir.


  —Descansa, te llamo cuando salga de la cita con empresas Nortel. —Sarah asintió, rendida.


  “Sarah miró sus pies, estaba pisando la arena, cuando levantó la mirada, vio el océano en su esplendor, el solo estaba bajando para ocultarse en el horizonte. Ella suspiró, cuando bajó la mirada a su vientre, éste ya no estaba, su frente se arrugó, confundida.


  — ¿Mamá? —escuchó que le llamaban, cuando se volvió en busca de esa voz, vio a dos niñas correr hacia ella, sintió como su piel se erizaba. Su respiración se agitó, su cabeza pasaban miles de cosas, una de ellas el no recordar como vinieron al mundo…


  — ¿Soy su mamá? —las dos niñas de aproximadamente cinco años, la rodearon por las piernas entre risas.


  — ¡Mamá, mamá! —gritaron las dos mostrando al mismo tiempo en ambas, unos hermosos hoyuelos. Ellas tenían sus cabellos rubios, con largos cabellos lisos, cuando Sarah se sentó sobre sus talones para verlas más de cerca se quedó en shock, ambas tenían sus ojos, las lágrimas de Sarah se desbordaron, las pequeñas niñas intentaron limpiar las lágrimas con sus pequeñas manos, la risa de felicidad salió desde el interior de Sarah, las abrazó, las besó y las separó para volverlas a ver, para grabarse a fuego sus rostros, sus sonrisas.


  — ¿Y papá? —preguntó Sarah, ambas miraron al cielo y con sus dedos índices señalaron el cielo”


  —Jayden…—despertó bruscamente Sarah aun abrazada a la almohada. Se sentó con rapidez y se dio cuenta que había llorado, se limpió las lágrimas y el corazón sintió que se encogía por el ajeno dolor de aquel sueño, descansó sus manos sobre su vientre y lo acarició…—Tranquilos. Solo fue un sueño…


  


  Capítulo 34


  Es viernes, la cita con la directora de Nortel, fue una gran negativa. No les interesaba vender, no les interesaba tener socios, nada que tuviera que ver con esos temas. Jayden había salido de ese edificio irritado. Era obvio que estaba en su mejor momento, pero para llegar hasta el dueño del negocio…fue imposible.


  —Tranquilo. Eso fue mi culpa—confesó Jack.


  Jayden le miró confundido.


  —Creo que no debimos irnos a la yugular directamente. —Jack asintió.


  —Bueno, —llegó Carter hasta ellos que se encontraban fuera de la empresa, cerca de un árbol. —He ligado con la chica de recepción, ha conseguido en minutos la agenda del dueño de la empresa. Dice que no suele ir a diario, pero que en estos días anda yendo y viniendo en juntas con extranjeros.


  Jayden y Jack se miraron.


  — ¿En dónde estará hoy? —preguntó Jayden.


  Carter y Jack comenzaron a revisar.


  —Aquí dice que en una hora tiene comida de negocios, no dice con quién, pero el restaurante es “Epicure” Creo que ahí solo se necesita reservación con mucha antelación, Sanders. —dice rendido, Jack. —Aunque podríamos esperarlo afuera.


  Jayden negó.


  —Tiene que ser casualidad. Mostrarnos casuales sin presionar el momento…—soltó un suspiro, Jayden.


  —Por la noche tiene una cena en “Le Ciel de París Restaurant” —anuncia Carter.


  Una idea se vino a la mente de Jayden, lo notó Jack.


  —Perfecto. Esta noche déjenme a mí.


  Jack se cruzó de brazos.


  —Ve por ello, Sanders.


  ***


  — ¿Cómo me miro? —preguntó Sarah girándose para que Jayden le diera un repaso y le dijera que tal se miraba.


  Jayden se le secó la boca.


  —Estás hermosa. —Jayden notó sus ojos un poco hinchados, a paso lento se acercó a ella y puso ambas manos sobre sus hombros desnudos. — ¿Todo bien? —Sarah se sorprendió a su pregunta.


  —Claro. Estoy ansiosa por salir de la villa. Además, sé qué tenemos un objetivo el estar aquí, pero ¿Podríamos aunque sea pasar una noche sin pensar en eso? —Jayden asintió, no sabía que había un segundo objetivo al ir a cenar. Pensó por un momento contarle, pero al escucharle decir eso, sus ojos verdes ansiosos… se detuvieron.


  —Claro, cariño. —Jayden se inclinó a besar la punta de la nariz de Sarah. —Solo tú y yo esta noche.


  Sarah se emocionó, después de aquel sueño había decidido a disfrutar más de su esposo, de lo que estaban viviendo juntos y en los posibles futuros, dejaría de aferrarse a cosas materiales y sentimentales y dejaría que el destino le sorprendiera, pensaba en si esto fuera un fracaso, se llevaría a su abuela a un departamento, empezarían de cero, buscarían crear algo y avanzar…con el dolor de haber perdido. ¿Y si lo lograban? Eso le hizo sonreír, quizás podría ver crecer a sus hijos en la misma hacienda como una vez lo hizo ella, les llevaría a andar en caballo…


  —Lo quiero…—susurró pensando en aquellas imágenes, dos niñas o niños, corriendo por los grandes jardines de la hacienda.


  — ¿Qué cosa? —preguntó Jayden sacando de sus pensamientos a Sarah.


  —Nada. ¿Listo? —Jayden entrecerró sus ojos.


  —Nací listo, señora Sanders. —Sarah sonrió y él acarició su mejilla.


  ***


  El vestido de noche de Sarah, era impresionante; era un jumper negro de vestir sin mangas que hacía resaltar su barriga de cuatro meses, su cabello castaño en ondas perfectas cayendo de un solo lado, el otro lo tenía sostenido con un broche que le había regalado su madre años atrás, tenía una esmeralda como sus ojos, portó un maquillaje discreto y lo que más resaltaba en su rostro, eran sus labios, pintados con un rojo carmín, su sonrisa perfecta le hacía ver demasiado elegante y mayor, sus zapatillas de tacón de aguja en color negro, le hicieron ver sus piernas más largas. Jayden vestía un pantalón de vestir y americana en color negro, una camisa blanca, sin corbata, desabotonado haciéndolo ver más atractivo.


  Con cuidado, Sarah tomó lugar en la silla que el mesero le había retirado con amabilidad, estaba impresionante con aquel vestido. Jayden notó los ojos encima de su esposa, eso le irritó haciéndole ver a varios de ellos con solo mirarlo.


  —Amour, peux-tu sourire? Des échantillons de tout sauf de la gentillesse. (Amor, ¿Puedes sonreír?  Muestras de todo menos amabilidad.)


  —Ils regardent ce qui est à moi. (Ellos miran lo que es mío)


  —Rappelez-vous, c'est notre nuit, aujourd'hui nous sommes juste un couple américain en train de dîner dans un beau restaurant à Paris. (Recuerda, es nuestra noche, hoy solo somos una pareja norteamericana cenando en un hermoso restaurante en París)


  Sarah sonrió al ver a Jayden con aquel brillo en sus ojos grises.


  —Me excita que hables en francés…—Sarah se sonrojó, miró despistadamente a su alrededor, pasando una mano por su cuello, nerviosa.


  — ¿Solo in francese? Parlo italiano, spagnolo, tedesco, portoghese ... e tra gli altri — (¿Solo en francés? Hablo italiano, español, aleman, portugues...y entre otros...)


  Jayden sintió que su cuerpo se llenaba de esa electricidad al escuchar a Sarah hablar tan fluidamente el idioma italiano. Podía tomarla en estos momentos, sobre esa mesa que los separaba, la desnudaría totalmente y se hundiría entre sus piernas, lamería todo lo de ella, le haría…


  Sarah lo vio sonrojarse y removerse en su lugar.


  — ¿Podemos pedir la cena para llevar? —propuso ella, pero Jayden recordó porque estaban ahí, miró su reloj, en unos cuantos minutos entraría por ahí el dueño de empresas Nortel.


  Jayden había visto en una ocasión su foto, para saber quién era.


  —Primero cenemos, luego haremos lo que tú quieras…—dijo Jayden lanzando una mirada fugaz hacia la entrada.


  Entonces Sarah aprovechó.


  — ¿Seguro? —Jayden asintió al mismo tiempo que el dueño de empresas Nortel entraba por la puerta principal acompañado de dos mujeres, era un hombre mayor, se notaba a primera vista que se teñía el cabello.


  —Sí, amor. —contestó Jayden mirando detenidamente cada movimiento del señor. Sarah se mordió el labio.


  —Je veux aller au club rouge — (Quiero ir al Club Rojo.) Jayden asintió, cuando lo hizo se quedó quieto, su mirada se posó en Sarah, abrió sus ojos un poco más.


  — ¿Qué? —preguntó atónito Jayden, Sarah sonrió pícaramente.


  —Quiero ir contigo, experimentar…—Jayden negó rápidamente, se inclinó en su dirección por encima de la mesa.


  —Estas embarazada, no lo permiten, y si lo hicieran no te llevara. ¿Cómo puedes querer ir en tu estado? No permitiré que…—Miró por encima de Sarah cuando vio al hombre levantar la mano para llamar al mesero, Sarah siguió su mirada y entonces entendió. Al regresar la mirada sus ojos verdes centellaron ira contra los grises de Jayden.


  —Dime que no estamos por negocios…—Jayden se quedó mudo.


  —Es una oportunidad de último momento. —Sarah asintió irritada. Había pensado que por una noche podían ser solo una pareja sin problemas.


  —Vale. Pues trabaja duro. —Sarah dejó su servilleta sobre su plato, alcanzó su bolsa y se levantó de su lugar.


  Jayden estaba confundido por lo que estaba haciendo.


  —Espera, espera, ¿A dónde vas? —preguntó Jayden, levantándose al mismo tiempo que ella.


  —Dejando que trabajes.


  


  Capítulo 35


  —Regresa a tu lugar. —Jayden ordenó. Sarah arqueó una ceja. —Estamos aquí porque hemos obtenido una oportunidad para llegar al dueño de Nortel, no vas a arruinarlo solo por un maldito berrinche. ¿Crees que esto es un juego? No, Sarah. Estamos en París para cumplir nuestro objetivo, y es conseguir que Nortel sea vendida al señor  Wood, lo demás lo sabes de sobra, así que regresa la bolsa y vuelve a tomar lugar. —Sarah abrió su boca para decir algo pero reaccionó a las palabras de Jayden.


  Sin decir nada, ella regresó a su lugar.


  —Si lo hubieses dicho de un principio no estaría pasando esto. —espetó, Sarah.


  —Te lo iba a decir, pero me ganaste al decir que querías salir y olvidarte de los problemas. —Sarah lo miró detenidamente, sus mejillas se tiñeron de un rojo, estaba avergonzada por su actitud, por culpa de ella es que estaban a punto de perder todo, ahora, su esposo estaba haciendo lo posible por conseguir lo que el señor Wood pidió…y ella en esa actitud.


  —Tranquila…—Jayden la miró al verla mordiéndose el labio. —Tranquila, él está en la mesa justo ha lado del ventanal a la terraza. Solo tenemos que conseguir una cita. Es todo, lo demás fluirá poco a poco.


  —Está bien. ¿En qué puedo ayudarte? —Jayden sonrió.


  —En nada. Solo mírame... —Jayden movió sus hombros.


  Sarah sonrió.


  —Presumido.


  Jayden le guiñó el ojo, divertido.


  —Pero aun así me amas.


  —Mucho. —el mesero se acercó y les ofreció la carta.


  Jayden vio a Sarah acomodarse su servilleta sobre su regazo.


  —Por cierto, tendremos unas visitas en estos días en nuestra villa. —Sarah miró sorprendida a Jayden.


  — ¿Visitas? —Jayden asintió con una gran sonrisa. — ¡Leslie y tus padres! —dijo Sarah con aquel brillo en su mirada, a Jayden eso le dio un vuelco a su corazón, ella había sido lo mejor que le pudo haber pasado en su vida, sus padres y su hermana la adoraban, la habían adoptado como otra hija más en la familia.


  —Se nota que eso te emociona. —dijo él.


  —Bueno, tus padres son un amor, Leslie ni se diga. Por cierto, ¿Sigue con tu amigo? —él se tensó.


  —Sí, parece ser que sí. 


  Ordenaron finalmente. Después trajeron la cena, Jayden no descuidó al dueño de Nortel.


  — ¿Cuál será movida, señor Sanders? —él sonrió al dar un bocado. —Pregunto, por qué no creo que se esté toda la noche sentado con esas rubias. —comentó Sarah mirando hacia la mesa despistadamente.


  —Esperaré a que vaya a los servicios y…—Sarah lo interrumpió.


  —No creo que sea una buena idea…—Jayden arrugó su entrecejo.


  — ¿Por qué? —Sarah dio un trago a su bebida, luego soltó un suspiro.


  —Por qué sería incómodo. Ponte en su lugar, Sanders. ¿Quién no se incomodaría si estas en tus necesidades y de la nada ser interrogado por un extraño?


  Jayden entrecerró sus ojos y miró a su esposa.


  —Tienes razón. —soltó un bufido. No lo había visto de aquella manera.


  Jayden abrió un poco más sus ojos cuando vio que el señor se estaba levantando de su lugar.


  —Así qué piensa en algo antes de irnos. —Sarah sonrió hacia él.


  Terminaron su cena, estaban finalizando el postre y Jayden estaba preocupado por su falta de habilidad, él era bueno en los negocios, en negociar y en abordar a las personas, ahora, solo tenía dudas.


  —Voy a los servicios. —dijo Sarah, con cuidado se levantó, se dirigió al servicio de damas. Su vejiga estaba a punto de reventar, al terminar, sintió un alivio. Salió del cubículo y comenzó a lavarse las manos, pensando en cómo ayudar a Sanders. Entonces, una idea cruzó por su cabeza, se miró en el espejo, notó ese brillo en su mirada. —Tú puedes, Sarah. —se lanzó un guiño divertida. Al salir, cruzó por las mesas, pero se desvió hasta la mesa del dueño de Nortel.


  —Bonsoir, excusez mon intrusion, ¿êtes-vous le propriétaire de Nortel? — (Buenas noches, disculpen mi intromisión, ¿Es usted el dueño de Nortel?) Él hombre levantó sus cejas de la sorpresa, asintió sin dejar de mirar a Sarah, se levantó caballerosamente y le mostró su mejor sonrisa.


  —Oui, c'est moi, comment puis-je vous aider? — (Sí, soy yo, ¿En qué puedo ayudarle?)


  —Très gentil, je m'appelle Sarah Sanders, mon mari et moi, nous venons à Paris pour une saison, nous sommes des entrepreneurs et votre entreprise a toute notre attention, excusez-moi, si j'ose oser, ce n'est pas mon intention, mais j'aimerais savoir si vous pouviez nous accorder un rendez-vous Pour parler d'affaires. — (Muy amable, mi nombre es Sarah Sanders, mi esposo y yo, venimos una temporada a París, somos empresarios y su empresa tiene nuestra total atención, disculpe, si soy atrevida,  no es mi intención, pero me gustaría saber si podría concedernos una cita para hablar de negocios.)


  Jayden se dio cuenta de donde se encontraba su esposa, abrió sus ojos como platos, se levantó inmediatamente y fue en su dirección.


  —¿Affaires? Eh bien, qu'en pensez-vous lundi prochain à dix heures du matin? Au fait, excusez-moi de mes manières, je suis Antoine Féraud. Au fait, excusez mon audace ... Sont-ils vert émeraude? (¿De negocios? Bueno, ¿qué les parece el próximo lunes a las diez de la mañana? Por cierto, disculpe mis modales, soy Antoine Feraud., disculpe mi atrevimiento...¿Son verdes esmeraldas?) —el hombre intentó mirar bien el color de ojos, la luz que caía sobre Sarah, era perfecta, ella sonrió.


  —Oui, monsieur Feraud. Verts émeraudes (Sí, señor Feraud. Verdes esmeraldas.)


  — ¿Cariño? —Sarah se giró hacia Jayden que había ido por ella a la mesa del señor.


  —Oh, amor, él es el señor Feraud. Es dueño de Nortel. —hicieron las presentación al darse un apretón de mano.


  —También entiendo su idioma. —dijo Feraud con una gran sonrisa. Sarah sonrió sorprendida.


  —Perfecto. —se volvió hacia Jayden. —El señor Feraud nos ha concedido una cita el lunes a las diez de la mañana. —Jayden se tensó.


  —Gracias. —se dirigió al francés, quien sonreía y él no entendió por qué.


  —De nada, es un placer. —atrapó la mano de Sarah y besó el dorso sin dejar de mirar aquellos ojos verdes. —Hermosos ojos, señora Sanders.


  —Gracias. —Sarah intentó sonreír.


  


  Capítulo 36


  Sarah sonrió triunfante por un largo rato mientras iban llegando a la villa. Jayden estaba en silencio, apretaba con fuerza el volante, no podía creer que había fallado, él tenía que haber conseguido esa cita. Bueno, ella lo había conseguido así sin más, quizás la belleza de Sarah había sorprendido al francés. De nuevo, los celos lo estaban consumiendo.


  — ¿Estás bien? —preguntó Sarah al ver su esposo, serio.


  —Sí.


  — ¿Entonces por qué no has dicho nada en el camino? —Jayden detuvo el auto frente a la casa. Soltó un suspiro.


  —No me gusta que los hombres te miren como si nunca hubiesen visto a una mujer en su puta vida. Debió haberse sentido atraído por tu belleza…—Sarah abrió sus ojos.


  —Espera, espera. ¿Crees que lo que hice fue usar mí…? ¿Y no por mí…?—Sarah detuvo sus palabras. —Bueno, antes de que supiera el verdadero color de mis ojos, él ya me había concedido la cita. Así que no creo que por mi…”belleza” lo haya conseguido. ¿Crees que…? ¿Sabes algo? ¡Olvídalo! —Sarah se bajó del auto azotando la puerta, estaba molesta, vaya, molesta le quedaba corto. Jayden se bajó del auto a toda prisa y la siguió.


  —Sarah. —Jayden le llamó, pero Sarah siguió caminando directamente a la cocina. —Sarah. —dijo en un tono más alto. Ella siguió ignorándolo, encontró un vaso de cristal y se sirvió un poco de agua fresca. —Sarah. —el tono que usó él fue más de advertencia.


  — ¡¿Qué?! ¿Qué quieres? ¿Ahora qué vas a decirme? ¿Qué por mi barriga de cuatro meses es que me ha dado la cita? ¿Qué le dio lástima y es que por eso que aceptó? —Jayden tragó saliva. Estaba decepcionado en la forma que había pensado en el auto, Sarah era ruda, aunque pocas veces lo mostró, ella era fuerte, si deseaba algo lo conseguía, ahora, al verlo dudoso, ella se había arriesgado a pedir directamente la cita.


  —Te pido disculpas si lo que dije sonó…—Sarah lo interrumpió.


  —Lo dijiste, Sanders. No lo dijiste a medias, lo dijiste directo.


  Jayden caminó hasta la cocina, Sarah no se movió. Él llegó hasta ella, por la espalda la rodeó y acarició la gran barriga, ella no dijo nada, terminó de beber su agua.


  —Perdóname. Sé qué si lo hiciste es por que fuiste más ruda que yo y estás en esto al igual que yo. Nos importa mucho recuperar las tierras, la hacienda y la exportadora. Y quiero darte las gracias por hacerlo. Por mostrarme…


  —Yo no tengo nada que mostrarle a nadie, Sanders. Simplemente lo decidí y fui por ello.


  —Y es por eso que te lo agradezco.


  —De nada.


  — ¿Sigues molesta? —Sarah torció sus labios.


  —Eso no llega a como estoy en estos momentos, así qué, baja por tu cobija y tu almohada…—Sarah se removió del abrazo de Jayden. Éste se sorprendió.


  — ¿Cómo? ¿Para qué? —Sarah caminó fuera de la cocina.


  —Estoy como el mismo diablo en estos momentos y lo que menos quiero es estar cerca de ti. Duermes en la sala, o donde quieres pero en nuestra habitación no te quiero por esta noche. —Jayden siguió en shock, es la primea vez que pasa esto.


  —Sarah. —le llamó mientras ella subió las escaleras. Ella desapareció, ignorándolo.


  Jayden se pasó ambas manos por su rostro, estaba confundido. Bueno, un poco, ¿Serán las hormonas? Pensó él.


  Jayden se movió de un lado a otro, el sillón era incómodo, se acomodó la almohada por décima vez. Sintió incomodidad como nunca había sentido, repasó una y otra vez las palabras de Sarah, repasó su gesto, su molestia en su rostro, Jayden cerró los ojos y negó, regañándose a sí mismo.


  —Ella es fuerte, Sanders.


  —Ven a la cama. —escuchó la voz de Sarah, levantó su rostro en su búsqueda. Estaba de pie al final de las escaleras.


  — ¿Qué pasa? —preguntó preocupado, quizás tenía dolores o algo.


  —Sé qué fui algo ruda con eso de mandarte al sillón, vamos a la cama. Necesito tu cuerpo  a mi lado.


  Jayden se levantó, sonrió al puchero.


  —Vale. —la rodeó y la pegó a su pecho, Sarah lo rodeó con sus manos. —Perdóname si te hice sentir mal.


  —Perdonado. —Jayden sintió alivio, su corazón bailó de contento. Dejó un beso en su frente y fue por su cobija y almohada.


  ***


  Todo el fin de semana habían estado en la villa, Sarah moría de sueño, caminaron por la playa privada, tomaron el sol, hicieron el amor muchas veces, durmieron, Jayden trabajó varias horas el domingo junto con Jack y Carter. Habían hablado con el señor Wood y pidieron la información acerca de cuanto tendría para ofertar y comprar el corporativo Nortel en caso de que consiguieran su objetivo.


  Pero a Jayden algo no le encajaba. Algo estaba pasando frente a ellos pero no podía saber que era.


  —Jayden, ¿Qué es lo que te tiene pensativo? —preguntó Jack, quien había levantado la mirada de la pantalla de su celular al notar distraído a su amigo.


  —Estoy intrigado, algo no encaja. —Jayden se dejó caer en el respaldo de la silla de cuero.


  Había llamado la atención de los dos: Carter y Jack.


  —A ver. Dilo. —dijo Jack.


  —Cuando Sarah se acercó al señor Feraud, es como si…—Jayden comenzó a recordar de nuevo aquella escena. —Como si lo hubiera sabido, no puso peros, no tuvo curiosidad de cómo había propuesto Sarah el hablar de negocios…todo fue…fácil. Solo aceptó así por así hacernos un espacio en su agenda, ¿Qué no se supone que el hombre es ocupado? —miró hacia Carter. — ¿Seguro que te dieron la agenda del señor Feraud? ¿No crees que todo fue…planeado? —Carter levantó sus cejas por lo alto al escuchar a Jayden.


  —Vieras que ahorita que lo comentas, —Carter miró hacia Jack. —La chica me coqueteó de la nada, yo me acerqué y seguí su coqueteo, pero cuando le nombre al dueño de Nortel, inmediatamente sin darle nada me dio la información.


  Ahora los tres se miraron sorprendidos a sus conclusiones.


  — ¿Qué te ha dicho, Wood? —Jack le preguntó a Jayden, quien tenía su entrecejo arrugado.


  —Qué él podía ofertar directamente con el dueño una vez que accediera a vender.


  —Entonces, ¿Qué mierdas estamos haciendo en París? ¿Solo somos peones del millonario? —Carter negó confundido.


  —Algo no encaja. —Jayden asintió y Jack miró a Carter.


  — ¿No es casualidad que Alice estuviera en el restaurante donde estábamos? Ella ha…—Jack detiene sus palabras.


  Jayden y Carter lo miran con sus ojos entrecerrados.


  —Dilo. —dijeron al mismo tiempo hacia Jack.


  —Había dicho que si porque había dicho que era cabrona, intentó seducirme en los servicios….


  — ¿Te la follaste? —preguntó Carter, Jack negó.


  —No pude tener una erección, pensaba en Ángela en ese momento, intentó desafiarme así que mis dedos atacaron—Jack hizo un gesto en desaprobación.


  —Bueno, el intento hiciste en mantenerte firme. —dijo Carter en burla.


  — ¿Entonces ella ya estaba ahí? —preguntó Jayden.


  —Iba llegando. —dijo Carter. Me acerqué y hablamos, quedó en darnos una cita y ya fue cuando llegué a la mesa.


  Se miraron los tres en silencio.


  —Esto está raro. —dijo Jack.


  — ¿Crees que Wood esté en todo esto? —entonces Jayden recordó un detalle.


  — ¿Cómo es que se llama él? —preguntó Jayden hacia Carter quien tenía la información.


  —J. S. Wood. —Jayden torció sus labios.


  — ¿Qué significa “J. S.”?—Carter se puso de pie hacia su maletín, sacó carpetas y comenzó a revisar.


  Jack miró intrigado a Jayden quien no le quitó la mirada a Carter.


  — ¿Crees que todo esto sea una trampa? —Jayden desvió la mirada  a su amigo.


  —Tengo una voz dentro de mi cabeza que dice que esto no encaja. Las formas que se han dado las cosas, me hace detenerme y pensar.


  —Aquí está. —Carter se acerca con los documentos.


  —Dice que…—comienza a revisar las líneas de los documentos oficiales de la compra y venta de las tierras de Sarah. —Aquí…se llama: Jeray Seymour Wood Beil.


  — ¿Jeray Seymour? —repitió en pregunta Jack.


  — ¿Por qué el nombre no me es indiferente? —comentó Jayden.


  —Es… mi padre. —todos se vuelven hacia la entrada del despacho. Ella luce pálida y se ha llevado una mano a su vientre.  —Así…se llama mi padre…—Jayden se levantó a toda prisa para intentar atrapar a Sarah que se desvaneció hasta el suelo.


  


  Capítulo 37


  Sarah abrió sus ojos para encontrarse con el rostro de preocupación de Jayden, quien sintió alivio al ver reaccionar a su esposa.


  — ¿Te sientes mejor? Háblame. —insistió él.


  —Yo…—cerró los ojos, Sarah. El dolor de cabeza era horrible. —Me duele la cabeza.


  —Te has golpeado al caer, Jayden no alcanzó a llegar a tiempo. ¿Cómo te sientes? ¿Necesitas que te llevemos al hospital? —preguntó preocupado, Jack. Sarah abrió sus ojos, el momento anterior a desmayarse, le provocó escalofríos, negó con los ojos vidriosos.


  —Dime…dime que ha sido un sueño lo que he escuchado…—las lágrimas se desbordaron por las mejillas de Sarah. — ¡Dime que fue un sueño! ¡Dime qué el hombre que me ha quitado todo y nos tiene aquí no es mi padre! —Jayden sintió como la piel se le había erizado a las palabras de Sarah.


  —Estoy investigando, cariño. No te puedes alterar, recuerda a nuestros hijos. —Sarah convulsionó del llanto, abrazada a Jayden en el sillón, éste le hizo señas a Jack y a Carter para que les dieran privacidad.


  Sarah tembló en el agarre de Jayden, ella repasó una y otra vez su nombre: Jeray Seymour. Recordó cómo le había puesto a su yegua: Simu, así le decía de cariño su madre a su padre antes de que las abandonara... Intentó recordar algún detalle de él, ¿Y el color de sus ojos? No eran verdes. ¿Estaría imaginando cosas que no son? ¿Era tanto el deseo de encontrarlo que lo estaba proyectando en el señor Wood? ¿Wood? No recordaba ese apellido.


  Entonces, recordó la carta que le había dejado su madre en la lectura del testamento, una carta que había guardado entre sus cosas, aún no se había sentido lista para leerla, ¿Quizás y ahí cuenta algo su madre?


  Se separó de Jayden, éste se sorprendió.


  — ¿Qué pasa? —él se alertó al ver la palidez de su esposa.


  —M-Mi madre me dejó una carta en la lectura del testamento, ¿Recuerdas? —Jayden intentó recordarlo, entonces llegó el breve recuerdo de ese momento. —No podía leerla, no estaba aún lista, así que la guardé, podría…—el hipo de los restos del llanto impidieron que siguiera hablando.


  —Tranquila, respira…—Sarah cerró sus ojos por un breve momento, al abrirlos intentó tranquilizarse.


  —Quiero… quiero leer la carta, podría haber información de mi padre o algo…—Jayden besó la frente de Sarah, estaba preocupado. Si realmente era el señor Wood, el padre de Sarah, ¿Cómo puede haber hecho esto? Habían dejado todo para venir a pelear para recuperar las tierras que tanto amaba Sarah.


  Sarah se retiró del agarre de Jayden, éste intentó detenerla pero ella fue rápida, salió del despacho, cruzó el pasillo, mientras escuchó como Jayden la llamaba.


  — ¡Sarah! ¡Espera! —Sarah subió las escaleras, ella tenía un objetivo: encontrar la carta. Con cuidado de no tropezar, cruzó el otro pasillo que la llevaba a la habitación principal. — ¡Sarah!


  Ella empujó la puerta medio abierta para entrar a la habitación, miró a su alrededor para recordar donde estaban sus libros, sabía que la había dejado en el interior de uno de ellos. Entró al gran armario y al final de este estaba un mueble, encima de este, una caja, una leyenda que quedaba frente a Sarah “Libros Sarah Sanders” se detuvo a medio camino, intentó controlar su respiración, el corazón le latió frenéticamente. Tragó saliva e intentó dejar de temblar, tenía tantos sentimientos que la abrumaban, ¿Qué encontraría en aquella carta que no tenía el valor de abrir desde que se le fue entregada? Las lágrimas salieron, se deslizaron lentamente por sus mejillas rojizas.


  —Cariño…—escuchó el susurró de Jayden a su espalda. —Sea lo que sea que diga esa carta, sabes que tienes mi apoyo.


  —Gracias, amor. —volvió a tomar aire y a soltarlo. Caminó hasta la caja que estaba sobre la superficie de un mueble rustico que aún no sabían dónde ponerlo. Sus manos abrieron la caja con cuidado, el olor a libros viejos la puso nostálgica, eran los libros que le había regalado su madre hace años atrás, entonces recordó en cual había puesto la carta, sus manos empujaron otros libros y fue ahí, en ese momento que el nudo en su garganta se intensificó, la portada era demasiado vieja, los dibujos en la pasta estaban gastados, habían perdido color con el pasar de los años y por qué Sarah siempre cargaba con él de un lado a otro. Lo alcanzó y lo levantó para retirarlo de la caja.


  — ¿Ahí está? —preguntó Jayden.


  —Antes de que mi padre nos dejara, ellos solían ir a mi habitación a leerme ambos esta historia—Sarah se volvió hacia él, con la voz quebrada, intentó seguir—después él nos dejó, así que ella para no dejar ningún rastro de recuerdo, lo botó en la bodega que teníamos, ese día la había visto que lo llevaba en la mano, después, como toda niña curiosa, mi nana me ayudó a conseguir la llave de aquel lugar, ella como cómplice, me ayudó a rescatar este libro. —Jayden le conmovió la forma en que ella lo relataba, con sus mejillas llenas de lágrimas, haciendo malabares con sus labios temblorosos para no seguir quebrándose delante de él. Sarah se sentó con cuidado en la alfombra del armario, dejó su espalda recargada contra el mueble y con cuidado dobló sus piernas para dejar el libro viejo en su regazo. —Lo oculté bastante bien…—Sarah acarició la pasta descolorida, luego las letras de aquella historia: “E gigante egoísta”. Jayden le siguió, tomando lugar a su lado.


  Se asomó para leer la portada.


  —Nunca escuché de esa historia. ¿Quieres leérmela? —Sarah levantó su mirada verde esmeralda hacia él. Asintió sin decir nada aún con sus ojos llorosos. Bajó la mirada hacia aquel libro que tanto recuerdos bonitos le traían, cuando ella decía que eran una familia. Abrió la pasta gruesa y tomó aire para poder tranquilizarse y poder leerle.


  Sarah comenzó:


  —Hace muchos años, en un pequeño pueblo, existían cinco niños muy amigos que cada tarde salían a jugar al bosque. Los pequeños correteaban por la yerba, saltaban a los árboles y se bañaban en los ríos con gran felicidad. En realidad, eran muy unidos y les gustaba sentirse en compañía de los animales y el calor que les brindaba el Sol. Sin embargo, cierta tarde, los niños se alejaron del bosque y fueron a dar con un inmenso castillo resguardado por unos altos muros.


  Sin poder contener la curiosidad, treparon los muros y se adentraron en el jardín del castillo, y después de varias horas de juego, sintieron una voz terrible que provenía de adentro. “¿Qué hacen en mi castillo? ¡Fuera de aquí!”. —Sarah se detuvo al callar un jadeo de dolor, se llevó una mano a su pecho. —Aquí mi padre hacía la voz del gigante…—Jayden besó su coronilla y la rodeó, intentando a que siguiera leyendo. —Asaltados por el miedo, los cinco niños se quedaron inmóviles mirando hacia todas partes, pero en seguida se asomó ante sus ojos un gigante egoísta horroroso con los ojos amarillos. “Este es mi castillo, rufianes. No quiero que nadie ande merodeando. Largo de aquí y no se atrevan a regresar. ¡Fuera!”. Sin pensarlo dos veces, los niños salieron disparados a toda velocidad de aquel lugar hasta perderse en la lejanía.


  Para asegurarse de que ningún otro intruso penetraría en el castillo, el gigante reforzó los muros con plantas repletas de espinas y gruesas cadenas que apenas dejaban mirar hacia el interior. Además, en la puerta principal, el gigante egoísta y malhumorado colocó un cartel enorme donde se leía: “¡No entrar!”.


  A pesar de todas estas medidas, los niños no se dieron por vencidos, y cada mañana se acercaban sigilosos a los alrededores del castillo para contemplar al gigante. Allí se quedaban por un largo rato hasta que luego regresaban con tristeza a casa. Tiempo después, tras la primavera, arribó el verano, luego el otoño, y finalmente el invierno. En pocos días, la nieve cubrió el castillo del gigante y le aportó un aspecto sombrío y feo. Los fuertes vientos arreciaban en las ventanas y las puertas, y el gigante permanecía sentado en su sillón deseando que regresara nuevamente la primavera.


  Al cabo de los meses, el frío por fin se despidió y dio paso a la primavera. El bosque gozó nuevamente de un verde brillante muy hermoso, el Sol penetró en la tierra y los animales abandonaron sus guaridas para poblar y llenar de vida la región. Sin embargo, eso no sucedió en el castillo del gigante egoísta. Allí la nieve aún permanecía reinando, y los árboles apenas habían asomado sus ramas verdosas.


  — “¡Qué desdicha!” – Se lamentaba el gigante – “Todos pueden disfrutar de la primavera menos yo, y ahora mi jardín es un espacio vacío y triste”.


  Afligido por su suerte, este se tumbó en su lecho y allí hubiese quedado para siempre sino fuese porque un buen día oyó con gran sorpresa el cantar de un sinsonte en la ventana. Asombrado y sin poder creerlo aún, el gigante se asomó y esbozó una sonrisa en sus labios. Su jardín había recuperado la alegría, y ahora, no sólo los árboles ofrecían unas ramas verdes y hermosas, sino que las flores también habían decidido crecer, y para su sorpresa, los niños también se encontraban en aquel lugar jugando y correteando de un lado hacia el otro.


  “¿Cómo pude ser tan egoísta? Los niños me han traído la primavera y ahora me siento más feliz” – así gritaba el gigante mientras descendía las escaleras para salir al jardín. Al llegar al lugar, descubrió que los pequeñines trepaban a los árboles y se divertían alegremente. Todos menos uno, que por ser el más chico no podía trepar a ningún árbol.


  Compadecido con aquel niño, el gigante egoísta decidió ayudarlo y tendió su mano para que este pudiera subir al árbol. Entonces, la enorme criatura eliminó las plantas con espinas que había colocado en su muro y también las cadenas que impedían el paso hacia su castillo.


  Sin embargo, cuando los niños le vieron sintieron miedo de que el gigante egoísta les expulsará del lugar, y sin perder tiempo se apresuraron a marcharse del castillo, pero el niño más pequeño quedó entonces atrapado en el árbol sin poder descender. Para su sorpresa, las flores se marchitaron, la yerba se tornó gris y los árboles comenzaron a llenarse de nieve.


  Con gran tristeza, el gigante le pidió al chico que no llorara, y en cambio le dijo que podía quedarse y jugar en su jardín todo el tiempo que quisiera. Entonces, los demás niños que permanecían escondidos desde fuera del muro, comprendieron que este no era malo, y que por fin podían estar en el jardín sin temor a ser expulsados.


  Desde ese entonces, cada año cuando la primavera arriba al bosque, los niños se apresuran hacia el castillo del gigante para llenar de vida su jardín y sus flores. —Sarah cerró sus ojos y lloró hecha un ovillo al costado de Jayden, vibraba.


  —Tranquila, llora…—Después de unos momentos, Sarah se tranquilizó, miró en su regazo el libro en la penúltima hoja, con sus dedos temblorosos, la volteó y entonces descubrió el sobre blanco, en el centro decía “Con amor, mamá” letra y puño de Sofía, cuando Sarah hipando del llanto tomó la carta, en la parte dura del libro en un rincón con letra remarcada en pluma azul, descubrió algo:


  “Con amor, papá y gigante, J. SEYMOUR WOOD B.”


  


  Capítulo 38


  Seymour miró por un largo tiempo aquella ventana de su oficina, daba un esplendoroso paisaje a la ciudad de New York, era por la tarde y él seguía pensando en sí hizo bien las cosas. Había modos, pero primero que eso, necesitaba probar si ese hombre era suficiente para su hija. Sabía que tendría un camino lleno de obstáculos cuando ella se diera cuenta de que él es su padre, aceptaba de todo por parte de ella, menos que se alejase. Siempre había estado cerca, muy cerca de ellas, las cuidaba y estaba al tanto de todo lo que las rodeaba. Se pasó ambas manos por su rostro cansado, los años ya le estaban cobrando factura. Se escuchó el toque de la puerta.


  —Adelante. —dijo Seymour, sin dejar de mirar por la gran ventana.


  Se escucharon pasos y entonces escuchó a su socio.


  —Se nos han adelantado los planes. —Seymour se giró hacia él. Arrugó su frente y esperó a que hablara. —El señor Sanders ha hecho reservaciones para regresar a Estados Unidos, consiguió la venta de la villa donde estaban viviendo y ha pedido hablar con usted a su llegada.


  —Ya lo saben. —dijo Seymour, algo sorprendido.


  —Sí, y su hija fue quien ha conseguido el trato para la venta de Nortel. —Seymour abrió sus ojos con mucha pero mucha sorpresa.


  — ¿Ella? —su socio sonrió.


  —Sí. Feraud no ha dejado de elogiar la forma que ha conseguido persuadirlo para que vendiera su empresa, le puso a pensar por primera vez en que es lo que quiere en la vida. —Seymour soltó una carcajada sincera.


  — ¿Eso ha hecho mi hija? —su amigo asintió con otra sonrisa.


  —Tenía que ser una Wood, ¿No? —Seymour se quedó callado. Se sentó en su silla y levantó la mirada a su socio.


  —Se acerca una tormenta. —su socio asintió.


  —Y una muy grande.


  —Bueno, pensaré en cómo voy a abordar esto, tenía un plan pero creo que simplemente hablaré con ella.


  — ¿Y Nortel? —preguntó su socio.


  Seymour lo miró detenidamente.


  —Feraud ya había aceptado venderme más no tenía una fecha, el mandar a mi hija y a su marido, quería ejercer un poco más de presión, pero al final, la empresa igual iba a llegar a mis manos tarde o temprano.


  —Lo sé, pero… ¿Qué le dirás a Sarah? —Seymour soltó un suspiro.


  —La verdad. Le diré que siempre estuve cerca durante todos estos años, así como su madre tenía un futuro para ella en la exportadora y hacienda, yo también tengo un gran futuro para ella…


  —Yo no querré menos de lo que me has ofrecido para ceder las acciones de la cadena. —Seymour sonrió.


  —La oferta sigue en pie. —se hizo un silencio. —Cuando llegue el momento de cederle mi lugar a Sarah…ella será quien decida el futuro de Jugueterías Wood.


  ***


  Seymour llegó a aquel lugar, se retiró su pequeño sombrero que cubría sus canas y colgó la gabardina en el perchero antiguo que aún conservaba en aquella casa. Soltó un suspiro, miró alrededor del lugar y sintió el dolor estacionarse en el centro de su pecho. Se llevó una mano hacia su corazón que latía a toda prisa, tomó aire y luego de unos segundos, lo soltó. 
—He llegado a casa...—dijo en un tono lastimoso, casi a punto de que su voz se quiebre. Cada vez que regresaba a esa cabaña, hacía lo mismo, como si ellas estuvieran ahí, en algún lugar de la cabaña y saldrían en cualquier momento a recibirlo. De nuevo, como era costumbre, revisó cada rincón del lugar, quería cerciorarse de que todo estuviese en el mismo lugar como lo había dejado Sofía. Llegó a la parte delantera de la casa, se sentó en la silla vieja que estaba junto al barandal pegado al río. —Ya no tardará nuestra hija en buscarme para pedir cuentas del porque las abandoné.
—Ella sabe. —el susurró de Sofía le heló la piel. Cerró los ojos, era tan clara y susurrante su voz.
—La moneda tiene dos caras. En este caso, hay dos historias. Y una solamente está contada.


  —Simu…—otro susurro. Seymour cerró sus ojos con fuerza sus ojos.


  —Esto es mi imaginación…Tú ya no estás Sofía.


  Después de un largo silencio, Seymour se levantó y encendió las luces de la cabaña. Puso la estufa de leña e hirvió agua para un café, la tranquilidad que la casa le provocaba era lo que siempre amó, con sus propias manos había conseguido levantar este lugar, había trabajado para comprar el terreno, nunca iba a olvidar la reacción de su difunta esposa al verla terminada. Recordó que ella lloró de felicidad, entonces había logrado hacerla un poco más feliz de lo que ya era.


  Sarah corría por toda la casa, eran tan felices que no entiende como todo cambió de un día para otro. El amor debió ser más fuerte entre ellos, no lo material y la avaricia. Seymour aun le dolía recordad su pasado, un pasado que lo atormentaba, que lo perseguía. Sabía que algún día Sarah le pediría respuestas a tantas preguntas, y él, estaría dispuesto a dárselas.


  —Mi dulce pequeña de ojos verdes. —Recordó hacer una última cosa antes de terminar su café, con cuidado buscó en el baño una pequeña caja, la abrió con cuidado, levantó la mirada al gran espejo y notó más las canas y las arrugas, había pedido a Dios, tener más vida para hablar con su hija, y eso ya no tardaba. —Ahora pediré aunque sea ver a mis nietos nacer…—susurró a su imagen en el espejo. —Ver a mis nietos crecer y sonreír. —Seymour no había tocado nada de la hacienda y la exportadora, pero se había encargado de la traición de Iker, había robado unos cuantos millones de la exportadora, pero él mismo los repuso de su propio dinero, había enviado a Iker a la cárcel por intento de soborno y desfalco.


  Con cuidado se retiró las lentillas de aumento, las puso en la cajita y les puso un poco de líquido, cuando levantó su mirada al espejo frente a él, vio el color de sus ojos: Verdes esmeraldas.


  Una mueca casi parecida a una sonrisa apareció en sus labios, usaba sus lentillas de aumento desde hace años. Soltó un suspiro y se lavó su rostro y dientes, y se fue a recostar a la gran cama que años atrás compartió con Sofía. Siempre había estado durmiendo en su lado, cuando se giraba para quedar frente al lugar de ella, el sentimiento lo embargaba, las lágrimas caían y pedía perdón en susurros. Perdón por no haber estado cerca de ella antes de morir, perdón por no haber hablado con su hija y contarle la otra versión de la historia, dentro, muy dentro de él, sintió que ella podría perdonar su ausencia.


  Cerró sus ojos e intentó pensar en que todo esto pronto terminaría.


  


  Capítulo 39


  Días después…


  Sarah había estado en silencio todo el viaje de regreso a Estados Unidos, el corazón no dejaba de latirle con dolor, con decepción y no supo que otros sentimientos, pero de lo que sí estaba segura, era de que muchas cosas dentro de su interior habían sido cambiadas.


  — ¿Estás bien? —preguntó por cuarta vez Jayden. Sarah giró su rostro hacia él y apenas sonrió a medias.


  —Sí, ¿Dónde están mis anteojos para dormir? —Jayden buscó en la bolsa de Sarah que cargaba él en su regazo, los encontró y se los entregó. Ella le dio las gracias. —Voy a dormir un poco. —éste asintió con una sonrisa cálida. Sabía que Sarah estaba preparándose mentalmente para enfrentar a Wood.


  Observó a Sarah el resto del viaje, sabía que algo dentro de ella estaba haciendo revolución, había visto algo en ella: Dolor y decepción.


  La noticia que habían descubierto, la cambió. Toda ella, era diferente. El brillo que tenía en sus ojos verdes, era más fuerte, más vivo. Entonces Jayden entendió que una tormenta se aceraba. Habían llegado a un trato con empresas Nortel, había pasado la información al socio de Wood y había pedido una cita para hablar con él, Carter y Jack estaban en silencio, a todos en sí los había conmocionado la noticia del señor Wood. 


  Jayden estaba por una parte emocionados, ya que muy pronto regresarían a Sarah las tierras, la exportadora y la Hacienda, en una semana había logrado lo que pensado era tres meses, pero todo se agilizó gracias a Sarah, las palabras que habían tocado al señor Feraud, lo convencieron.


  — ¿A dónde iremos? —preguntó Sarah cuando bajó de la escalera del avión. Jayden alcanzó su mano y entrelazaron sus dedos.


  —A casa de mis padres, estaremos ahí por un par de días en lo que se soluciona lo de los documentos y la entrega de la Exportadora…


  —Sanders…—Sarah le llamó mientras seguían caminando por la pista hacia el auto blindado. Jayden abrió la puerta y se giró a Sarah. —Quiero hablar con el señor Wood antes de ir a casa de tus padres.


  —Cariño, necesitas descansar, fueron muchas horas de vuelo, eso puede esperar el día lunes a primera hora.


  —No quiero esperar hasta el lunes. ¿Por favor? O yo misma puedo hacerlo. —Jayden soltó un suspiro.


  —Está bien. —Jayden se le encogió el estómago al ver el porte duro y frío de Sarah al nombrar al señor Wood.


  El auto se detuvo frente al edificio donde se encontraba la oficina del señor Wood. Jayden abrió la puerta para bajar pero Sarah lo alcanzó del brazo, él se detuvo.


  —Necesito ir sola. —dijo ella en un tono serio, Jayden negó.


  —Esperaré afuera de la oficina. —Sarah torció sus labios en desaprobación.


  —Sanders…—Jayden la interrumpió.


  —Voy a bajar contigo, o simplemente no bajas y nos vamos a casa de mis padres. —Jayden lo dijo en un tono decisivo.


  —Está bien. —Sarah bajó del auto con ayuda de él, éste le hizo señas a su personal de seguridad que estuvieran al tanto de todo. Entraron a la juguetería, cruzaron el pasillo, subieron las escaleras y se encontraron con el socio en la puerta, esperándolos.


  —Buenas tardes, señores Sanders. Los felicito por la agilidad de negocios en París.


  Sarah lo observó con una seriedad que incomodaba.


  —Quiero hablar con el señor Wood. —dijo Sarah. El socio se quedó sin decir nada, solo asintió y ofreció el pase a la oficina donde se encontraba el señor Wood. El socio miró a Jayden quien le hizo señas que no entraría.


  —Mi informe lo tiene, lo único que queda es hacer el cambio de documentación para que nos regresen la hacienda y la exportadora.


  El socio asintió cerrando la puerta con Sarah adentro.


  —Eso estará listo el lunes a primera hora. —contestó el socio mirando la puerta que acababa de cerrar. Le preocupaba su socio y la guerra que pudiese empezar en su interior.


  ***


  Sarah escuchó la puerta detrás de ella, su mano se fue a su barriga de cuatro meses, que pareciera de seis. Miró a su alrededor y no encontró a nadie, estaba a punto de regresar al exterior de la oficina y preguntarle al tipo que si no se ha dado cuenta que nadie estaba en la oficina, entonces, escuchó ruido.


  Se abrió una puerta y salió Seymour, Sarah sintió como si le oprimieran el corazón con una mano. Tragó saliva, su respiración se agitó, las lágrimas las mantuvo a raya.


  —Felicidades, hija. —dijo Seymour dejando su trasero en la orilla de su escritorio y observando a Sarah detenidamente.


  —Señora Sanders…para usted.


  


  Capítulo 40


  Seymour sabía que no sería fácil conseguir algo tan preciado de Sarah, el perdón. Sabía que se acercaba una tormenta entre los dos, he ahí que su hija había heredado de él el carácter rebelde, decisivo, pero no era mala, era una buena persona, Sofía había forjado una buena mujer. ¿Pero había elegido un buen hombre?


  —Bueno, si lo quieres, será así…señora Sanders. —Sarah se tensó, si tuviera un poco más el corazón tan blando, hubiese dejado a un lado todo y correría abrazarlo, quizás lloraría y le diría que lo extrañó mucho, pero no.


  —Gracias. Necesito que se empiece a hacer el cambio de venta de mis tierras, la exportadora y mi hacienda. —Seymour levantó una ceja, impresionado a su pedido.


  —No será necesario eso, señora Sanders.


  Sarah arrugó su frente, confundida.


  — ¿Cómo qué no será necesario? —Sarah tragó saliva, ¿Acaso se ha echado para atrás en esto? ¿Ahora definitivamente habrá perdido todo lo que su madre levantó?


  Seymour se cruzó de brazos y soltó un suspiro.


  —Sí, has escuchado correctamente. No será necesario porque nunca se ha cambiado nada.


  —No entiendo. —dijo Sarah aun con la confusión.


  —Te voy a explicar: Un día, —Seymour le ofreció la silla a Sarah y ella negó. Prefería estar alejada de él, entre más distancia mejor. Seymour empezó a caminar hacia su escritorio. —Estaba por el pueblo, comprando unas cosas para la remodelación de mi casa, —Sarah le siguió escuchando. —Pudo ser el destino o el universo, escuché a un tipo de lentes y de traje elegante, hablaba con otra persona y alcancé a escuchar acerca de vender la hacienda Baker, la exportadora y las tierras que te había dejado en herencia.


  Sarah se tensó más.


  — ¿Era Iker? —preguntó Sarah caminando hasta la silla, estaba algo cansada. Seymour notó el interés de Sarah.


  —Sí. Era Iker. Estaba negociando y entonces me acerqué a él, le propuse comprarlas, pero al verme vestido de pueblerino, dudó. Así que llamé a mi socio e hicimos el negocio. —Sarah iba a hablar pero Seymour la detuvo con una mano en el aire. —Espera, mi intención fue evitar que cayera en otras manos, sé lo que Sofía sacrificó para levantar y hacerse de una hacienda, sé qué era tu herencia, así que no iba a permitir que te lo arrebatara. —Sarah sintió una fuerte opresión en su pecho, su padre había hecho todo eso para proteger lo que su madre construyó. —Así qué cuando se hizo la compra, descubrí un fuerte desfalco de parte de Iker, mi gente lo encontró y fue llevado a las autoridades para que pagara el mal que había hecho. —Sarah se llevó una mano a su pecho.


  — ¿De cuánto fue el desfalco? —Seymour se recargó en el respaldo de su silla.


  —Doce millones de la exportadora, inmediatamente lo repuse de mi dinero o la exportadora hubiera ido a un debacle económico, dejaría en la ruina si la Hacienda y las tierras se hubiesen vendido.


  —Yo los repondré en cuanto tenga dinero. —dijo Sarah inmediatamente.


  —No es necesario.


  —Sí es necesario, ¡Es tu dinero! —Sarah se levantó, se llevó una mano a su vientre. —No quiero tener ninguna deuda contigo.


  —No la tendrás. —Seymour notó pálida a Sarah. — ¿Quieres agua? —Sarah negó, se pasó su mano por su rostro y negó.


  — ¿Y lo de París? ¿Lo que pusiste en documento para recuperar lo que mi madre me dejó? ¿Por qué lo hiciste? Hubieses ido directamente a decirme a mí lo que estaba pasando, hubieses evitado que nos mudáramos a París y nos trajeras en tensión todo el maldito tiempo pensando en sí podríamos recuperar todo…


  —Necesitaba ver que tan buen hombre has elegido. Mis investigadores han encontrado un hombre con reputación y gustos algo…—Seymour hizo un gesto que a Sarah no le gustó para nada.


  —A mi esposo no lo tienes que investigar, Jayden y yo sabemos cómo están las cosas, como se dieron y como seguirán, tú en eso no tienes por qué meterte.  El día que nos abandonaste perdiste ese derecho. —El silencio se estacionó en el lugar. —Lo único que quiero es recuperar lo que mi madre me ha dejado. No puedo perder lo que tanto amó. —Seymour sintió una opresión en su pecho.


  —Así qué te enseñó a amar lo material…—dijo Seymour levantándose de su lugar y lanzando una mirada hacia el ventanal.


  — ¿Qué? —Sarah no pudo evitar no sentir ira.


  Seymour se giró en su dirección.


  —Eso que has escuchado, Sofía debió de haberte enseñado a amar a tu padre y no las cosas materiales que en cualquier día se deteriora o se pierde.


  Sarah abrió sus ojos como platos.


  — ¿Hablas de amar a mi padre? —Sarah soltó una risa irónica. — ¿Y a ti es que nunca te enseñaron a amar a tu familia? ¿A no abandonarla? —Seymour entendió hacia donde iba.


  —La avaricia y la sed por el poder no te llevan a nada bueno, Sarah. Era mejor separarnos. Evitar hacernos daño, inclusive a ti.


  —No sé los problemas que hayas tenido con mi madre en el pasado.  Solo quiero saber una cosa y me marcho. —Seymour la miró detenidamente. — ¿Cómo es que tuviste corazón para abandonar a tu propia hija? Ahora que seré madre, el solo pensar en siquiera en que alguien me los arrebate, mi sangre hace ebullición.


  —Tu madre te ha contado una versión de nuestra historia. Si estás dispuesta a escuchar la otra parte, quiero que te tomes el tiempo para que puedas escucharla y entenderla.


  —Quiero escucharla, ahora.


  —No. Este no es el lugar, te invito a tomar un café a mi casa. ¿Qué dices? Ya si no te convence lo que te voy a contar, nos diremos adiós, te entregaré todo a cambio de nada y seguirás tu vida como lo has hecho hasta hoy.


  Sarah lo miró detenidamente. ¿Qué es lo que había oculto en esa invitación? No lo pensó más y asintió lentamente.


  —Está bien. Escucharé la otra parte.


  —Perfecto.


  


  Capítulo 41


  Sarah miró entre sus manos que descansaban sobre su regazo, el móvil. Tenía unos minutos que había colgado, había hablado con su nana Meryl y le había contado todo lo que había pasado últimamente. Se sintió muy abrumada, las lágrimas se deslizaron por sus mejillas al momento de cerrar sus ojos, intentó controlar todo lo que sintió en ese momento pero no pudo, finalmente, todo empezó a salir, lloró y lloró en aquel pequeño sillón individual que adornaba un rincón de la habitación que era años atrás de su esposo. Se abrazó a su vientre y comenzó a mecerse ella misma, lloró y lloró, pensando en todo el tiempo que había esperado para poder ver a su padre, las veces que practicaba los nudos de las corbatas, teniendo la esperanza de algún día hacerle una a él, las veces que pulió la forma de cabalgar para así un día mostrarle que podía hacerlo como él o mejor, lloró y lloró, se mordió el labio para callar su jadeo por el llanto. Sintió el cálido toque de alguien, cuando levantó su mirada, se encontró con Antonietta, la madre de Jayden. Sin decir nada a Sarah, la tomó de la mano y la guio a la cama, deslizó el cobertor y le hizo seña de que se senSarah, la suegra le ayudó a retirar su calzado, Sarah se recostó y ella la arropó. Sarah empezó a tranquilizarse, dejando hipos del mismo llanto, Antonietta se sentó a su lado y comenzó a acariciar su cabello y luego unos pequeños ruidos salieron de la boca de ella, arrullándola poco a poco hasta dejarla dormida. 


  —Descansa, hija. —Antonietta al ver que Sarah se había dormido, dejó un beso final en su coronilla, se levantó y se dirigió a la puerta de la habitación, antes de cerrarla lanzó una última mirada a Sarah que siguió en la misma posición. Cerró la puerta y se llevó la mano a su corazón, el dolor de Sarah, había traspasado a Antonietta, se limpió una lágrima solitaria, se intentó controlar y se dirigió hacia la planta baja, exactamente a la sala, en el lugar se encontraban todos. Se quedaron en silencio cuando Antonietta se quedó de pie en el marco de la entrada a la sala. 


  — ¿Cómo está? ¿Terminó ya su llamada?—preguntó ansioso Jayden, Antonieta al no contestar, lo alertó, levantándose de su lugar, luego todos le siguieron.


  —Tranquilo, ella se ha dormido. La he escuchado llorar...—Jayden se tensó. —...entré e intenté tranquilizarla, la he ayudado a recostarse y se ha quedado dormida minutos después. Ella está muy abrumada, Jayden, necesito que mañana a primera hora la lleves con la ginecóloga del hospital central. —Jayden palideció.


  — ¿Se siente mal?—iba a buscar a Sarah, pero Antonietta lo detuvo.


  —No, ella está bien, pero ha estado envuelta en situaciones fuertes, más vale prevenir. —Jayden recordó.


  —En París noté que tenía muy hinchado sus pies... —Jayden casi entra en pánico.


  —Durante el embarazo es normal experimentar tobillos y pies hinchados, especialmente en el tercer trimestre. Esta hinchazón es causada por la retención de líquidos, el aumento de volumen sanguíneo y la mala circulación de la sangre de las venas a las piernas debido al crecimiento del útero, tranquilo. 


  —Tranquilo, Sanders, déjala descansar. —Jayden soltó un suspiro.


  —Lo sé, —sonó la llegada de un texto de su móvil, torció sus labios. —mierda. 


  — ¿Qué pasa?—preguntaron todos preocupados.


  Jayden levantó su mirada hacia los demás, luego soltó el aire poco a poco.


  —Es Wood. Quiere hablar conmigo antes de que Sarah y él hablen. 


  —No deberías de llevarla, está muy tensa y estresada, eso le afecta el embarazo, Sanders. —habló su hermana, todos apoyaron lo que dijo ella.


  —Lo sé, pero es decisión de Sarah. 


  —Pero son tus hijos también. —dijo su padre. 


  El silencio reinó por unos minutos. 


  —Voy a cancelar su visita, hasta que Sarah esté bien. —Jayden tecleó y denegó a su petición, aprovechó para decirle que Sarah estaba indispuesta, que podrían verse el día de mañana ya que ella estuviese más tranquila, por ella y por sus hijos. 


  Recibió una respuesta casi inmediata. 


  "¿Qué tiene? ¿Están bien? ¿Qué les pasa? ¿Necesitas ayuda?" Jayden pudo ver la preocupación de Wood, pero se negó a creerle, todo lo que estaban pasando era parte de su culpa. 


  "Se ha quedado dormida, ella está agotada, no ha descansado desde que hemos llegado del viaje. " enviar, entonces Jayden se dio cuenta que estaba dando explicaciones a alguien quien no la merecía. 


  Debió ser el cansancio que no lo dejó pensar con cordura. Jayden ya no recibió respuesta, así que se despidió y subió a descansar a lado de su esposa; Con cuidado entró a su habitación, vio a Sarah recostada dando la espalda hacia la entrada, se comenzó a retirar su ropa, buscó en su maleta su pantalón de pijama y se lo puso, sin camisa y descalzo, se acercó a la gran cama, levantó del otro lado el cobertor y luego se introdujo debajo de las sábanas de seda. Poco a poco, se acercó hasta tener la espalda de ella contra su pecho, Sarah sintió la calidez del cuerpo de Jayden, éste acercó su mano por la parte de enfrente para descansar su mano sobre el vientre de ella. 


  —Te amo...—susurró Jayden al terminar de entrelazar su pierna con la de ella, acurrucándose todo él con ella. 


  Sarah abrió sus ojos, luego los cerró, saboreando el pequeño momento.


  —Yo te amo...—susurró, el cansancio a ambos los atrapó, perdiéndose en sueños a futuro, como hace mucho no lo hacían. 


  Sarah pensó en descansar un poco, luego se alistaría para ir a la reunión con Wood...


  Su padre.
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  Seymour se preocupó por aquel mensaje de parte de Sanders, aunque no le caía del todo bien, más, el haber descubierto sus gustos y juegos sexuales, tuvo la amabilidad de responder y decirle la situación. El corazón le latió a toda prisa, ¿Qué pasa si la noticia de que era su padre la había afectado al grado de pasarle algo a ella y a sus nietos? Sintió una opresión en su pecho.


  —Tranquilo, Seymour. Ellos estarán bien, es solo...—su corazón latió con más fuerza, se llevó su mano a su pecho.


  —Fue una mala noticia, cariño...—una voz susurrante se escuchó en su despacho.


  Cerró los ojos con fuerza e intentó controlarse, el dolor poco a poco iba estaba cediendo. Abrió sus ojos y entonces la figura de Sofía apareció sentada frente a él. Sintió como su cuerpo se paralizó, la había escuchado en varias ocasiones desde que había fallecido, pensó que su mente le hacía una tortura por la culpa que sentía.


  —Déjame en paz. —susurró.


  Sofía lucía elegante, estaba de brazos cruzados y una pierna encima de la otra, era más joven desde la última vez que la vio.


  —Simu…—Sofía sonrió. —Estoy aquí…—Seymour se levantó de su lugar, el dolor de pecho regresó con fuerza, apenas se alcanzó a agarrar del escritorio para no caer. Negó, no era aún su hora. Había esperado pacientemente entre las sombras para llegar a Sarah, recordó verla en su fiesta de cumpleaños, había entrado de encubierto con aquella máscara, había estado cerca de Sofía sin que se diera cuenta, cerca de Sarah sin que lo viera, había visto cuando Sofía la llevó a aquella parte de la hacienda que por empleados de la misma, le dijeron que era un jardín secreto, sabía que aquel lugar era por él. Las lágrimas cayeron finalmente, ya no podía ser más fuerte, estaba cansado, solo lucharía por encontrar el perdón de Sarah, contarle la parte de la historia que Sofía no le contó, quería limpiar su imagen.


  —Ella lo sabrá, ¿Sabes? Ella…sabrá que la amé siempre, que lo hice por evitar…—el dolor empeoró, todos los recuerdos atacaron a Seymour sin piedad. Se escuchó un grito desgarrador en todo el lugar, el dolor aumentó, Sofía apareció sentada en la silla de él, se cruzó de brazos y miró como Seymour tenía su próximo ataque al corazón.


  —Tic, tac, tic, tac, Simu. Todos tenemos nuestro tiempo y el tuyo se acaba...


  Seymour cerró sus ojos, intentó respirar y no entrar en pánico.


  —Tú...tú...—el dolor siguió ahí, su respiración se agitó, tragó con dificultad, levantó la mirada y ella se había esfumado. —Tú eres producto de mi imaginación...—la oscuridad finalmente lo cubrió, bruscamente su cabeza se golpeó contra el suelo del despacho. 


  Seymour abrió sus ojos. El dolor de cabeza era fuerte, el dolor de pecho se había ido, su mejilla descansaba sobre la duela de su oficina, su cuerpo lo sintió tan pesado, que no pudo levantarse, se quedó por unos momentos más en esa posición, las lágrimas cayeron, abrió un poco más sus ojos para enfocar más allá, pero por un momento olvidó que hacía ahí en el suelo, el miedo lo embargó, estaba solo, si gritaba nadie lo escucharía, tenía la oficina aislada del ruido...


  —Seymour...—susurró. —Tu puedes...—comenzó a moverse poco a poco hasta poderse sentar con dificultad, su espalda quedó recargada contra el escritorio, su respiración era agitada, cerró los ojos e intentó controlar sus sentimientos, quería llorar, tenía impotencia y frustración, aún tenía cosas pendientes que hacer y si no era hoy...no era nunca. 


  Había podido levantarse, pudo caminar ya sin dificultad, se lavó la cara en el cuarto de servicio que se encontraba en el interior de la oficina, se sentó por un largo tiempo en el sillón y cuando sintió que podía irse y manejar, lo hizo. 


  Por hoy, se marchó a casa, con la esperanza de que Sarah y él pudieran aclarar todo y así descansar. 


  Sarah despertó de un largo sueño, se sentía descansada, la calidez del cuerpo de Jayden le llenó por completo el corazón, con cuidado se giró hacia él, tenía sus labios entreabiertos y su cabello caía por su frente, con delicadeza, pasó sus largos y delgados dedos por su rostro, Jayden se removió poco a poco hasta terminar por rodear el cuerpo de ella, dejando el vientre abultado entre sus dos cuerpos como una barrera. 


  —Buenos días...—susurró Jayden al abrir sus ojos adormilados, Sarah susurró en respuesta otro buenos días. 


  —Quiero hablar con Wood, debió de esperarme ayer...—susurró, Sarah. 


  —Él mismo envió un texto para saber si ibas a ir, le respondí que estabas indispuesta...—Jayden notó los ojos de Sarah hinchados. —tienes tus ojos hinchados... ¿Lloraste?—Sarah los cerró y al abrirlos, sus ojos se cristalizaron. 


  —Estaba abrumada...—Jayden se conmovió.


  —Lo sé, es bueno desahogarse, dicen que limpia el alma. —Sarah sonrió débilmente. 


  —Quiero hablar con él, terminar todo, recuperar e irnos a casa...—Jayden asintió.


  —Pero primero que todo, vamos a desayunar, anoche no cenaste nada. Recuerda, tienes que alimentarte más...no solamente eres tú...—Jayden acarició el vientre de Sarah. 


  —Sí...creo que muero de hambre. —Sarah sonrió sonrojada. —Muero por huevos fritos con fruta y jugo de naranja...y pan tostado...—Jayden abrió sus ojos un poco más.


  —Sí que tiene hambre, señora Sanders. —Sarah soltó una risa. 


  —Aliméntanos, humano. —dijo en broma Sarah. Jayden soltó una carcajada a sus palabras. ¿Desde cuándo no reían entre ellos? Necesitaba hacer más de esos momentos, pensó Jayden. 


  Jayden y Sarah se miraron por unos segundos más.


  — ¿Segura que quieres hacerlo?—Sarah asintió. 


  —Tenemos que hablar y aclarar todo, después de eso, podremos avanzar. 


  Jayden asintió a sus palabras. 


  —Esperaré afuera con el chófer y la escolta. 


  —No es necesario...—se quejó Sarah.


  —Para mí sí. No confío en él. Así qué...esperaré. 


  Sarah se rindió, entró al elevador del edificio de Wood, este le había enviado un texto con la dirección del departamento de él, pero Wood, no tenía departamento, era de su socio, Wood tenía su casa, en aquella cabaña. 


  El timbre del elevador sonó, las puertas se abrieron y se encontró con él. Lucía pálido y ojeroso, por un momento, Sarah se preocupó pero lo disimuló, mostró su gesto indiferente ante él. 


  —Bienvenida. —Sarah hizo un movimiento de barbilla.


  Entró al penthouse, miró los grandes ventanales con la vista panorámica de los edificios vecinos. 


  —Así qué aquí es donde te ocultas...—dijo Sarah con irritación.


  —Nunca me he ocultado. Es el departamento de mi socio. —Sarah se giró a él quien colgaba la gabardina de ella en el clóset de abrigos.


  — ¿Por qué me has traído a aquí?—entonces Sarah abrió sus ojos sorprendida. — ¿Es tu pareja?—Seymour soltó una risa y negó.


  —No, no, no. No me avergonzaría si así fuese, pero no, Sarah, siempre amé a tu madre. —Seymour caminó hacia ella y le cedió el lugar para que tomase lugar en el sillón de cuero, Sarah le siguió y lo miró hacer lo mismo.


  —No tanto a lo que veo. ¿Entonces? —Seymour se puso nervioso.


  — ¿Quieres algo de tomar? ¿Ya han desayunado?—Sarah por un momento no entendió el por qué lo decía, Seymour le señaló con la mirada el vientre, Sarah no pudo evitar tensarse. 


  —Oh, gracias. Ya, ya hemos desayunado...—bajó la mirada a su vientre, pareciera de seis meses, cuando solo tenía cuatro.  Levantó la mirada y miró fijamente a Seymour.


  —Bueno, vienes por respuestas. 


  —Sí, tengo muchas, después de tener lo que necesito, necesito la documentación original de las tierras, la exportadora y la hacienda. —Seymour asintió, su mirada nostálgica era visible. —Y también un documento que nuestro abogado ha elaborado. —él abrió sus ojos un poco más, confundido. —Es una promesa legal, para reponer los millones que has puesto por el desfalco de la exportadora. 


  —No es nece...—Sarah lo interrumpió.


  —Si es necesario. No quiero deberte nada, ya tengo bastante con que me hayas dado la vida. —Seymour sintió de nuevo una opresión en su pecho.


  —Eso ha dolido, Sarah.


  —Señora Sanders. —lo corrigió.


  —Para mí eres Sarah, ya basta de formalidades, además, soy tu padre. —Sarah sintió que su sangre hervía.


  —De palabra, más no de corazón, un hijo no se abandona, Seymour. —el escuchar cómo le había hablado, le erizó la piel, el temor volvió a embargarlo. 


  —Bueno, eso no lo sabes por qué no tienes conocimiento de la otra parte de los sucesos. 


  —Estoy esperando escuchar. —Seymour comenzó:


  —Tu madre y yo tuvimos problemas como cualquier matrimonio...


  —Con una hija de por medio, en mi caso jamás hubiera abandonado.


  —No lo entiendes, tu madre se volvió una mujer avariciosa, materialista, tenía mucha sed por el poder y por lograr lo que tenía propuesto...


  — ¿Es malo querer cumplir los sueños propios?—Seymour la miró como si no pudiese creer su respuesta.


  —Cuando tienes una hija de por medio, hubiese esperado. 


  — ¿Así que la culpable fue mi madre? —preguntó Sarah. 


  Seymour negó.


  —Ella y yo lo somos. Ella quería lo mejor para ti al igual que yo, pero el futuro que tenía en mente, yo no estaba incluido. 


  — ¿Qué?—Sarah no pudo creer lo que estaba escuchando, su madre lo amaba. Bueno, eso es lo que recordaba.


  —Así es, ella había puesto un ultimátum entre nuestro matrimonio y los negocios a futuro, eran peleas constantes y gritos.


  —Yo no lo recuerdo así...—susurró Sarah, intentando recordar.


  —Yo era quien te protegía, no quería que tuvieses una infancia llena de eso, pero a Sofía parecía valerle. Ella hizo cosas que me hicieron tomar mi propio camino. 


  — ¿Qué cosas?—preguntó Sarah. 


  —Ella tuvo un pequeño affaire con un empresario que le había prometido todo lo que yo no pude. Él le dio el capital para empezar sus sueños. —Sarah se llevó la mano a su pecho. 
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  — ¿Te engañó?—susurró con sorpresa, Sarah.


  —Sí. Esa noche me lo gritó en mi cara, estaba haciendo sus maletas, gritaba que otro si le había podido dar lo que yo no, intenté hablar y solucionar nuestra situación, pero ella se negó, dijo que te daría lo que yo no había podido darte en ese entonces, tenía unos proyectos, uno de ellos era la juguetería, pero los malos tiempos nos golpearon, aun no era un hecho. Así que cuando le dije que te arrebataría de su lado, ella enloqueció, amenazó con desaparecer, por un momento entró en razón, llorando me dijo que era lo mejor, que yo no era un buen ejemplo. Yo solamente tenía las tierras esas, solo faltaba trabajarlas, pero ella se desesperó, había dinero, pero ella quería más. Al verla segura de lo que iba a hacer, ella tomó sus cosas y se fueron de mi vida.


  —Tú no me abandonaste...—susurró, Sarah.


  —Si te abandoné, debí luchar más por ti. Cuando me lancé a la ciudad a trabajar y hacer mis proyectos, pensaba...—la voz de Seymour se quebró. —...pensaba en ti. En qué cara pondrías cuando supieras que tu padre había hecho una gran juguetería para ti, que te iba a dar todos los juguetes que nunca te había dado de pequeña, yo...—Seymour se limpió una lágrima. —...era bueno, Sarah. Esa vez que me armé de valor para ir por ti, estabas montando una yegua, ¿Recuerdas?—Sarah se le cristalizó sus ojos y asintió. —Tenías como diez años, tu madre me había dicho que te ibas a ir a un internado fuera del país y que vería con sus abogados acerca de la patria potestad, me fui, pero cuando intenté volverte a ver, me dijeron que se habían ido fuera del país por un largo tiempo. Seguí trabajando duro para cuando regresaras, poder darte todo...pasó los años y siempre era la misma respuesta. Hasta que me enteré de tu fiesta de cumpleaños, fue anunciado por todos lados, así que conseguí entrar.


  Sarah se levantó de su lugar y negó entre lágrimas.


  —No, no, no. —Seymour se levantó y la miró. 


  — ¿No qué?—Sarah se volvió hacia él. 


  —Nosotras nunca nos fuimos, siempre estuvimos en la hacienda, mi madre me tenía prohibido salir, rara vez me dejaba salir al pueblo. Ella me tuvo encerrada y la fiesta de cumpleaños...—Sarah negó pasando sus manos por su rostro.


  — ¿Tu fiesta de cumpleaños qué?


  —Nunca fue una—se separó sus manos del rostro. —Ella...—caminó y se sentó en el brazo del sillón, tomó aire y lo soltó lentamente, recordando esa noche, la sorpresa de lo que realmente era.  —Era mi fiesta de compromiso, ella cerró un trato a mi espalda para casarme con el mejor postor. Yo estaba en un momento que no me la creía, que si lo había hecho, entonces sería bajo mis reglas, así que...


  —Aceptaste casarte con Sanders. —dijo Seymour entre dientes, estaba enfureciendo.


  —Pero todo cambió. —Seymour levantó su mirada hacia ella. —Nos enamoramos. 


  —Él tiene un pasado que no me gusta, es inversionista de...


  Sarah se adelantó.


  —...Era inversionista del club rojo.


  — ¿Lo sabes?—Sarah asintió. 


  —Todo sé de Sanders. 


  —Cuando supe que te casaste al mes de tu cumpleaños, a pesar de tu corta edad, pensé que lo hacías por amor...que Sofía finalmente te había enseñado...amar. —Seymour se llevó su mano a su pecho.


  —Al principio solo fue un trato entre Sanders y yo, pero con el tiempo, realmente nos enamoramos.


  —No me lo puedo creer. —Seymour negó, aún con su mano en su pecho. —Sofía...


  —Ella estaba enferma. —Seymour levantó su mirada hacia ella.


  —Sé qué murió, nunca pregunté de qué...—Sarah se sentó de regreso a su lugar, frente a Seymour. 


  —Le habían detectado cáncer, estaba en etapa terminal. El último mes que pasé con ella...—las lágrimas se deslizaron por sus mejillas. —Ella estaba arrepentida. Por primera vez fue una madre para mí. No era la mujer dura y fría con la que crecí. Ella fue cálida sus últimos momentos, ese último momento fue cuando jugábamos al ajedrez. 


  Seymour levantó sus cejas con sorpresa.


  — ¿U-Uno de cristal?—Sarah asintió.


  —De vez en cuando jugábamos, cuando tenía tiempo. Ella fue quien me enseñó a jugar...


  —Yo le compré ese ajedrez. —Sarah se conmovió al gesto de Seymour.


  El silencio inundó el lugar. Sarah lo miró, estaba conmocionado.


  —Ella al hacer lo que hizo, creyó que era lo mejor, aunque hizo muchas cosas que no aprobaba, al final del día era una madre, intenté entenderla, por Dios que lo intenté, pero ella finalmente se arrepintió, lo vi en su mirada...


  —Esa era mi Sofía. Cálida y sonriente. Pedía perdón cuando sabía que estaba mal. Ella...—la voz de Seymour se quebró de nuevo. —...si no hubiese sido por su maldito orgullo y por sus decisiones, hubiese estado a su lado, en su último aliento...


  Seymour lloró oculto en sus manos contra el rostro. Sarah sintió una opresión en su pecho al verlo. Sin pensarlo mucho... se acercó a él, y puso una mano en su rodilla, Seymour retiró sus manos y la miró. 


  —Sé qué debí de ser más...—Sarah negó.


  —Creo que han pasado muchas cosas, la forma en que mi madre te abandonó, la forma en que hizo de mi vida un infierno, pero ella quizás lo hizo porque creyó que era lo mejor.


  — ¿Mejor sin tu padre?—esa pregunta le llegó a Sarah.


  Se hizo otro largo silencio entre los dos.


  —Quizás y sea tiempo de sanar las heridas para poder avanzar.


  —Creo que me gustaría eso...pero con ustedes en mi vida, el tiempo que me quede en este lugar.


  Sarah ya había perdido a su madre, aunque no fue la mejor madre, al final se arrepintió. 


  —Recuerdo que hacías unos sándwiches tostados con queso, quizás un día...me invites a comer uno de esos. —Sarah intentó sonreír y no llorar pero fue imposible, Seymour con lágrimas asintió. 


  — ¿Y eres feliz con Sanders?—Sarah sonrió. 


  —Muy feliz. Aunque llegó a mi vida de una manera...—movió Sarah sus hombros. —...inusual. No llegó como en un cuento de hadas. —entonces Sarah se quedó pensativa. —Bueno, en sí, tuvo el papel de príncipe rescatando a la princesa de una situación...difícil. Ambos conocieron el amor a pesar del corto tiempo que tuvieron de conocerse.


  — ¿Y eso del club rojo?—preguntó Seymour.


  —Es pasado. Aunque el experimentar nuevas formas de obtener placeres y satisfacción, no es pecado en estos tiempos. 


  —Vaya, los tiempos cambian. —dijo Seymour.


  —Jayden dejó el club rojo por mí, bueno, por una indiscreción de parte de la dueña, pero en sí, lo ha dejado. 


  Se hizo un silencio más largo. Sarah lo miró.


  —Tienes los ojos los verdes...—dijo sorprendida, Sarah.  Seymour asintió lentamente.


  —Igual que tú, que tu abuelo, que tu tatarabuelo y tatarabuelos. Eres la única mujer que ha heredado en generaciones el color de ojos.


  —Ahora entiendo tanta expectación de la gente que se sorprende con nuestro color de ojos. —susurró Sarah para sí misma, pero él la escuchó a la perfección. 


  —Quizás tus hijos lo hereden. —Sarah soltó un suspiro. — ¿Me dejarás entrar en tu vida y la de ellos?—preguntó finalmente Seymour.


  —Aunque nunca lo supe, siempre lo has estado, a distancia, pero pensabas en mí y para mí...cuenta mucho...—Seymour asintió limpiando su mejilla la lágrima que se escapó. 


  —Cada paso que di, siempre fue pensando en ti...hija.


  Sarah sintió como su alma se había estremecido al escuchar cómo le había llamado.


  —Ahora lo sé.  
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  Sarah había cumplido recientemente treinta y tres semanas de embarazo, estaba sentada en la silla que Seymour, su padre, le había regalado, estaba tallada en madera. 


  — ¿Cómo te encuentras?—preguntó Meryl al mismo tiempo que dejó unos chiles jalapeños en un plato, un poco de paté y galletas saladas. Sarah tenía un exagerado apetito por los chiles y el paté, esto había empezado hace un mes. 


  —Bien, tengo mucho sueño, pero las patadas de ellos me despiertan exaltada. —Meryl soltó una risa.


  —Serán tremendos, puede que unos futbolistas. —Sarah puso sus ojos en blanco. 


  —O unas futbolistas.


  — ¿Qué quieres que sean?—Sarah se quedó pensativa.


  —Solo quiero que estén sanos. No importa si son niños o niñas...—Sarah sonrió. 


  — ¿Qué te dijo el médico ayer?—Sarah dio un trago a su bebida.


  —Que en cualquier momento se me puede adelantar, por ser un embarazo gemelar. ¿No ha hablado Sanders?


  —Sí, por eso venía. Ha dejado dicho que dejará en el aeropuerto al grupo Fujimori y se vendría a la hacienda. 


  —Perfecto. Me encanta que todo haya regresado a la normalidad. —susurró Sarah. Miró a lo lejos las nubes grises. 


  —Me pregunto si has leído la carta que te dejó tu madre. 


  Sarah se tensó. Negó mirando en dirección a Meryl.


  —Aún no me atrevo a abrirla. Estuve a punto porque quería buscar respuestas, pero aquel libro del gigante que me leían, me dio una de tantas.


  —Toma tu tiempo, hija. —Sarah asintió mientras se mecía en la silla de madera. —Tengo que ir a la cocina a terminar de dar órdenes para la cena. ¿Necesitas algo más?


  —No, gracias, nana.  ¿Sabes que no puedes seguir haciendo eso?—Meryl sonrió.


  —Me gusta ser útil, hija, además vendrán esos diablillos y quiero estar ocupada hasta que lleguen. —Meryl dejó un beso en la coronilla de Sarah. La dejó sola mientras se mecía en la silla, en el porche de la parte principal de la hacienda. 


  Sin darse cuenta, se había quedado dormida ahí mismo.


  —Sarah...—escuchó un susurro. Lo ignoró. —Sarah...—al abrir los ojos pudo ver que el sol estaba a punto de ocultarse. Miró a su alrededor y notó que no había nadie. Se talló sus ojos y miró a lo lejos entre los árboles, una mujer. Le dio curiosidad.


  — ¿Nana?—llamó por lo alto. — ¿Nana?—repitió el llamado pero nadie se veía cerca, mandaría a averiguar quién era. Se levantó con la gran barriga, se ajustó su suéter largo que le había tejido su nana. 


  Bajó los escalones de piedra y caminó por el jardín, hasta que llegó a la orilla de este. 


  La mujer se vio de nuevo, caminó al interior del bosque, Sarah la siguió cruzando el jardín, entró entre los árboles, apenas podía verlo, era una mujer joven, rubia, vestía en blanco.


  Sarah le llamó pero no le hizo caso.


  Se detuvo, si avanzaba más, no podría regresar, ya que no tardaba en oscurecer. 


  —Tú y tu curiosidad. —se dijo a sí misma, contó los árboles que la alejaban de la orilla, caminó y caminó viendo como la mujer se alejaba con rapidez.  — ¿Quién es? 


  Avanzó, llegó a un área que no conocía, había árboles altos alrededor dejando un espacio libre de ellos en forma de círculo, intentó ver a donde se había ido la mujer, pero cuando miró a su alrededor, no recordó por donde había entrado, se giró e intentó recordar. 


  —He ahí cuando te metes en problemas por tu curiosidad, Sarah. — ¿Hay alguien?—gritó Sarah en voz alta, el aire comenzó a aumentar, asustando a Sarah. Olía a tierra mojada, entonces se alarmó. — ¡Ayuda!—los árboles comenzaron a bailar de un lado a otro, azotados por el aire brusco, ella se metió entre unos árboles intentando adivinar si era por ahí, no quería asustarse, chocó con ramas que casi le arañan el rostro. — ¡Ayuda!—gritó de nuevo, el corazón le dio un vuelco al ver a lo lejos una luz de un farol. Se quedó extrañada. ¿En medio del bosque? tragó saliva, volvió a gritar pero nadie se escuchaba, el viento aumentó su intensidad, casi tropieza con una rama, y esta se sostuvo de un tronco de árbol. — ¡Ayudaa! —sintió Sarah que su vientre se movía con dolor. —no, no, no.


  Camino para acercarse al farol, entonces vio una cabaña, estaba a lado del río que alimentaba sus tierras. El viento azotó con más fuerza.


  — ¿Sarah? —escuchó un grito con su nombre. Levantó la mirada hacia todos lados y ahí estaba, su padre. Aunque aún no le había llamado “padre” sintió alivio al verlo con unos troncos en manos, los soltó para correr a su lado. — ¿Qué haces aquí? ¡Va a llover! —Sarah estaba a punto de hablar pero el dolor que llegó lo impidió, se retorció y Seymour, vestido de pueblerino, se alertó.


  — ¡Dios mío! —gritó Sarah cuando llegó un pinchazo más fuerte.


  — ¡¿Te encuentras bien?! ¡Vamos, vamos a la cabaña! —gritó Seymour cuando el viento aumento dos veces más, apenas pudo visualizar el camino. Tenía rodeaba a Sarah para ayudarle a caminar, esta gruñía del dolor. Entraron finalmente al camino de madera que los llevaba a la parte principal de la cabaña, entraron a la cabaña. Seymour le ayudó a sentarse en el cómodo sillón.


  —Dime, ¿Qué necesitas? ¿Tienes mucho dolor? ¿Llamo a Sanders? ¿Cómo es que has llegado en esta dirección? —preguntó a toda velocidad, Seymour.


  —Yo…yo seguí a una mujer que venía para acá…—Sarah cerró sus ojos y comenzó a hacer ejercicios de respiración. Un trueno la hizo exaltar en su mismo lugar.


  — ¿Una mujer? —Sarah sintió más dolor.


  —Sí, sí, una maldita mujer, si no la hubiese seguido, no estaría aquí…tengo que regresar. —Seymour se alertó más al verla palidecer. — ¿Tienes una toalla? No pude contenerme y me he hecho pis en mis pantalones…—


  —Hija…—Sarah levantó su mirada adolorida hacia él. —No es pis…—Sarah abrió sus ojos como platos.


  —No, no, no, no…—Sarah se levantó pero el dolor no la dejó avanzar. —No puedo haber roto la fuerte, ¡No, no! —Seymour se acercó a ella. —Por favor, —otro trueno más fuerte, hizo que las luces del lugar falsearan. —Tiene que saber Sanders que estoy contigo, qué sus hijos ya vienen… que…—Sarah empezó a llorar del dolor.


  —Tranquila, tranquila, respira.


  —Seymour, por favor, llama a Sanders, debes de tener señal, ¿No? —Sarah hacía ejercicios de respiración, este negó.


  —No hay señal, esperemos se calme la lluvia, te puedo llevar en la camioneta a la hacienda.


  — ¡Nooo! —Sarah atrapó la muñeca de Seymour, y gruño de dolor. —No, no, estos diablillos no van a esperar a que la lluvia baje…


  —Entonces los tendrás aquí. —dijo Seymour con seguridad, Sarah quien ya estaba sudando y su piel palidecía del dolor, lo miró con aquellos ojos verdes.


  — ¿Cómo? —luego otro grito de dolor. —Tiene que estar Sanders…no puede perderse esto…


  —Sarah…


  —No, Seymour, ayúdame, ayúdame a llegar a la hacienda, mi nana Meryl iba a ayudarme a traerlos al mundo…por favor…—Sarah suplicó entre el dolor.


  —Pues cambio de planes, hija.


  —Seymour…—advirtió Sarah entre gruñidos y respiración agitada.


  —Seré tu partero así que ayúdame a traer a mis nietos al mundo.


  


  Capítulo 45


  Jayden bajó del auto con el maletín encima de su cabeza, corrió hacia las escaleras de piedra, al estar bajo el techo del porche, se pasó su mano por su cabello húmedo. La lluvia estaba en su mero apogeo. Miro hacia un lado y vio la silla que su suegro le había regalado a Sarah, un plato de chiles jalapeños y supuso que el segundo plato era paté de atún. Sonrió. Eso era señal de que su pequeña Sarah estaba cerca. Cuando se volvió hacia el otro lado para dirigirse en su búsqueda, venía un grupo de empleados, entre ellos estaba Meryl, estaba preocupada, al verlo de pie en medio del pasillo, palideció.


  Jayden se alertó.


  — ¡Jayden! —gritó Meryl.


  — ¿Qué pasó? —preguntó él, alertado.


  — ¡A Sarah no la encuentro! —Jayden sintió como su cuerpo se tensaba y se erizaba por el escalofrío que lo recorrió.


  Le lanzó a Erick el maletín del trabajo y la alcanzó.


  — ¿Cómo que no la encuentras? —Meryl negó muy asustada. —Debe de estar por ahí, ella no puede desaparecer en su propia casa, Meryl.


  —No está por ningún lado…


  Jayden se giró a su equipo de seguridad y dio instrucciones de buscar por cada rincón del lugar, la gente se movilizó junto con el resto del personal.


  Una hora después, Sarah seguía sin aparecer. Estaba a punto de correr al pueblo y averiguar, pero ya era de noche.


  — ¿Dónde estás cariño? —a su mente se le vino el rostro de Seymour. Había venido a la hacienda hace días, intentaba formar parte de la vida de ellos, pero Sarah aunque aún no le llamara “padre”, sabía que algún día lo haría, le había llevado esa silla tallada a mano de parte de él, entonces había llegado a tocar el corazón de ella por ese gesto, y desde entonces, solo mantenían comunicación por teléfono y texto. No había vuelto a ir desde hace una semana.


  Jayden mandó un texto a Seymour, pero no recibió una respuesta. Luego pensó en otra opción, quizás fue a caminar y por un momento se haya perdido en el bosque, la lluvia la debía de haberla rinconada en algún lugar y esperaría a que se calmara todo. Sí, debería de ser eso. Jayden llamó a un grupo de empleados de confianza y les contó que podría ser una opción, que nomás bajara la lluvia irían al bosque.


  La inquietud no lo dejó, todos se aventuraron con sus lámparas y primeros auxilios, aún llovía, gritaron su nombre por una hora más, estaba oscuro y hacía viento.


  — ¡Sarah! ¡Sarah! —se escucharon los gritos por el lugar. Pero nada. —Ustedes por ahí, yo buscaré por allá, necesitamos encontrarla. —dio órdenes Jayden.


  Unos minutos después, todo empapado por la lluvia y su lámpara aluzando los lugares oscuros para avanzar, llegó al área donde estaban unos árboles un círculo, miró a su alrededor, pero no se veía nada, gritó varias veces más y en el último llamado, vio entre los árboles a lo lejos, un luz débil, corrió hacia ella, con su lámpara en mano, limpiando su rostro en la mera lluvia, esquivó todo lo que se le atravesó, al salir del grupo de árboles, se detuvo, vio una cabaña a lo lejos, y corrió con dificultad por el aire.


  A pesar del aire, escuchó el grito de Sarah, su sangre se drenó de su cuerpo, pensando lo peor, corrió, entró al camino de madera y llegó hasta la puerta, otro grito de Sarah. Golpeó la puerta con toda su fuerza, más gritos de Sarah. Jayden empujó con su hombro la puerta, pero nada, su mano se fue al picaporte listo para derribarlo, pero para su sorpresa estaba abierto, entró y escuchó más gritos.


  —¡¡Sarah!! —gritó, Seymour escuchó a Jayden.


  — ¡En la estancia! —gritó Seymour mientras estaba entre las piernas de Sarah, esperando a que pujara.


  — ¡Sanders! —gritó Sarah cuando lo vio. Jayden no podía creer lo que veía.


  — ¿Qué es lo que pasa? —Jayden entendió, llegó hasta Sarah, cayendo de rodillas, besó su frente, y el resto de su rostro pálido. Miró a Seymour. —Gracias. ¿Podemos llevarla a la hacienda? —preguntó este preocupado.


  —No. Yo puedo traer a mis nietos, ya tengo todo lo que necesito a la mano. Sarah…sentirás la necesidad de empujar… ¡Ahora! —gritó Seymour. Sarah empujó al mismo tiempo que gruñía de dolor, las lágrimas caían por sus mejillas. Luego negó.


  — ¡No, no, no! ¡No puedo! ¡No puedo! —lloró, Jayden alcanzó su mano y la besó, la miró a sus ojos y asintió.


  —Claro que puedes, nuestros hijos están listos para venir al mundo, ayúdalos, tú puedes, ¡Eres Sarah Sanders! ¡Tú puedes! —Sarah se sintió motivada, asintió con aquella determinación, a Jayden sintió como su piel se erizó.


  — ¡Vamos! —motivó Seymour. — ¡Empuja! —Sarah lo hizo, entregó una parte de su alma en aquel empuje, entonces sintió como si le atravesaran la vida, el dolor era indescriptible. Seymour sonrió de felicidad cuando el primer bebé llegó a sus manos, el grito del bebé era música para sus oídos, Jayden estaba viendo como su bebé estaba siendo alzado en su dirección, este soltó la mano de Sarah para acercarse. —Corta el cordón, papá. —A Jayden se le llenó de una felicidad infinita al ver parte de Sarah y de él, hecho uno solo, con sus dedos temblorosos, cortó el cordón.


  —Es…—miró hacia Sarah. —Es una hermosa niña…—Sarah soltó más lágrimas de felicidad.


  —Ayúdame a envolverla en la cobija que tengo ahí para ellos. —Jayden con cuidado la cargó, la limpió como le estaba mostrando Seymour, Sarah notó aquella seguridad en hacerlo. —Hermosa niña. —dijo Seymour en dirección a Sarah, ella sonrió mientras las lágrimas se confundían con el sudor de su rostro. —Recuerda, nos falta uno, ¿Lo sientes? —Sarah asintió, el dolor llegó como un tornado, empujó, pero las fuerzas las sintió que se desvanecían, eso lo notó Seymour.


  —Yo…—balbuceó Sarah. Luego negó.


  —No hay excusas, tú puedes hija, tu hijo ya está listo para salir, ¡VAMOS! NO TE RINDAS. —Jayden notó la rudeza con la que le habló a su hija, entonces miró a Sarah mientras tenía a su hija en brazos envuelta, era una palidez exagerada, ella negaba. Seymour se alertó. — ¡Tienes que traer a tu segundo hijo! ¡No te des por vencida!


  — ¿Sarah? —susurró Jayden, ella cerró sus ojos, estaba cansada. Seymour miró el reloj de pared, había tomado nota mental la hora en que llegó su primera nieta, han pasado dos minutos y el segundo ya estaba a punto de llegar, pero Sarah estaba perdiendo fuerzas, limpió un poco de sangre, hizo lo mismo que su primera nieta. —Mira, nuestra hija—Jayden le acercó el bebé que no hacía ruido. Sarah abrió sus ojos con dificultad.


  —Estoy cansada, no me siento bien. —Jayden miró rápido a Seymour.


  — ¡Empuja! —le pidió a Sarah, ella negó.


  — ¡Solo empuja como hace unos momentos cariño! ¡Viene nuestro segundo bebé!


  Sarah se armó valor, se sentó sobre sus codos y abrió sus ojos. Empujó dejando el resto de su alma, Seymour a los segundos alcanzó a tener el segundo bebé en manos, Jayden miró el momento mágico de su llegada, abrió sus ojos por la sorpresa, miró a Sarah y ella se desplomó en la cama.


  — ¡Otra niña, amor! —Jayden dejó a la primera niña en un cunero de madera, luego corrió hacía Seymour para ayudarle con el segundo bebé.


  — ¿Sarah? —Sarah cerró sus ojos. Seymour cortó el cordón al ver que Sarah comenzó a sangrar así que se concentró en no perder a su hija.  — ¿Hija? —Seymour le llamó pero Sarah no respondió. Jayden envolvió a su segunda hija en otra cobija y revisó que respirara, la acomodó a lado de la primera niña. Se acercó a Seymour quien intentaba detener la hemorragia. Se concentró, Jayden fue hasta ella y comenzó a llamarle.


  —Tienes que ser fuerte, tienes que…—Sarah no respondía a sus palabras, se notaba más pálida, sus labios estaban casi blancos, miró hacia Seymour quien negaba asustado. —No puedes dejarme solo con nuestras dos hijas, tienes que vivir para disfrutarlas, para verlas crecer, para enseñarles el amor de una madre, ¿Quién va a curar sus rodillas lastimadas? —la voz de Jayden se quebró. — ¿Quién les dirá que no se suban a los árboles por qué pueden lastimarse si se caen? ¿Quién? No puedes dejarme, no podría seguir sin ti, cariño. Me has descompuesto para otras mujeres…


  —Mato a la mujer que ponga sus ojos en ti y en mis hijas…—susurró Sarah, abrió los ojos y sonrió. —Estoy cansada…


  Las lágrimas de Sanders salieron, el susto que había pasado momentos atrás, era indescriptible.


  —Puedo permitirte todo, menos asustarme de esa manera, Sarah. —Sarah sonrió.


  — ¿Es una amenaza? —susurró, Jayden le besó todo el rostro, Seymour había hecho su trabajo.


  —Felicidades, señora Sanders. —dijo Seymour terminando de limpiarla, le cubrió con la sábana, y se acercó a ella. —Felicidades, es madre de dos hermosas niñas sanas. —Seymour le sonrió a su hija quien cerró sus ojos al escuchar aquellas palabras. Jayden se alejó para ir por las niñas que apenas cabían en el cunero de madera.


  —Gracias…gracias por ayudarme.


  —Gracias a que lo bien aprendido no se olvida. —Sarah mostró confusión.


  — ¿Ya lo habías hecho? —Seymour sonrió.


  — ¿Quién crees que te trajo al mundo? —Sarah alzó débilmente sus cejas cargadas con sorpresa.


  — ¿Tú? —Seymour asintió.


  —Yo mismo corté tu cordón umbilical, fue lo más hermoso que he hecho en mi vida en dos ocasiones… a ti.


  Sarah sonrió con felicidad.


  —Gracias…padre. —Seymour al escuchar aquella palabra sintió un vuelvo en su corazón, las lágrimas cayeron por sus mejillas, hasta perderse en su barba que había dejado crecer.


  —Fue una gran felicidad ser yo quien ayudara a traer a mis dos hermosas nietas a este mundo…hija. Gracias.


  A unos días del gran momento, Sarah miraba dormir en la gran cuna a sus dos retoños. Estaba enamorada de ellas, le hacía tanta felicidad verlas dormir, o hacer gestos, simplemente lo adoraba. Llegó Jayden y la rodeó por detrás.


  —De tanto mirarlas, puede acabárselas, señora Sanders.


  Soltó una pequeña risa, Sarah.


  —Son tan hermosas. Tiene una de ellas mi cabello y la otra el tuyo, ¿tendrán mis ojos o los tuyos? —Jayden se emocionó.


  —Que tengan tus ojos, aunque eso me causará muchos problemas. —Sarah sonrió.


  —Siempre serás un celoso.


  —No son celos. Bueno, ahora pasemos al siguiente asunto.


  —Los nombres. ¿Esos serán sus nombres? Mi padre quiere confirmarlo porque tallará el nombre de ellas en las camas.


  —Sí. Tiene algo de ambos.


  — ¿Aparte de la sangre y la genética? —bromeó Sarah.


  —Sí, aunque te rías. —Sarah sonrió.


  —Bueno, —ella tomó aire y luego lo soltó lentamente, las miró directamente. —Bienvenidas a casa, pequeña Elizabeth y Alexandra Sanders.
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